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E l hombre esun aninmPsociable quo 
se distingue de los demas.por la palabra 
o lengiiaje, sin el cual no pòdria pedir el 
alimento necesario á la vida sino eimíen- 
do y llorando, ni explicar sus pehsamien- 
tos sino por sefias ó acciones, lo que se» 
ria imposible respeí to de Ias cosas abs- 
traidas, y de Ias personas ausentes. El 
lenguaje, pues, es un atributo esencial 
dei bom bre, necesario para su conser- 
vacion y para ejercer Ia sociabilidad, de 
donde íuvo su orígen !a invoncion delas 
palabras ó vocables, y de aíiui el arte 
que los reduce todos ,á ciertas partes va­
riables é invariables, el cual se denomi­
na gramática.

Perfeccionada 1a sociedad por la de- 
marcacion de los deberes y derecbos de 
todos los miembros, íué necesario saber 
bablar bien para gozar de ciertas venta- 
jas en la vida social, y de aqui el orígen 
de Ja retórica, de esta arte agradable
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que ensena á manifestar nuestros pen- 
samientos con primor, gravedad y abun- 
dancia, y á mover la voluntad con agra­
do , es decir, con satisfaccion dei oido ,
y  de Ia vista dei que oye y  está presen­
te,

El ejercicio de hablar los hombres, 
dice un elocuente autor, y  de infundirse 
SUS pasiones en Ias instituciones demo­
cráticas produjo y autorizó el talento 
oratorio, de cuyos maravillosos ejem - 
plos se vino á formar un arte sublime, 
que, escuchado como oráculo en Ias de» 
liberaciones públicas, fué árbitro de la 
paz y de la guerra, terror y  azote de la
tirania, y tal vez arma fatal de los tira­
nos.

Asi, pues, para la perfeccion dei len- 
guaje es necesario primeramente el so­
corro de la gramática para hablar con pu­
reza yenmienda,y en segundo lugar el de 
la retórica para persuadir Ias verdades 
agradablemente, sin lo que bien podrán 
decirse algunas sentencias y  expresiones

í
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sublimes, pero no hacerse un discurso 
instructivo, agradable y persuasivo. Asi 
es que aquellos, que no hiçieron estudio 
de estas artes, por grande entendiniien- 
to que hubiesen tenido, no pudieron ha-, 
blar, discurrir ni persuadir con total per- 
feccion, porque esto solo se alcanza con 
el estudio de la retórica, pues que en 
ella está cifrado el arte de bien decir.

‘ s

P or eso las naciones mas ilustradas 
dela antigüedad cultivaron esta arte con 
grande esmero, consagrándosesus sábios 
á escribir sus regias. Entre los griegos 
llegó al grado de perfeccion que hoy se . 
admira pbr los preceptos que dieron Só­
crates , Isôcrates, Platon, Aristóteles y 
otros.

Entre los latinos Ciceron y Quinti- 
liano fueron los insignes maestros de es­
ta arte, y en los mismos preceptos que 
dieron se manifiesta el vigor y valentia 
de su elocuencia, la cual duró poco en 
la república romana, porque la palestra 
donde ella se ejercita, se fortalece y se
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ostenta.es el pueblo, cuya presencia a- 
nima tratándose de la gloria de veneer, 
y de los grandes prêmios que se siguen 
al vencimiento;

En efecto trasladada á los emperado- 
- res la autoridad dei pueblo, el arte de 

persuadir pasò á ser solamente el arte 
de agradar. Los pareceres se daban en 
el senado no con la antigua libertad, si­
no estudiadamente acomodados á la vo- 
luntad' de los imperantes. Los asuntos 
mps frecuentes eran acusar malignameu- 
te á los pocos y oprimidos sustentadores 
de la antigua libertad, defender la pro- 
pia inocência con miedo de ofender á 
los que procuraban oprimiria, y lison­
jear á los emperadores con excesivas 
alabanzas, usando de una manera de de- 
cir afectadamente acomodada al gusto 
de los malintencionados' palaciegos. La 
arte oratoria, en fin, se hizo abogacia, 
esta formularia, y con la irrupcion de^ 
los bárbaros casi desapareció entonces 
de Ia Europa.



En las nacionesque se formaron des- 
pues de aquella catástrofe, que en el dia 
se llaman civilizadas,' la elocuencia res- 
plandeciò mas en los púlpitos que en las 
juntas populares y tribunas, pudiendo 
asegurarse que aun en estos generös pro- 
gresò en razon de la libertad de que se 
gozaba eh cada estado, no habiendo la

t

menor duda que en ninguna nacion de 
la Europa se ha becho tanto aprecio de 
la oratoria, hi se' ha'cultivado con tanto 
esmero la elocuencia, como enGrecia y 
en Roma. La razon es clära,'porque la 
oratoria, como las demas artes que tie- 
nen íntima conexion con la Uhertad  ̂ no 
pueden cultivarse ni florecer donde rei-

* ry
na la arbitrariedad, donde el poder su- 
premo se confia á uno solo, pues este 
gobierno pór su náturaleza quita á la 
elocuencia todo influjo en los negocies 
públicos.

La elocuencia pública, dice Gap- 
many, tuvo su cuna y su trono en Ias 
repúblicas, porque alli es necesario pa-

u
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ra mandar á los hombres, persuadirles 
la necesidad y justicia de la le y ; y  alli 
se conservo siempre estimada, porque 
en aquella forma de gobierno abria el 
camino para las dignidades, el honor y 
las riquezas. Esta fué la causa de que 
en aquellos estados populares se honra- 
sen no solo la elocuencia, sino tambien 
todas las demas profesiones propias pa- 
ra constituir oradores, como eran lapo-
lítica, la jurisprudência, la poética y  la 
filosofia.”

Colombia es una nacion libre, y  su 
gobierno el popular representativo, es 
decir, el republicano, gobierno que por 
su naturaleza da á todos los ciudadanos 
una parte muy considerable ep los ne­
gócios públicos ; de donde se deduce la 
necesidad y  utilidad de aprender los co­
lombianos el arte de bien decir, que es 
la retórica, pues que ella es la que fun- 
damentaly científicamente ensena el mo­
do de hacer una oración elocuentemente 
persuasiva.
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Mercúrio, como Marte tiene sus he­
roes á quienes premia con la inmorta- 
lidad, trasmitiéndose sus nombres de 
generacion en generacion á Ias edades 
y pueblos mas remotos. En todoel mun­
do culto se oyen hoy resonar los nom­
bres de Esquines, Demóstenes, Julio, 
Bruto, Antonio , Craso, Hortensio, 
d’Aguesseau, P itt, Rousseau,& c ,, mien- 
tras que yacen en el olvido, ó se escu- 
chan con pavor los de Alejandro, Atila, 
Mahoma, Ornar, Bayaceto y demas con­
quistadores que quisieron perpetuar Ias 
historias de la caballeria.

Si en el tiempo de Ias luces se hace 
grato recuerdo de César, es mas por sus 
elocuentes comentários, que por sus ac- 
ciones marciales. La razon de esto la in­
dico C iceron en suoracion por Marcelo 
donde hace ver que Ias acciones bélicas 
pueden ser atribuidas tanto al general 
como al soldado, mientras que Ias que 
nacen dei entendimiento y de la palabra 
dependen solo dei que Ias produce, y el



n

“l ! I

n̂ érito y la glo. ia es toda suya si„ qae 
nadie pueda tomar parte en ellas.

Esta observacion comprobada por la 
istona de la civilizacíon nos indnco á 

creer, que entonces, cuando porei reco- 
noammnto de la independencia por la 
an yu a  nmtrópoli, desaparczca la guer­
ra dei mundo do Colon, se oirá resonar

e ln o m b r e d e ,Z * 6 r « r m a s p o r la e ,o .
euenca de sus discursos' y  p,

Z Z  íordlo, Laserua y Canterac 
Convencidos de la necesidad do cul- 

tivar e„ Colombia la eiocuéncia, v o . 
penmentándose aqui una gran faíta Vo

e je«p la resd eu n a m ism a ob ra d ero ,ó -
nca proporcionada al comun de los ciu-
. ” 7 ’ f°*-««do estos oloraen-

’ ^ “ odo que nq solo puedan
serv,r para los que cursan la lengua la- 
fna smo tambien para los que bayan 
estu lado la gramática de su propio idio'- 

a, y  deseen aprender los principales 
P -cep tos  do la retórica para corrogir
o evitar los defoctosenel decih
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Por esto se coiiocerá que la presente 
no es una obra ni original, ni completa, 
con la cual puedan formarse Demòs- 
tenes, Tulios, Mirabeaus, Masillones^, 
& c .; mas ella podrá servir, atendidas Ias
çircunstancias actuales, 1®, para excitar el

<
gusto á este gênero de estúdio que tanto
dulcifrca Ias co^tumbres, y generalizar

«

Ias ideas que hasta aqui ban estado cir- 
cunscriptas á cierta clase de personas, 
y sujetas- á una lengua no comun : 2o. 
para facilitar el estúdio de Ias obras ma-  ̂
gistrales de Ciceron , Quintiliano, de 
Colonia, &c.-y para leer con provecho 
á Blair,-Batteux, y Capmany, pues co ­
mo advierte este autor no bay elocuen-

á ■ I

cia sin elocucion, ni elocucion*sin retó­
rica : 3*. en fill para estimular a nues-<> 
tros literatos á escribif una obra mas 
perfecta sobre esta importante mate­
ria. L ' ■

En cuantó aPplan y método de esta 
obrita' se ba;'’ seguido el comunmenle 
adoptado por los clásicos, dividiendo la



retórica en cinco partes, á saber: inven- 
cion, disposicion, elocucion, memoria y 
pronunciacion.

Estas partes se explican en Ias tres 
secciones en que se dividen estos ele­
mentos, indicando Ias fuentes ó asien- 
tos de la invencion, que son los tópicos- ’ 
mn omitir nada de lo que mas importa 
saber sobre estos puntos.

Se da una idea de los tres principa- 
es generös de causas que son, el d e - 

inostrativo, deliberativq y  judicial, sin 
ejar de decir lo conveniente sobre el 

gênero didascálico.
En cuanto á los afectos se senala la 

naturaleza de cada uno, para que cono- 
cida esta, se conozca tambien el modo 
de persuadirlos ó disuadirlos, segun fue- 
ren ellos, honestos ó torpes.

En la disposicion se presentan orde­
nadamente los principales preceptos, 
comprobándolos con ejemplos de bue- 
nos autores, ó remitiendo al estudioso 
a los lugares convenientes.
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Por lo que toca alaelocücion se ma- 
nifiestan Ias causas de su perfeccion y 
los médios de conseguiría ; los nombres 
y oficio de los principales tropos y fi­
guras, reduciendo cada una de estas á 
sus respectivas clases de figuras de sen­
tencias, y de palabras, y se advierte Ias 
que sirven para mover, enseiïar y de­
leitar.

Se explica lo que es memória, distin- 
guiendo la natural de la artificial, indi­
cando los médios de ayudarla, y remi-* 
tiendo al lector á los autores que ban 
escrito sobre la memória artificial.

Finalmente como la pronunciacion 
con la accion, que Ciceron llama e lo - 
cuencia dei cuerpo, es una parte muy 
principal de la retórica, se exponen, 
aunque con brevedad. Ias regias que el 
orador debe observar para desempenar 
su oficio y conseguir su fin, que se diri­
ge á que el auditorio créa, ejecute, ú 
omita lo que se propone persuadirle, ò 
disuadirle.
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Püêdia GSte pGquefío GsfuGizo mover 
Ias plumas de nuestros literatos á escri- 
bir unos preceptos de retórica mas am­
plies y acomodados á Ias circunstancias 
en que se hallan nuestros pueblos, se­
guros de (}ue una obra semejante es ab­
solutamente necesariá para el fomento

* i .wJ 'í

y difusion de Ias bellas letras, y que 
en esto harán un servicio tan importan­
te á Ias costumbresy civilizacion, como 
los èsfiíerzos de Íos guerreros ála inde­
pendência y libertad, de cuyos benefí­
cios no se puede gozar sin Ia difusion 
de Ias ciências, y de aqueílas artes que
hacen á los hombres afables y morige- 
radòs.

t i y
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E Í .E M E N T O S ,

DE RETÓRICA,

p r e l i m i n a r e s .

D e l a  R e t ó r ic a , .su m a t é r ia , y  f in .

La Retórica es el arfe de ]\ablar con 
elocuencia : hablar con elocuencia es ba~ 
hlar con ornato^ abundancia y  gravedad; 
pero no se ha de confundir la elocuencia 
con l  ̂elegancia y pureza de la diccion, 
como se notará despues.

Es niateriá de la Retórica todo aque^ 
II0 sob?'e que se puede discurrir : y ma- 
tema dei Orador es aquello sobre que ac- 
tualmente discurre. ^

• s.

El fin próximo de là Retórica qs ha­
blar con eiocuençia; y  el fin remoto es 
persuadir. '

1
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Los fines del Orador tres : ense- 
n a r , mover  ̂y  deleitar, Se ensena con ar­
gumentos yrazones; se mueve excitando 
los afectos^ y  se deleita retratando las 
costumhres.
D e los g e n e r ö s  de  c u e s t io n e s , sus es­

ta d o s  Y GENEROS DE CAUSAS.
Cuestion es la duda o disputa que re­

sulta de dos diversas opiniones sobre un 
mismo ohjetoT

Todas las cuestiones se reducen á dos 
clases, á saber : ò son cuestiones inde-

(

terminadas o determinadas,
Cuestiones indeterminadas son aque- 

llas, que se tratan en abstracto, sin rela- 
cion á tiempo, personas ni lugares. Por 
ejemplo. g E s conveniente estudiar las 
ciências ? E sta  cuestion se examina sin 
atencion ni â tiempo ni â personas, ni â 
lugares, Los griegos llaman á este gê­
nero de cuestiones tesis, y  Ciceron le 
llama propósito.

Cuestiones determinadas son aque- 
llas, que se reíieren á algun tiempo, lu-



gar 0 persona, por ejemplo. 
de los cruzados f ué util á la Europa ! 
Bien se ve que esta cuestion se reíiere á 
personas, y lugares determinados y cier- 
tos. Los griegos llaman á este gênero de 
cuestiones kipótesis, y  Ciceron causa^ 
b controvérsia.

Las cuestiones determinadas estan 
comprendidas en Ias indeterminadas.

Tres son los estados de Ias causas : 
estado dé natúràlezay de dejínicion^ y  de 
cualidàd. En el primer o se examina si 
existe la cosa; en el segundo que sea la
cosa; y  en el tércero si la cosa es bue- 
na  ̂ 6 mala, ' ‘ .

Los generös de causas son tres; 
móstraiivo^ deliberativo^ y  judicial. El 
primero sirve para alabar, ó vituperar, el 
segundo para aconsejar, ó disuadir, y el 
tercero para acusar, ó defender.

G e NERO DEMÓSTRATiyÒ^
El 'gênero demostrativo tiéne dos 

partes j qüe son la alabanza y  el vitu-



Ell los discursos de este gênero pue- 
de el Orador o escoger con preferencia 
una virtud, ó un vicio en que la persona 
sea eminente, y fundar sobre esta cali- 
dad la alabanza, 6 el vituperio ; ó discur- 
rir sobre todas sus calidades. Ciceron en 
la oracion á favor de Marcelo alaba 
principalmente la piedad de César; y 
en la oracion contra Verres le vitupera 
por su rapacidad en la Sicilia.

Los hombres pueden ser alabados, 6, 
jvituperados antes de su existencia, en 
su vida y despues de su muerte. En el 
primer caso se deduce la alabanza, ó vi-
•• V

tuperio de sus padres, de su patria, y de 
algun prodigio, que precediese á su naci- 
miento &c. diciendo, si los padres son 
virtuosos y de merecimiento, que él los 
imitará; y jsi no lo son que él ilustrará 
su familia, y jgu patria.

Durante la vida se alaba el hombre 
por su educacion é indole, haciendo ver 
que desde entonces dio las may ores es- 
peranzas, y pruebas de su ingenio, y tâ



lentos; por sus maestros ilustres, por 
sus conocimientos, y  sabiduría, por sus 
escritos, y finalmente pór los bienes dei 
cüerjiò, de Ia fortuna y dotes dei alma.

Los biènes dei cuerpo son la salud, 
las fuerzas, la hermosura, &c. cuyo buen 
uso hace el fundamento de la alabanza, 
y el mal uso el dei vitupério.

Los bienes de fortuna son las rique­
zas, los empleos, el poder, el mérito de la 
famiha, dé los parlentes, & c. Si el héroe 
tuvo estas cosas, se alaba el buen uso 
que de ellas hizo ; si no las tuvo por que 
supo hacerse independiente de ellas; y 
si làs tuvo, y  perdió se alaba su constân­
cia en el infortúnio. Los dotes dei alma 
son la sabiduria, las virtudes, las buenas 
acciones, &c. Estas calidades son lá ver- 
dadera fuente de la alabanza, y  por este 
motivo sobre ellas debe bacer masfuer- 
za el Orador. " ' '

♦ V «

Despues dela vida se aíaban los bom- 
bres por las cosas que se siguieron ; co- 
ííio si le decretaron estatuas, ó irionu—
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mentos, si ,sus conciudadanos se enluta- 
ron, Ò dierori pruebas de congoja, y d o - 
lor 4*c. La misma muerte puede dar ma­
teria para la alabanza, si fué ilustre, co­
mo defendiendo Ia patria los amigos, &-c. 
^Sirva de ejemplo el general Cedeno, á 
quien se decretó una inscripcioii en Ia 
pirâmide mandada erigir en memoria 
de la batalla de Carabobo.

Se pueden alabar tambien Ias ciuda- 
des, los casiillos, y otros cualesquiera 
edifícios, y entonces se deduce la ala­
banza de sus fqndadores, de los gran- 
(lés hombres que haya producido, de 
sus puertos, de su marina y comercio, 
Estas mismas cosas en sentido contra-=

; o l -  . . ’ l í  y . ' . ' .J  i í í '  • ) ■ '  -

rio sirven para vituperar. , , ,) I))! í’l ’ : ! I' ' r  ' ' ■. !'•
E l , génèro demostrativo no neçesita

’ I t ■ ; t ^ ‘  ; I i » i r í 1 » '  ■  ̂ '  • ■ ' ' < ' /  ̂ . j -

de Ias partes dei judicial; y puede ha- 
cerse un discurso seguido : su propiedad 
es amplificar^ y ornar; y su estilo debe

• ■ j ] . i í

ser elegante y  magnífico^
Son de este gênero \ospanegíricosy\os 

genetlíacos ú oraciones gratulatorias en
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los nacimientos, \os epiialamios ú ora- 
ciones gratulatorias en lös matrimônios,
lãs oraciónes fúnebres, los discursos de
. ... . «. reception en Ias academias, &/C.

.G e NERO d e l i b e r a t i v o .:.

El gênero deliberativo tiene dos par­
tes, á saber : Idipersuasion,y la disuasion; 
y  coraprendé los discursos en que acon~ 
sejamos, disuadimos, pedimos, recomen^ 
damos, Òçc. Los discursos de las câma­
ras pertenecen â este género', en que 
Mirabeau es un perfecto modelo.

La materia de' este género segun la 
doctrinade Quintiliano son las cosas /io-' 
nestas, y  utiles» Algunos aiüaden tambien 

necesarias ; pero el mismo sabio les 
contesta diciendo, que taies cosa'sson in- 
capaces dé* deliberacion. • ■ > -

En este"̂  género sé debe’àteridef prin- 
cipalmente â'^tfes cosas^ que son ; 1*. 
ciiaheslacosa sobre que se délibéra: 2®. 
cual 'es \ la persona, que aconseja : 3*. 
cual es la persona â quien se aconseja.

C
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La consideracion de estas très cosas di- 
1'igirá al Orador.

El genero deliberativo no tiçne nece- 
sidad de exordio, como el judicial, pero 
no es conveniente empezar sin ningu- 
na preparacion; principalmente cuan- 
à.o se habla al pueblo y  en négociés im­
portantes. Cicéron nos dá ejemplo en 
la oraciou á favor de la ley Manilla; Es­
tos princípios segun Aristóteles, y  Quin- 
tibano deben tomarse de la persona del
Orador, o de la persona á quien se ha­
bla.

La narracion tampoco es una parte 
eseucial en este gênero ; pero es conve­
niente hacerlacuando se habla al pueblo, 
y  sobre matérias graves.

Estas oraciones, dice Cicéron, deben 
ser sencillas, graves, y  tener mas adorno 
de pensamientos, que de palabras. Su 
estilo propio es el mediocre.

Los ejemplos, los símiles, los argu- 
mentos históricos tienen aqui su princi- 
pal lugar.
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G e NERO JuDICIxYL.

Este gênero tiene cinco partes, á sa­
ber : exordio^ riarracion^ conjirmacion,. 
refutacion y  peroracion : de cada una 
de estas partes trataremos separadamen­
te cuando hablemos de la disposicion.

Este gênero en otro sentido tiene dos 
partes, que son acusar, y defender. Los 
alegatos, que se hacen en Ias cortes de 
justicia, y tfibunales son de este gênero. 
Sirvan de ejemplo la bella oracion de 
Çiceron á favor de Milon, y el discurso 
de Daguesseau el canciller de Francia 
en la causa de Madama de Martigny.

Algunas veces se mezclan en un mis- 
mo discurso estos tres gêneros : tenemos 
un ejemplo en la misma oracion á favor 
de Milon.

G enero  D id a scalico .
A  estos tfes gêneros puede anadirse 

otro llamado didascalico^ el que com* 
prende todas Ias cuestiones tanto deter­
minadas, como indeterminadas,'y se ex- 
tiende á todas Ias niaterias. Eh êl se es-
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criben Ias teses, ó conclusiones, los tra­
tados sobre los mistérios, sobre Ias vir­
tudes, & c. Sirvan de ejemplo los de C i­
céron sobre la amistad, y  de Séneca 
sobre la clemencia. El estilo de este gê­
nero se limita á ser puro y la divisiotr 
de los discursos pende mas- dei orden 
lógico que de la Retórica; ■ * ^ I  • : í /  i

/  í ‘  f

. • 1 « I

D e  i a s  p a r t e s  d e  l a  R e t ó r ic a ;

La Retonca tiene cinco partes, á sa^' 
her-; mvencion, disposicion, docucion, ‘
memória y. pronunciacion. ' -

Invencion es la excogitacion de ar­
gumentos verdaderos, 6 veroslmiles que 
Jiacen^prqhahle la causa que defende­
mos. Los filósofos atienden mas á los 
argumentos verdaderos, y los retóricos . 
á los verqsímiles,,

Disposicion es distribucion orde­
nada de, Ias cosas que hemos inventado. ■ 
- Elocucion es la aplicacion’ de pala- , 

hras  ̂y- sentencias idôneas,, y  acomoda-' 
das a Ias cosas, que hemos inventado.
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Memoria.es la exactarecordacion dd  

discurso. Algunos no ..quieren, admitir 
que la memória sea parte de la Eetori- 
c a ,  fundados en que, ella, es una facultad 
dei alma; pe^o la experiencia nos ha en- 
senado, que ella.es tambien Un hábito , 
que se açiquiere, y) Se pierde con la mis- 
ma facilidad.

Pronunciacion es la acomodacion de 
la voz, y de los gestos, y movimientos dd  
cuerpo á la matéria de ^ue tratamos. 
Esta es una parte 4an interesante, que
los grandes oraxior es,hicieron de ella su 
prinpipal estúdio,, qprendiéndola con los 
mayores cômicos de sutiempo. Ciceron 
fué discípulo dei comediante Roscio.

S E C C I O N  1.

D e LA ÍNVENCION,
v -i

§1'.
D e l  a r g u m e n t o ; sus especies, y sus 

■ ■ • ■ ' FUENTES.' _
Y a hemos visto que los deberes dei



■ 1

/

Orador son tres; á saber: enséfiar
y  deleitar :  en cons» •en conseguir estos' ties fi

“ <1» «I . r «

fiace I* ^P îcaãon, que se

y  ® P*'"’ cipios fféneralflc
4 e..l »■

princípios generales llamanios/i,e;i.
°  de argumentos.

' s e c o s 7 ! T r "  "
H v a n i  L t : r

de fuera de ella A  ^ r ’
Q ” intiJiano artyf«W cs 
inartificiales. ■ ’ ^  «’egundos

- Los lugares de areument.. '  
intrínsecas son ,1 J ‘- "Pruebas

d e r iL Z T q ^ Z T fr '''

!'■
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Los lugares de argumentos extrínse­
cos son casos juzgados , fam a  , tortura, ^
instrumentos^ juramento^ y testigos.

§ IT.
D e FINICION , ENUMERACION , ETIMOLO—

. GÍA , Y DERIVADOS.
Definicion es una breve oracion^ con 

que explicamos la naturaleza de alguna 
cosa. De este lugar se deducen los ar­
gumentos mostrando que la cosa es, o no 
e s , la misma, de que se trata ; por ej» 
E l liomhre es un animal próvido, agu­
do, sagaz, adornado de memória, lleno 
de consejo, y  dotado de unespivitu agra- 
dable â Dios. Animal hoc providum,sa- 
gax, multiplex, acutum, raemor, plenum 
rationis, et concilii, quem vocamus homi- 
nem, prseclaraquadam conditione gene- 
ratum esse à summo Deo. de Leg. lib. I . 
c. 7. Las definiciones oratorias son'mas 
amplias,que las lógicas, y verdaderamen- 
te son mas descripciones, que definicio­
nes. Un lógico diria solamente. E l horn- 
hre es'an animal racional

El argumento deducido de la enume

i
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-racion de las partes nno
im  en m todo* ,̂, ’  «mpren-
J " ...« ..d o  "  r

z z î t j :

«  r o o T

ipleando diverses palabras nue

- w .  A
s* pietati suma tribuenda lausest,



debetis moveri ciim Q. Metellum tam 
pie lugere videatis-

: § n i .

G en e r o , especie , se m e ja n za , y dese îe - 

■ = ' ' ■ JANZA,

Gênero es una calidad, quepuede afir- 
marse de muchas especies; las cuales di-

i  ̂ *
firiendo entre sí por algimas notas par­
ticulares, concuerdan todavia en alguna 
cosa esencial,y característica, î oY e]. L a  
virtudes una cosa amahle ; luego la pru­
dência es amahle^ Estos argumentos se 
hacen mostrando que conviene á la es- 
pecie lo que conviene al género. Quinti- 
iiano adviert‘e ’que está' éspecie de argu­
m ento'tiéhem uypoca fuerza para pro- 
bar las especies, y al contrario muchísi- 
ma para negarias.

Especie es una calidád,quepuede ajir- 
marse de muclios individuos, comprendi- 
dos en un mismo género-, aunque dijie- 
ren entre sí, por e j. E l hombre es animal 
racional: la racionabilidad es aqui la es-

A\
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pecie. Advierteelmismo Quintiliano que 
este argumento sirve mucho para probar 
el gênero, y  muy poco para negarlo. Es­
tos argumentos se hacen de la misma 
manera, que en los gêneros, mostrando, 
que conviene á los gêneros lo que con- 
viene álas especies,

Semejanza es un argumento, que se 
deduce de la comparacion de una cosa 
diversa,pero que puede en algun sentido 
compararse conaquella de que tratamos, 
por ej.. Asi como el oro se purifica en Ias 

amas; de la misma suerte en los tiem- 
pos de desgracia se conocen los amigos.

Scdicet ut fulvam spectaturiguibus aurum. 

Tempore sie duro est inspicienda 6des.

Ovid,

Desemejanza es el argumento, que de- ■
ducimos de una cosa no semejante, por
ej. I los maios sufren tantos trahqk •

para hacerse eternamente infclices; tú n
quieres sufrir ninguno para ser eterna 
7nente fcliz„

V '  «v-»
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§ IV,
C o n tr á r io s .

Son cuatro los gêneros de contrários; 
i^.adversas: 2 ®, exclusivas : 3®. relatas; 
4®. contradicentes.
Adversas son aquellas cosas que no pue-  ̂

den darse en un mismo sugetoporque recí~ 
procamcnte se excluyen^ porej. Si dehe~ 
mos amar lavirtud^dehemosliuirelvicio, 
Este argumento se liace mostrando que 
lo que conviene á una cosa , no puede 
cònvenir á la otra.

i

Exclusivas son dos cosas, que no pue- 
den existir en un mismo sugeto, porque 
una supone siempre la privacion de la 
otra ;  como dia y noche, luz, y tinieblas^ 
&-C, porej. Si es agradahle la vida, la 
muerte debe ser amarga.

Relatas son aquellas cosas, que tienen 
entre sí una correlacion necesaria, de 
manera, que dada, ó puesta una, necesa- 
riamente se pone la otra : como maestro 
y discípulo; amo y criado, &c. por ej.'

2
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. • 1 ■ .

Recibir el beneficio es iina grande glO’- 
ria ; luego hacerlo tambien lo cs. Mag­
na in acepto beneficio est gloria; ergo 
et in dato. Cic.

Contradicentes son aquellas cosas de 
Ias cLiales una contiene la negacion de 
la otra; por ej. La Retórica es util, luego 
no es inútil. En este argumento un miem- 
bro es necesariamente verdadero, y el 
otro es falso.

’ A djuntos , a n te c e d e n te s  y consecijen-
TES.

Llámanse adjuntas aquellas cosas, que 
estan unidas á la de que se trata, bien 
sean antecedentes, bien sean consecuen- 
tes; asi como el lugar, el tiempo, el ves­
tido, Ias companias, el estruendo, la p a ­
lidez, el rubor, õçc  ̂ y  Ias demas cosas, 
que estan como inberentes al objeto, ò 
bien hacen notable el cuerpo, ò espíri- 
tu dei mismo ; como la virtud, el vi­
cio, la hcrmosura, la deformidad, óçc.



19
De aqui se argumenta de este modo : 
Ticio salió de su casa armado de un 

punal; en la misma ocasion se encontró 
un homhre muerto en la calle ; luego fu é  

quien le mató, Hay otro ejemplo muy 
herinoso en Marcial, poeta espanol, que 
liablando de Zoilo dice: Tienes, 6 Zoi~ 
lo, elpelo ruhio ; la color negra ; los 
pies cliiquitos^ eres tuerto de un ojo; se­
rás un prodígio por tanto si tü eres buejio,

Crine ruber; niger ore; brevis pede; lumine 
loesus ,

Rem magnam praestas, Zoile, si bonus es.
il/arf. E p ig r . L ib . X I I ,

Antecedentes soii aquellas cosas, que 
de tal suerte estan  ̂unidas á Ias que si- 
guen , que necesariameiite se sigue una 
despues de la otra en lo que se difei ecian 
de los adjuntos, cuya conexion no es 
necesaria; por e ] , H a  salido el sol? 
luego es dia,

Consecuentes son aquellas cosas, que. 
de tal modo estan ligadas á Ias antece­
dentes,que necesariamente Ias siguen : 
por ej. g 'Es dia ? luego ha salido el sol.
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§ V I .

R e p u g n a n t e s , Y CAUSA.

Repugnantes son aquellas cosas quô 
se oponen entre si de tal modo que no 
pueden existir ni al mismo tiempo, ni en el 
mismo sugeto, porque seria preciso dai'- 
se al mismo tiempo y en un mismo "ente 
dos causas contrarias; como ; amar P e ­
dro á Juan, y causarle dano\ porque 
la causa de esto seria el odio, lo que ré­
pugna, amando Pedro á Juan. Los re­
pugnantes difieren de los contrários, y 
desemejantes; porque amar, y aborrecer 
son dos efectos, ó por mejordeçirsondos 
causas,que se comparan entre si; y que se 
dicen contrarias porquè no pueden existir 
simultaneamente; pero en los repugnan­
tes se compara uiia causa y un efecto, de 
una causa contraria, y que por tanto no 
pueden darse al mismo tiempo en un mis­
mo sugeto , y respecto de la misma 
persona. . ,

Causa SC dice todo aquello, que pro-



duce algun efecto ; asi como la separa- 
cion de la cabeza dei tronco se dice cau­
sa de la muerte de un hombre. Hay cua- 
tro gêneros de causas : final, eficiente ; 
material, y  formal,

Fin se dice todo aquello por cuyo 
motivo se hace alguna cosa; y asi déci­
mos que la paz es el fin de la guerra; 
que el fin de la Retórica es hablar con 
elocuencia,&c. Dé aqui se argumentado 
este modo : Si el homhre fu é  creado p a ­
ra ser util â si mismo, y  â la sociedad, 
no dehe causarle dano.

Causa eficiente es aquella que pro­
duce alguna cosa por si misma, y  sola: 
asi décimos que la naturaleza es causa 
eficiente, de cuanto existe, De aqui de- 
^ucimos.los argumentos diciendo: To­
do es ohra de la naturaleza : la natura­
leza es perfecta ; luego todo es perfec- 
to.

Materia es todo aquello de que se ha­
ce alguna cosa; una estatua, una ca­
sa,&e, De aqui se argumenta de este mo-



r .

£•1 í-.„ .

l i  . : í ;‘

I

22

• lExisie unpalacio? luego txisttnpit" 
dras. De la materia se deduce tainbieii 
argumento para mostrar la excelencia 
de la obra; de lo que nos da Ovidio un 
magnífico ejemplo describiendo el pala- 
cio dei so l,y  mostrándonos su belleza, 
y grandeza por Ias matérias de que era 
hecho. E l palacio dei sol estaha levan­
tado sobre sublimes columnas; el oro^que 
en el brillaba^ y  el topacioflameante le 
esclarecia. Los elevados teckos eran cu- 
biertos de marjil;  y  Ias compartidas 

puertas deplata vibraban rayos de luz.

Regia solis eratsublimibus altacolumnis;
Clara micante auro, flamasque imitante py- 

ropo.
Cujus ebur nitidum fastigia suma tegebat. 
Argenti bifores radiabant lumine valvae, *

Forma es aquello^ que Jiace que una 
cosa sea antes esta, que aquella. La for­
ma se divide en natural, y  artificial La 
primera viene de la naturaleza; la se~ 
gunda dei arte : por ej. el entendimien- 
ío  es la forana natural dei hoinbre, que
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hace, que él no sea un tigre\ y ia form a  
artificial de la Venus de Medieis hace 
que ella no sea el Apollon de Bclvedc— 
ro. De- aqui se deducendos^argumentos 
diciendo por ej : E l tigre no tiene ‘en— 
tendimiento; luego no es hombre.

'Z y
E fe g to s ,' com paracion  de cosas m a y o -

RES, DE MENORES, Y DE IGUALES.

Efecto es todo lo que sc presenta á 
nuestros sentidos^ pues todo supone una 
causa antecedente. De este lugar se ar- 
guinenta de esta m‘diX\. x̂d^\il*abiqe$tuaia 
quimicad luego quiere saber esta ciencia? 
El efecto tiene tantas especies, cuantas 
son sus causas, y por consecuencia se di­
vide Qw formal  ̂material^ finals y  ante-' 
cedente, ■

La comparacion de cosas mayores se 
hace comparando estas con otras meno­
res, y arguraentandoi de ahí,:que:’ debe- 
mos recihir estas de la misma mariera, 
que recibimos las otras, por ejemp. Si

' M



D iot os ha consolado en mayores males;
él tambien os consolará en estos, que son 
menores.

o passi gravlora, dabit Deus his quoque G-

y irg .
i .1 argumento deducido de la compa- 

racion de cosas menores, se hace delmis- 
mo modo mostrando que lo que tuvo lu, 
gar en Ias menores tendrá tambien en Ias 
mayores : por ej. Los ladrones sálenpor 
la nochepara matar-, l y  tú no saldrás 

para defenderte ?
,iüt jugulenthomineasurgunt de noctelatro- 

nes; ut te ipsum serves non expergisceris?
fío ra t .

De ia comparacion de cosas iguales se 
deduceii los argumentos mostrando que 
tanto en uno, como en otro caso debe re« 
gir, lo mismo, por ej. Ambos tienen la 
misma edad, eran arcades ambos : igua~ 
hs en cantar y  en responder cantando, 

Ambo florentes oetatibus; arcades ambo : 
Et cantare parei, etrespolodere parati.
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§ V III .

A m p l if ic a c io n .

Amplificacion segun le Batteux, es : 
Un modo de exprimirse, que engrandece 
los objetos^ó losdisminuye. La amplifica­
cion piiede sacarse de todos los lugares, 
de donde se deducen los argumentos; 
principalmente de Ias definiciones.

Delaamplificaciondeducidadela reu­
nion de definiciones, nos da Ciceron un 
ej. cuando difiniendo la historia d ice: La  
historia es el testigo de los tiempos; la 
luz de la verdad ̂  la maestra de la vi­
d a ; la vida de la memória \ y  la pre- 
gonera de la antigüedad» Historia, tes­
tis temporum, lux veritatis, magistra vi­
tae; vita memoriae, nuncia vetustatis.

Es un atentado  ̂ dice el mismo Ora­
dor, maniatar â un ciudadano, maldad 
azotarle, y  casi parricidio darle muer- 
te :  ̂mas que dirémos que es elevarle 
en una cruz ? Facinus est vincirie eivem 
ipmanum, scelus verberari; prope par-

:í o

í I
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ricidium necari: quid dicam in crucem 
tollere ? Verrin, 7 . En^esta amplifica— 
cion se va subiendo como por gradas ó 
escalones.

Ved aqui otro ejeraplo de amplifica- 
cion sacado dei lugar llamado contrários, 
I (^uicn sufrira guc homhres fortisimos 
secLTi traicionados por liomhres cobar” 
des  ̂ e ineptos /  homhres pradentísimos 
por homhres los mas estultos;  homhres 
sohrios por homhres ebrios^y homhres des^ 
piertospor aquellos que duermen \ i Quis 
ferat inertissimos homines fortissimos in- 
sidiarijStultissimos prudentissimis, ebrios 
sobriis, dormientes vigilantibus 1

Cicer*
§ I X .

C asos ju zg a d o s , f a m a , t o r t u r a , ins­
t r u m e n t o s , JURAMENTOS, Y TESTIGOS.

Casos juzgados son las sentencias da­
das sobre iguales asuntos; lo que tiene 
gran fuerza. La fama, si conviene, se di­
ce que es voz publica; y al contrario,'



que es un rumor vago, e incierto. La 
tortura no esta en u$o; por este motivo 
no hablamosde ella. Los testigos, jura­
mento , é instrumentos se coníirman, ó 
refutan con los argumentos, que Ias cir­
cunstancias ofrecen, y presentan.

.Para que una cosa conste fama  
es necesario que el heclio ó dicho sea 
constantemente autorizado pon perso- 
nas que afirmen haber visto el becbo, u 
oido el dicbo de; que se trata, ó peixi- 
bido con sus propios sentidos aquello so­
bre que se controvierte, como el olor^ 
el saborh landi i ra^  ó la aspereza de 
algunacosa: ' ■

Se diferencia la/arníí, dei rumor ó sû  
surro en que este no es mas que la noti­
cia de algun becbo, ó dicbo esparcido 
por el pueblo, sin saberse su autor.

Tambien se diferencia de* lar tradir  ̂
cion Qn que esta esla relacion de algun 
becbo, ó dicbo que uno, se acuerda ba- 
ber oido contar al que viò la accion,,6 ; 
al que oyò el dicbo, y segun el orígen

»í

/



de que deriva, ó es divina, ó humana.
Los testigos deben ser idôneos^ es de- 

cir, hombres fidedignos que afirraen.ha- 
ber visto el becho, ó dicho de que se tra- 

percibídolo por alguno de los sen­
tidos corporales.

§ X .
DE LOS AFECTOS.

Para tratar con dignidad de ellos era 
preciso derivar la doctrina de Ias fuen- 
tes originales con alguna extension, co­
piando Ias singulares instrucciones de 
Aristóteles, Ciceron y otros modernos 
que ban ilustrado esta parte tan necesa- 
ria en la elocuencia. Pero sujetándonos 
al método adoptado , darémos una bre­
ve idea de todos.

Afecto ó pasion es un movimiento dei 
apetito inferior, nacido de la aprehen- 
sion dei b ien , 6 dei m al; de donde se 
infiere que el orador no tendria que va- 
lerse dei arte de mover los afectos, si 
los oyentes se dejasen guiar de la razon;



pero como sucede que sii voluntad está 
á veces tarda y obstinada, por este mo­
tivo tiene el orador necesidad de los 
afectos, por medio de los cuales queden 
persuadidos.

Se dice nacido de la aprehension dei 
hien, 6 dei mal, porque el objeto que 
mueve el afecto no es otra cosa. De la 
aprehension dei bien en los afectos de­
sordenados nacen la alegria demasiada, 
ladesenfrenada codicia. D ela aprelien- 
sion dei mal nacen el temor y la displi­
cência y de estas pasiones, que son co­
mo fuentes, nacen otras muchas.

De \di alegria inmoderada nace la al- 
tanería, la delectacion, la jactancia. De 
la codicia la ira, el odio, la enemistad , 
la discórdia. Del temor nace la pereza, 
la verguenza, el desaliento, la turba- 
cion. De la displicência la envidia, la 
emulacion, los zelos, la tristeza, la de- 
sesperacion, &c.

La ira, segun Aristóteles, es un fu­
ror breve, cuyo objeto es la negligencia;
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tres son sus especies; el desprecio , ia 
violência y la contumelia; y se excitará, 
reflexionando sobre las circunstancias 
de las personas agentes y pacientes'^ y 
sobre el mismo hecho, y recorriendo los 
adjuntos guis  ̂guid  ̂uhî  guibus auxiliis^ 
cur  ̂ guomodo, quando,

La henignidad es remision de la ira 5 
se excitara ocultando con artificio el 
desprecio recibido, la violência, la con­
tumelia, ó disminuyendo el hecho, y  di- 
ciendo que casi no fué voluntário. Se 
examinarán los adjuntos àepersona^lu'' 
gar y  tiempo.

Amor es querer á alguno, y desearle 
todo bien, no por interes propio, sino 
por el de la persona á quien estimamos : 
naturalmente excitan el amor, las virtu­
des, la sabiduria, los hechos gloriosos 
que admiramos en alguno, y sobre todo 
los beneficios recibidos.

Si es el amor con respecto al bienhe- 
chor, se notarán las circunstancias si- 
guientes que pueden ocurrir : \?l presteza
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con que se hizo el beneficio, el modo  ̂el 
amor  ̂ la alegria, el desinteres; y  aunque 
sea pequeno, puede apreciarse mucho, 
considerando el tiempo oportuno en que 
se \i\zo,Ias dijicultades que ocurrieron,&.

Amistad es un amor recíproco entre 
dos : elamor puede encontrarse en uno 
solo. c : . i, ' • V
> 'Odio>és un afecío con que aborrece­
mos algo : para excitarle conviene ad­
vertir la grandeza dei mal recibido. Ias *
circunstancias de la persona que abor­
rece, y de la persona aborrecida.

Temor es una perturbacion dei cora- 
zon por causa de algun dano que nos 
amenaza : será mas grave si el dano es 
muy grande, si está próximo, si á noso- 
tros particularmente nos comprende.

w

Confianza es esperar algun bien : se­
rá mayor ò menor si los médios que lie­
mos puesto para conseguir el bien, ó pa­
ra evitar el mal, son poderosos, como 
los parientes, los amigos, el dincro.

Verguenza es un afecto que sentimos

i*

s- t\



por haber hecho ú oido alguna accíoií 
fea. Se moverá exponiendo Ias circuns­
tancias de Ias personas en cuya presen­
cia se cometió, y á cuyos oidos llegó.

Emulacion es una pasion con que de- 
seamos la felicidad que otro goza sin per- 
juicio suyo : su objeto son los bienes de 
fortuna, Ias virtudes, y todas Ias cosas 
dignas de alabanza. El desjyrecio es con­
trario á la emulacion\ y asi como esta 
tiene por objeto un hien que nace de Ia 
virtud^ dei mismo modo aquel tiene el 
mismo hien por objeto, pero que no pro- 
viene de la virtud misma.

Misericórdia es un afecto, con que 
sentimos la desgracia que otro padece 
sin causa: puede excitarse, aiinque el 
mal sea futuro, considerando Ias circuns­
tancias de él, y de Ias personas.

Indignacion es un sentimiento que te- 
nemos, por ver que logra la felicidad 
quien no es acreedor á ella. Se amplifi 
ca la indignidad por Ias -circunstancias 
personales; si el bombre es vil, impuro;



' 83
si ha llegado á conseguir honores por 

médios ilícitos, En Ias oraciones de Ci- 
ceron contra Vatinio , Pison,'’CatiIina, 
Verres, M. Antonio se presentaii estos 
como aváros, ladrones/homicidas, ene- 
migos de la patria, ypor consiguiente in­
dignos de todo honor.

no puede deíinirse mejor 
que de este modo : es un pesar dei hien 
d eip r^ im o: el objeto de esteafecto es 
el raismo que el de la indignacion, con 
la diferencia que el bien que mueve es- 
ta pasion se refiere á la persona que es 
indigna de el; pero el motivo que exci- 

^iividioso se considera en sí mis— 
mo, prescindiendo de Ias circunstancias 
dei sugeto : la envidia será mayor cuan- 
to mayor sea la felicidad que otro íogra.

Baste esta breve indicacion de Ias rai- 
ces de los afectos, pues el que reflexio- 
ne que los médios de conseguir el hien  ̂
ó de huir el mal dependen de nosotros 
misnios, podrá facilmente sondear el

T r •

ânimo de cada uno en los cásos que se
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presepten, y en este sondeamiento tie- 
n'en lugar íà deliberacion^ la determina-^ 
cion y  el consejo para tomar la resolu- 
cion conveniente en el escogimiento de 
los medios, y en la manera de su esco­
gimiento y prâctica ; este escogimiento 
y ejecucion es el que persuade el pru­
dente retórico , facilitândolos con una 
viva representacion'del hien  ̂ ò del mal, 
que es 16 mîsmo que decir, moviendo, 
Ó reprimiendo los afectos del aima, que

i •

tambien se llaman pasiones, por que la 
opinion del bien, y del mal parece que 
hace en el aima una especie de impre-

T '

sion, cuyos efectos en el cuerpo son sen­
sibles, como el ardor de los ojos en la, 
ira, la amarillez del rostro en el miedo, 
la apacibilidad del semblante en la ale­
gria, y asi de otras operaciones.

S E C C IO N  I I .
!

D e la DÍSPOSIC10N.
H e m o s  tratado hasta aqui de la inven 

cion , primera parte de la Retórica ; res-
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ta ahora tratar de Ia segunda, esto es, dei 
orden y manera con que debemos cplo- 
car en nuestro diseurso Ias cosas inven­
tadas, Cinco son làs partes de la ora- 
cion ; exordio, narracion, conjirmacion, 
refutacion y^.peroracion; y  hablarémos 
de cada una de ellas en particular , aun- 
que con brevedad.

Á

E xord io , principio, 6 proémio , pues 
aqui tomamos como sinônimas estas pa­
labras, es una oracion que dispone al 
auditorio para el restq, ó demas partes 
dei discurso. El auditorio estará dispues- 
to si lo hicieremos benévolo., atento, y  do  ̂
cil, Debemos advertir con Quintiliano , 
que esto no quiere decir, que no debe 
practicarse lo mismo en otras partes dei 

odiscurso, sino que en este lugar es abso- 
*lutamente necesario que el orador se in~ 
sinúe en el ânimo dei auditorio. ' •

La benevolencia se deduce de Ias per­
sonas, y ‘de la causa; el orador puede sa-

V n

l 4 ( \
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car el exordio de su misma persona, ha;-̂  
ciendo ver que se encarga de tal nego­
cio por deber de amistad, de parentesco, 
por causa de la República, ó algun otro 
honesto motivo; y 4>uede sacarlo de la 
persona del orador contrario, recomen­
dando su grande elocüencia, é influjo, y 
diciendo que la teme mucho.

De los mismos litigantes se saca el 
exordio para hacer al auditorio benévo- 
do, recomendando unas veces su mérito, 
su misma dignidad &c. y otras su miséria 
y  abatimiento, su familia, número de hi- 

Vios & c.
La benevolencia dei juez se gana ala- 

bándolo, y exaltando su piedad para con 
losbuenos, é infelices, su severidad pa­
ra con los maios.

La misma causa puede muchas veces 
dar materia para la benevolencia, y ella 
misma nos ensenará cuales son las cosas 
de que podremos echar mano para for­
mar el exordio. Tambien algunas veces 

;podrá dar materia para excitar la compa-
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sion, bien sea reíiriendo alguna calami- 
dad, que nos haya acontecido, ó bien sea 
que solamente la temamos.

Se hace atento el auditorio haciéndole 
ver que el negocio es de suma impor­
tância, que le interesa al mismo, y á la 
República, que es una cosa nueva &c. 
y finalmente se hace dócil exponiendo 
con claridad, y brevedad el punto de la 
cuestion. .

f  ■ •

Son cinco los gêneros de causas; lo 
honesto^ lo despreciahle^ lo dudoso, lo os~ 
curo, y lo admirahle.

Causa Ao/iesí« es aquella en que se
11 ' ■ ■ ■ i

trata de alguna cosa decente, y virtuosa, 
y entonces la causa se hace por sí misma

-  . i i  - * *  j  t. I i ■

recomendable, - . .
Despreciahle, ó humilde, como la llâ-

• > ■ ' i ' .  . ' ■ í  ■ i l o L '  t  í .  ^ )

ma Quintiliano, es la causa en que,se 
trata de una cosa humilde, ó vil, como 
por ejeraplo si se tratase de Hmpiar Ias 
cloacas; en cuyo caso debemos hacer■ ■ "T/ ^
atento al auditorio, .

Dudosa e s , cuando se examina si s©
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hho una cosa no torpe ;  en este caso se 
excita tambien Ia atencion.

Oscura es aquella en que se trata de 
cosas diíiciles de entender; en estas se 
excita Ia docilidad.

Admiràble, dice Quintiliano, es todo 
lo que está fuera de Ia comuri opinion 
de los hombres; como si se tratase de 
mostfar, que el sol estáíijo, y es Ia tier- 
ra Ia que se mueve. En este caso se usa 
de otro artificio.

De Ia necesidad que hay de usar en 
ciertos casos de algun artificio, no sien- 
do conveniente buscar claramente el ex­
citaria atencion, Ia benevoIencia, y docí- 
lidad; nace Ia division dei exofdio, en 
exordio de insinuacion, siendo otra es- 
pecie de artificio de que se sirve el ora- 

"dor para ínsinúarse en el ânimo dei au- 
^ditorio. De este artificio debernos usar 
cuando Ia causa presente níal aspecto , 
O cuando ocurre alguná circunstancia 
desVentajosa; si el auditorio está fatiga-
J . fíi >r-f‘
uo, si acusamos alguna persona misera—
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ble, un nino, anciano & c. Ciceron nos 
dió un .ejemplo en la oracion á favor de 
Rabirio Postumio.

Los vícios qiie puede tener el exordio 
son siete, vulgar, comun, comutable, lar- 
go, separado, traslato, y contra los pre- 
ceptos.

Vulgares aquel que puede acomodar- 
se á muchas causas.

es «aquel que puede<;servir pa- 
~ra entrambas partes, esto es, al reo y al 

actor; ' !
- tComútahle es aquel que con péquena 
diferencia puede servir al adversário.

Largo es aquel que no guarda ningu- 
na proporcion con lasdemas partes dei 
discurso.

Separado es él que no tierie ningüna 
relacionxon la materia de qde se ̂ trata.

Traslato aquel que èxcita un áfeçto 
contrario á lo que pide. la naturaleza de 
la causa, excitando por ejemplo^la

cüandó debia exeíúf la^ten-
^ion  ̂ A o iü  “ h íid b  oci-.bj:Orr

I

 ̂ (‘

.1
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(Jontra losijrecepios es aquel qúe no 
excita ni docilidad, ni benevolencia,' ni 
átenciou. \ ’

Conocidos asi los vicios qüe pueden 
tener los exordios, es cosa facil eVitar- 
los, y conocer sus virtudes. Adviértase 
que adernas de Ibs lugares apuntados, 
pueden sacarse los exordios de otras mu- 
chas cosas, "que tengan -relacion con Ias 

. personasjcon el tiempo, con el lugar,&c. 
 ̂Ciceron nos da de estos muchos ejem- 
plos, entre ellos, el exordio de la oracion 
á favor de Milon. Adviértase igualmen­
te que en el gênero demostrativo el ofa- 

.. dor., ,es  ̂mas libre, y puede sacár su 
' Gxordio aun de coSas muy remotas.

Cuahdo el orador está poseido de al- 
. guna pasion fuerte principia muchas ve- 
 ̂ çes sin ninguna preparacion,'>y entonces 
sq .̂dice que él comienzaex Ci­
ceron qos dá ejemplojen su primera ca- 
tilinari^  ̂ í-;');;:
ç̂,.»\El estilo deLexordio,' dice Quintilia— 
üOjdebe diferir dei estilo dela narracion,
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y de la confirmacion; ni siempre limita-> 
do, ni siempre negligente; y últimamen­
te concluye con estas palabras: Per o es- 
to deberá arreglarse á los afectòs, que 
haya que inspirar en el ânimo deljuez.

Generalmente se cree que será bile- 
no escribirlos en el estilo florido: sir- 
van de ejemplo los exordios de Ciceron 
en la oracion á favor de Marcelo, y de 
Flechier en la oracion fúnebre de Tu- 
rena.

Algunos quieren, que en los exordios no 
puedan tener lugar los apóstrofes, y otras 
figuras vehementes; pero es mejor imi­
tar áDemóstenes , y á Ciceron que usa- 
ron de apóstrofes, prosopopeya &-c. en 
sus exordios. La prudência y el buen 
gusto es quien debe en tales circunstan­
cias dirigir al orador.
- Finalmente los dotes que debe tener 
el exordio legítimo son cuatro, propie- 

'dad, cuidado; brevedad, pudor. La^ro- 
piedad se guardará, si nace de lamisma 
cosa, y está unido á lo restante de la ora- 
cion.
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El cuidado consiste en que esté tra-
bajado con diligencia, adornado de pala^
bras y sentencias graves de cláusulas 
numerosas.

La brevedad en estar aconjodado á la
oracion, y  en no introducir cosas super- 
íluas,

pudor consiste en que el orador dé 
á entender con su rostro, voz y accion,
que respeta á los oyentes, y  al lugar en 
que habla.

El exordio legitimo tiene cuatro par­
tes : proposicion general, razon de esta 
proposicion, otra nueva proposicion, 
descendiendo al asunto; y comprobacion 
que da la causa detesta ultima proposi- 

. cion, la cual á veces se omite por estar 
^bien enterado de.ella e] oyente. En>Gi- 
ceron se nota mucha variedad en este 

, punto, pues ya toma los exordios de Ias 
circunstancias de Ias personas, yadel.lu-

■ ya .exponiendo^sena-
íadamente^el hecho, ya en íin proponien- ̂  
do alguna cuestion.^

5 í

r-
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; . , § n .
; D e LA NARRAClON. •

Luego que se haya dispuesto el audi­
tório, siegun conviene á la naturaleza de 
la causa, pide la razon que se le instru- 
ya dei negocio de que se trata, esto es, 
que se siga la narracion.

- Narracion es la exposicion clara^ hrcrI
ve, y  sfincilla dei negocio, 6 cuestion so- 
bre que se contiende. Sus cualidades ne- 
cesarias son, claridad, brevedad, y  vero- 
similitud. y

Se hace c/am  la narracion, cuando se 
observa método y orden, wíiriendo pri- 
mero los lantecedentes, y dospues los 

xonsecuentes, y erapleando términos íos 
mas  ̂claros, <y tomados en su genuina y 
primaria significacion. Sirva de ejemplo 

.la narracion de Ciceron en la oracioniá 
favor de Milon. ? r j ^

Se hace breve no refiriendo el orador
t

^sinp.lo necesarioj,y lo que sea conducen- 
 ̂teiá la causa, omitiendo'todo lo demás. 

Se ^hace verosimil si no repugna á; las



personas, tiempos, lugares, y demas cir­
cunstancias. La citada narracion de Ci- 
ceron es un modelo de todo esto.

El estilo de esta parte dei discurso de- 
be ser simple y suave, pues la simplici- 
dad tiene un cierto aire deverdad : to­
davia esto no impide que el orador té- 
niendo que referir algunos hechos atro- 
ces; pueda emplear el estilo vehèmenté; 
pero.una vez narrados, debe volver á/'iin 
estilo propio. Esta es la doctrina dé Ci- 
ceron y Quintiliano. , .V vv.. ,

Es esta quiza la parte de la oracion 
que pide ma  ̂artificio, pues con\pene qúe 
desde su principio el orador la hagá ve- 
losimil, que no se contradiga; y final­
mente que se conduzca de tal manera , 
que mas parezca un testigo fiel, qüe^fe- 
fiere, que un orador que defiende-r véa- 
se la niisma narracion de Ciceronya ci­
tada« ■ ■

Algunas veces despues de la narracion 
bacen los oradores una corta digresion, 
que es un pequeno discHjrso sobre^una

JCS
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matéria distinta dei asunto; pero que tíe» 
ne con él alguna relacion. Ciceron nos 
da algunos ejemplos, v. gr, en la oracion 
de Lucio Cornelio, en donde Ias alaban- 
zas de Pompeyo son una verdadera di- 
gresion. Como el íin de estas digresio- 
nes es deleitar, se deben eniplear en ellas 
todas Ias bellezas,

Asi como Ias digresiones no son de 
* absoluta necesidad despues de la narra- 
cion, pueden tambien tener lugar en Ias 
 ̂demas partes de la oracion, contando 
6on que sean cortas , y breves.

, En el gênero demostrativo, no hay ne­
cesidad denarracion; y solamente se nar­
ra aquello, que naturalmente s© pre- 

. senta.
La narracion se divide en historiai^ 

oratoria^y pottica, La de los historiado­
res debe ser verdadera,-«y debe seguir el 
orden de los sucesos con un estilo me­
diano. La oratoria no siempre se confor­
ma con la verdad, por bastarle la vero-- 
úmilitud^ admite todos los adornos de la

I
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elocuencia, sigue á veces el orden natu-
I

ral, y  á veces no. La poética és muy li­
bre, puede no guardar el orden dei tiem- 
ipo, admite mucha variedad de figuras y 
sentencias.

La fábula puede ser moral, cuando el 
poeta finge que hablan los brutos entre 
si, como el lobo y el cordero; y será ve- 
rosimil^ si se exponen en ella la incli- 
íiacion y  propiedades que tienenj pin­
tando al lobo rapaz y  enganoso, al co r - 
dero sencillo e inocente, al leon gene­
roso &c. ; tambien puede ser racional 6 
parábola^ cuando se finge algun hecho 
como real y verdadero, que aunque no 
baya sucedido, puede suceder.

F áhula mixta es la que se compone de 
la moral y  racional^ en que se finge que 
ün racional habla con un irracional, v.r 
gr. que el perro hablò con el hombre.

fabulas s\vwen para recreai* é ins­
truir á los hombres, como la de la raiia 
de Fedro para reprender la vanidad y  
locura. En Ovidio tenemos inuchas nar-

iií

t !..



raciones fabulosas. En Tito Livio- son 
senaladamente el combate de 

los Horacios, lamuerte de Lucrecia, el 
hecho de Miicio . Scévola, la batalla de 
Cannas, la extincion de los Tarquinos; 
En Ciceron la de Milon, [ade Ligario, y 
la de Ròscio Amerino, que es superior á 
todas por los afectos, y  puede servir de 
modelo á todo orador. '

^tras especies de fábulas que no 
losantiguos, literárias^ y  po~ 

liticas^ cuyos adjetivos expresan suficien- 
temente su materia y  objeto. Entre 
aquellas obtienen sin disputa el primer 
lugar Ias escritas por D, Tomas de Yriar- 

- r ^ e s t a s  Ias publicadas en Lon­
dres ano de 1813, por D. C. de B. en 

 ̂ verso Castellano, igualmente que los can- 
tps dei Sr, de Casti.

■ . §. III.
DÈ LA'CONFIRMACION.

Antes ’de entrar en esta parte dei dis-
.1 < t . - i -

curso oratorio, juzgamos necesario de

i'’ ,
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líL̂

cír alguna cosa de Ias proposiciones y 
particiones, Miichos hombres con quie- 
nes no tendremos la fatuidad de querer 
comparamos, son de opinion, que la^ro- 
posicion̂  y \íx particion son partes dei 
discurso, y que siguen la narracion, de 
de que acabamos de bablar; pero ba- 
biéndonos propuesto á Quintiliano por 
m odelo, y sin detenernos en refutar 
sus razones, lo que no permiten los li­
mites de un compêndio, décimos que en­
tendemos por proposicion el principio 
de la confirmacion ; la que no solamente 
se pone al comenzar Ias pruebas, sino 
algunas veces al comenzar cada una de 
ellas. El Jesuita Neuville nos dá de es­
to magníficos ejemplos en sus bellasora- 
ciones.

Proposicion, en este sentido es iina 
oracion̂  que explica lo que nos propone~̂  
mosprohar. Por ejemplo : Archias Li* 
cinio no solamente es ciudadano romano; 
sino que cuando no fuese dehia serio, 
A. Liicirtium non modo non segregan*
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ãum̂  cum sit civis, à numero civium; ve~ 
'̂ um etiam si non esset, putetis adsciscen- 
dum fuisse, Cicer, Estas proposiciones 
son niiiy hermosas y forman una especie 
de gradacion.

P articion es la enumeracion de nues- 
trasproposiciones, y de las del contrario, 
6 de cada uno separadamente. La parti- 
cion algunas veces es muy util; principal­
mente cuando es menester aclarar el pun- 
to de la cuestion; pero otras no solo es inu­
til, sino perjudicial. El ejemplo antece­
dente sirve para este caso. Algunos ora­
dores,tanto antiguos como modernos,han 
sido tachados deafectacion en estaparte. 
Ciceron acusaba de estedefecto al orador 
Q. Hortencio. Véase la Verr. 45. Y bas-? 
te esto sobre la proposicion, y particion.

Conjírmacion es la prueha de lapro- 
posicion, que hemos establecido.

La coníirmacion consta de argumen­
tos y los que mas usa el Orador son, 
silogismo, entimema, induccion, ejemplo, 
y dilemâ  Todas estas especies y otrasi

r
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mas se comprenden en el nombre gené­
rico de argumentacion.

§. IVJ

Silogismo, entimema, induccion,ejem- 
plo y dilema.

El silogismo 6 raciocinio es un argu­
mento que consta de tres parteŝ  que se
llaman proposicion, asumpcion̂  y com- , ^
plexion,

Los dialécticos llaman á la primera 
mayor̂  á la segunda menor̂  y á la ter- 
cera conclusion.

JProposicion es un principio verdade- 
ro, 6 admitido como tal que sirve de ha- 
sa â nuestro argumento. Asumpcion es 
una proposicion sacada en parte de la 
otrâ  y que nos sirve de medio para pro- 
har lo que pretendemos; y complexion 
es una oracion compuesta de Ias dos an­
tecedentes ̂ que exprime laverdadque que- 
riamos probar. Todo el ardíicio de esta 
especie de argumentos, á que dió leyes 
Aristóteles, consiste en mostrar, que la
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verdad de que se duda está. comprendi- 
da en otra, que se admite.

El exordio de la oracion à’ favor de 
Archias es un perfecto silogismo, que se 
reduce á esto: Si yo deho mi talento à 
Archiaŝ  este es quien dehe coger elfru  ̂
to de él ; es asi, que le deho este talento 
que formó desde mi infancia ; luego il 
dehe coger el fruto.

Ordinariamente los oradores afiaden 
ála primera, y segunda parte la prueba, 
y entonces el silogismo se compone de 
cinco partes, lo que es mas hermoso pa­
ra evitar la aridez, que oausaria la pre- 
sicion del orden lógico.

, Mas claro: el silogismo dialictico\ 
consta de très proposiciones, que los fi­
lósofos llaman mayor̂  menor̂ y consecuen- 
ciâ  el oratorio anade la prueba á las dos 
proposiciones primeras de esta suerte : 
proposicion mayor, razon de esta\ asump- 
cion, Ó proposicion menor ; razon de 
ellâ  y conclusion. Un ejemplo de Ci­
céron con que prueba que el mundo sc '

m

*
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gohierna por la Providencia^ aclarará 
mas la diferencia entre el silogismo dia- 
íécti CO y el oratorio.

» Mejor se gobiernan Ias cosas con 
consejo y prudência, que sin ella ( pro- 
posicion mayur). La cosa que se go- 
bierna con prudência está mas bien pro- 
veida y equipada de todo, que la que se 
administra inconsideradamente. ( Prue- 
ba de la m ayor.) Un ejército bajo la 
conducta de un sabio y prudente capi- 
tan en todas sus partes, se gobierna me­
jor  que el que está bajo la direccion de 
un ignorante y temerário. ( Otra prue- 
ba, ) Lo mismo sucede en un navio go- 
bernado por un diestro piloto. ( Otra. ) 
Es asi que nada de todo lo criado se go­
bierna mejor qpe el universo. ( Propo- 
sicion menor, ò asumpcion. ) Porque 
el oriente y ocaso de los signos guardan 
determinado orden. (Prueba de la asump­
cion. ) Y Ias mudanzas dei aíão no sola- 
menle suceden de un modo por cierta 
precision, sino que tambien estan aco**i

, . . i
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modacias á la utilidad de todas las co­
sas. ( Otra.) Luego el muiido segobier- 
na con consejo. ( Conclusion. )

Sin embargo este orden se invierte al- 
gunas voces, y el orador no está obliga- 
do á seguir la forma dialéctica del silo- 
gismo, pudiendo comenzarpor cualquie- 
ra de las tres partes, como lo liizo Ci- 
ceron en el lugar citado; empezando por 
la complexion,

Ilay otra especie de raciocinio muy 
brillante, y lleno de artificio, á que lla­
ma Ciceron agregacion por ser forma- 
do de muchas proposiciones que seagre- 
gan unas á otras. Por ejemplo. E l hijo 
de Temistocles domina elorhe por cuan- 
to la Europa es la senora del mundo; 
la Grecia es la senora de la Europa : 
Atenas domina la Grecia ; Temistocles 
domina â Atenaŝ  â Temistocles domina
su muger, â esta su liijo ; luego el hijo, _ ) •
de Temistocles domina todo el mundo. _ 1

Entimema es un silogismo truncado, 
esto es, un silogismo â que falta alguna
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de Ias dos primer as proposiciones ; por 
ejemplo : La virtud es a?nahle; luego de- 
he amar se la prudência ̂ '

Induccion es una especie de argumen­
tô  que concluye alguna cosa por laagre- 
gacion^ 6 reunion de muchas otras ; por 
ejemplo : O Filis, tu arte no tiene mí- 
rito sino en Ias tempestades; si los liom- 
hres tienen virtud^ nada vale tu arte^ 6 
Apoio ; luego hrilla la virtud siempre 
y  los maios no tienen ninguna disculpa^

Ars tua, typhi, tacet, si non sit in êquo ê 
fluctus.

Si valent homines, ars tua, Phoebe, jacet.
Ergo apparet virtus, arguitur mails.
Ejemplo es una especie de induccion 

imperfecta^ que se hace deduciendo una 
cosa singular de otra singular ;  por 
ejemplo. D iosperdbnó â la Magdalena^ 
luego me perdonará tamhien á mî

Los ejemplos son semejantes^ deseme- 
jantes^ y  contrários ; ejemplo de los pri-' 
meros : Justamente se quitô la vida a 
los saturninos como â los gracos, Ejem­
plo de los segundos: Bruto mató â sus

í
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àijos, que conspirahan contra la repü->̂  
blica; Manlio castigó con la muerte el 
valor de un hijo suyo. Ejemplo de los 
terceros : Marcelo á los siracusanos 
nuestros enemigos les restituyó el ornato 
de su ciudad^ y temylos : Verres á los 
mismos  ̂ siendo aliados nuestros^ se los 
quitó. Los ejemplos pueden ser de co­
sas iguales; de menor á mayor, y de 
mayor á menor, de todo lo que tenemos 
bastantes ejemplos en Ciceron,

A  los ejemplos se asemejan mucho 
los símiles.' E l siniil, dice Capm'any, es 
la conformidad que dos cosas  ̂ aunque 
de distinta naturaleza y  categoria  ̂
guardan entre si por la semejanza de cd̂  
guna propiedad^ calidad^ efecto ú otra 
circunstancia que sed impropia^ 6 rneta  ̂
fóricamcnte comun á entranihas. Unpoe. 
ta Castellano pone en boca de un ena­
morado á su dama estas expresiones : 
Ya los dos nos parecemos.al roble  ̂ que 

mas resiste; tú en ser dura;  yo en ser 
firme.

A.

À



Dilema es un argumento que contienè 
dos partes contrarias entre sí, quedando 
convencido el que concede cualquiera 
de ellas, y por tanto se WdimdL argumen- 
turn cornutum por los lógicos. Ejemplo: 
vete, y líbrame de este temor; si es ver- 
dadero, para que yo no sea oprimido; y 
si falso, para dejar de temer por algun 
tiempo : Discedê  atque liunc mihi 
morem eripe : si ve?'tis ne oprimar; sin 
falsuŝ  ut tandem aliqtiando timere de-̂  
sinam.

Apenas se bailará en Ciceron arenga 
en que no se encuentren todas estas ar- 
gumentaciones; pero todavia restan 
oti’os gêneros de composiciones brev'ê s 
en que debe estar instruido el orador, 
por medio de Ias cuales se liace agrada- j 
ble un discurso, y se imprimen mas pro­
fundamente Ias cosas en el corazon de 
los oyentes. Tales son la cliriâ  lugar 
comun̂  etopeyâ  y paralelo.

Chria se llama el dicho ó liecho de 
alguna persona respetable : es de tres 
inaiieras, verbal̂  activa y mixta.

ínt
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Chria verbal es un dicho memorable 

de algun sabio : activa es algun heche 
heróico; y mixta es la que se compone 
de la verbal y de la activa, como coan­
do Diogenes se llego á una estatua de 
marmol en ademan de pedirle algun fa­
vor, alargando la mano; y habiéndola 
extrahado sus amigos les respondio . 
Hago esto para ensayarme á sufrir un

desprecio,
Todas estas especies de chria se di- 

latan ó amplifican de echo modos, y pa­
ra dar un ejemplo comprensivo de todas 
propondremos esta chria verbal.

Todos han de morir.
La cual puede amplificarse l*. alaban- 

do al autor de ella que es Horacio, pon­
derando su ingenio y famâ nX-VQ \ospoe- 
tas, y otras virtudeŝ  lo que se llama en 
la escuela â laudativo,

2®. Se ha de declarar lo que quiso de- 
cir Horacio con aquella sentencia, am­
plificando sus palabras, y esto se llama 
á parafrâstico, lo cual se hara exten-

'i .
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4 . Se expondrá todo Io que sea con­
trario á esta muerte, do que habla H o- 
racio, y  será aguella dichosa vida qué. 
esperan los justos en la patria celestial, 
y esto se dice á contrariô

5°. Se describirá el rigor de Ia muer- 
fe con algun simil, diciendo que es una
espada de dos tilos, & c., y se llama á si-
miíL

6®. Se ha de confirmar luego aquel 
dicho con ejemplos de tantos reyes po­
derosos, y de tantos sábios, & c., que mu- ; 
rieron, y se dice ah exemplo, ; ? - , ' 

7 . Se referirá alguna otra sentencia 
o testimonio de autores sagrados, ò pror 
fanos, que nos anunciaron la misma ver- 
dad, como seria el de S. Pablo ; Statutum ,

t

1



est hominihus semel mori; y se llama 
â testimonio Veterum.

8“. finalmente se hará un epílogo de 
toda la chria, no con Ias mismas pala- 
bras, sino con algunanovedad exhortan- 
do á los hombres á que piensen en la 
muerte, y se. dice á hrevi epílogo. »

Lugar comun es tratar generalmente 
algun punto político ò moral, y tiene un 
artificio muy semejante al dei silogismo 
oratorio en esta forma: seponeunapro- 

infinita o indeterminada*, luego 
se pone la prueba de ella; ypuede ilus- 
trarse con un simil, comparacion̂  ejem- 
pio ̂ testimonio í̂ c., á arbitriodel orador, 
la cual proposicion se llama tesis : des- 
pues se contrae á \di proposicion deter̂  
minada., o hipótesis, y se pone su prue­
ba ilustrándola por alguno de los luga­
res oratorios.

Asi Ciceron en la defensa de Milon 
prueba gue Ias ley es permit en la defen̂ - 
sa justa : en la de Archias habla larga­
mente dei estúdio de Ias letras humanaŝ
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y luego contrae la cuestion al estúdio 
determinado de la poesia : en Ia de Sex­
to Roscio alaba generalmente la vida 
rústica ; y despues contrae la doctrina 
á la vida de Roscio.

Etopeya es un razonamiento por el 
ciial se pinta el carácter y costumbres 
de una persona.

Paralelo es cotejar entre sidos cosas 
que pueden ser opuestas. Es un bello 
ejemplo de un lugar comun , y paralelo 
la oracion de Ciceron en que dagracias 
á César por haber perdonado á Marco 
Marcelo ; y da valor á esta proposicion 
general : la clemência que ha manifesta- 
do César, perdonando á Marcelo, exce­
de a todas sus victorias.

« No bay, dice, rio de elocuencia tan 
caudaloso, no bay valentia ni afluência- ‘j 
en lengua ò pluma tan grande, que pue-,^ 
da, C , Cesar, no diré yo, ilustrar, mas 
ni aun contar tus hazanas. Sin embaríro 
una cosa afirmo, y la diré con tu li­
cencia, que ninguna de ellas es mas glo-

i  „1 : .



rîosa, que la que has hecho'el dia de 
hoy, &c.»

§ V .

R e f u t a c io n .

La Refutacion es la parte de la ora-- 
don,, en que respondemos álos argumentos 
contrários, Quintiliano advierte coii ra- 
zon,que aunque la defensa es toda una re­
futacion, con tgdo se da este nombre mas 
propiamente á esta cuarta parte dei dis­
curso en las causas forenses. Tanto en 
esta parte, como en la confirmacion, son 
los mismos los lugares oratorios, y figu­
ras ; pero advierte el mismo autor, que 
en la refutacion es menor el movimien— 
to de los afectos.

En la refutacion se requiere gran 
talento, y prudência de parte del orador; 
pues debe solamente presentar aquellos 
argumentos, á que puede plenamente 
contestar, diciendo, que omite los de- 
mas por despreciables.

Importa igualnTente advertir si nos 
convicne refutar todas las prucbas réuni-
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‘ das, ô separadas; pues hay casos, en que 
conviene separarias, lo que debe hacer- 
se, cuando sufuerza proviene de su union, 
como en este caso : Eras su heredero; 
eraspohre; cstahas agobiado de deudas; 
le tenias ofendido, y  sabias, que queria 
revocar el testamento. T odo esto unido í 
tiene fuerza ; pero nada vale separado. 
Cuando Ias cosas son tan ílacas, y débi-  ̂
les, que podemos refutarias de una vez, ó i 
cuando son tan odiosas, que no convie- [ 
ne refutar cada una de por sí, entonces ' 
Ias dejarémos unidas , y Ias combatiré- 
mos en masa. Cuando se niega, o se com­
bate la existência de la cosa, o la mane- 
1 a porque se dice que fue hecha, Ciceron 
en la oracion á favor de Roscioniega el' 
hecho; y en la oracion á favor de Milon, 
niega el modo por qXie se dice hecha la 
muerte de Clodio.

El lugar natural de la refutacion es el • 
cuarto, esto es, despues de la confirma- ' 
cion; pero cuando los argumentos dei con­
trario han hecho gran impresion en los



63

jueces, entonces se la pone aiUes de la 
confirmacion, El mismo Ciceron nos da 
un ejemplo en Ia oracion citada á favor^ 
de Milon,

§. V I.

P ero ra cio n .

Despues de Ia refutacion sigue natu­
ralmente la peroracion, que es el com­
plemento, digámoslo así, de todo el dis­
curso. Sus partes son dos; recapitulacion^ 
y  movimiento de afectos^ ó epílogo, ó pe­
roracion propiamentedicha.

Recapitulacion es la recordacion or- 
denada y hrcve de los argumentos de que 
nos servimos, En esta parte tambien se 
requiere prudência, y gusto para referir 
solamente y con rapidez los argumentos 
mas fuertes, variándolos contiuevas figu­
ras y sentencias para evitar el tedio de Ia 
repeticion. Ciceron nosdaunbello ejem­
plo en la oracion contra Verres en don­
de dice. Si el padre mismo de Verres fue~ 
ra eljuez iqué diria, viendo estaspruc^

M
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has'1 Despues de esta bellísima iiiterro-^ 
gacion empieza la recapitulacion. Los 
griegos la llaman Anacefaleosis,

La peroracion es la parte en que el 
orador debe mostrar su talento, ingenio, 
gusto, y todas Ias fuerzas de su arte, exci­
tando ya la ira, ya la piedad, y finalmen­
te aquellos afectos, que conviene á su 
causa tenga el juez en aquellos momen­
tos, Quintiliano dice que se excita laew- 

contra el reo, ganando el animo de 
losjueces; el odio con la infamia dei mis- 
mo reo; y la ira mostrando, que el mismo 
juez se baila ofendido por el reo; que él 
es obstinado, arrogante, &c. la co?i^ 
miseracion , pintando los males que su- 
frió el reo, los que sufre actualmente, y 
que le aguardan si es condenado; para 
lo que son níuy convenientes Ias proso-' 
popeyas,y todas Ias figuras vèliementes. 
Ciceron en la oracion á favor de Milon 
exclama ; / O afanes y trahajos mios to~ 
mados en vano! /  O enganosas esperan- 
%as ! j O vanos pensamientos mios !



/  o frustra mei susccpti labores! / O spes 
falaces! j O cogiiationcs ína/tes me ! 
Pro Mil. i

Algunas voces tanibien los oradores .
L  presentan á la vis^ alguiios objetos ca­

rapaces de excitar al afecto^,ò pasioii, que 
pretenden inspirar eii el juez : sirva do 
ejemplo M. Antonio , que pieseiip) al 
pueblo romano la toga onsangreiitada de 
Julio César.

. El estilo de esta parte dei discurso de- 
be ser el mas brillante y  pomposo; lleno 

■ de metaforas, figuras, cuadros é imáge- 
nes. Para ejemplo de todo esto presen- 
tamos la peroracion de Ciceron en la 
oracion á favor de Milon, la oracion 
fúnebre de Bossuet en la iiiuerte dei 
príncipe Condé, y la de Flecliier en la ,. 
muerte dei mariscai de Turena.

P ero debe advertirse que la peroracion 
tiene mas uso en el genero deliberativo 
y  judicial, que en el demostrativo : y 
podrá omitirse en una oracion corta  ̂
usando de la mccioii de afectos, que
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es la segunda parte de la peroracion*
Cuaiido èe mueven estos consultará 

el orador con el asunto y naturaleza de 
la causa.

Si se alabaá un héroe, son muy opor­
tunos el afecto de admiracion^ amor  ̂
%mulacion^Sçc, <

Si se vitupéra, la indignacîon, pudor, 
odio,â^c.

Si se aconseja, el amor, esperanzaSfc^ 
Si se disuade,el temor, el desprecio,Sçc,

Si se acusa, ó deíiende á uno, tendrán 
lugar todos los afectos, valiéndose el- 
orador de la prudência. Son senaladás 
en Cicéron, fuera de las notadas, lape-- 
roracion de Roscio Amerino.

Siguese de lo expuesto que la dispo- 
sicion retórica es la colocacion de las ', 
partes del discurso , ordenadas- segun - 
conviene para persuadir : que estas par­
tes por lo comun son cinco, de làs cua- 
les la primera que es el exordio sirye 
para conciliar la peroracion '
para moverla, y las otra» très para'en—

' . f i t
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senar lo que conviene persuadir : que 
ès necesario observar el orden, pues con 
el se persuade mejor lo que se^quiere: 
que el orden de colocacion puede in- 
vertirse, si Io pide la naturaleza de la 
causa : que l^proposicion y  la confirma-- 
cion son dos partes necesarias de Ia ora- 
cion, pues la primera nianifiesta Ia con­
clusion principal de ella, y la segunda Ias 
razones en que se apoya : que en todo 
negocio siempre debe fijarse el punto de 
la controvérsia ó causa: quede los argu­
mentos unos son buenosj^para probar, y  
otros para amplificar, enderesándose to­
do á persuadir :^que el que ha de persua­
dir no basta que manifieste la verdad o  ̂
probabilidad de lo que' dice, sino que ha 
de probarlo dé modo que mueva al oyen- 
te á seguir lo qiie le persuade, lo cual 
se consigue por medio de proposiciones 
claras, y declarando Ias oscuras con la 
razon, con ejemplos, y con la autoridad ! 
conveniente; y finalmente que la sen- 
cillez lie va el carácter de Ia" verdad, y
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jDot lo mismo persuade mucho, al paso ' 
que el demasiado artificio siempre se 
hace sospechoso, Quintiliano advierte 
que no hay cosa mas odiosa que la afec- 
tacion : nihil est odiosus afectacione. 
L ib. I. c. 4, n. 3.

Los que quieran mas extensa doctri-
)

na sobre las partes del discurso pueden 
ocurrir al mismo Quintiliano, y al 1. 2 . 
de la Retórica de D , Gregorio Mayans, 
quien trata largamente de cada una de 
ellas , presentando inmediatamente al 
precepto, buénos y abundantes ejemplos 
en el idioma castellano.

y î ■ ••
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S E C C IO N  I I I .

I

D e  LA ELOCUCION .

De Ias partes de la retórica la élocu-^ 
cion es la mas ilustre, por que sin esta 
faltan á los discursos la belleza y la gra- 
cia que deleitan, y la fuerza, energia y 
dulzura que persuaden y mueveh. Cicé­
ron dice que es Ia parte constitutiva de



la oratoria, y la define : La virtud de de­
clarar al que nos oye todos nuestros pen- 
samientos : eloqui enim hoc est, omnia

I

qiiae mente concéperis, promere, atque 
ad, audientes prseferre.

.. El misnio autor anade que la inven- 
cion y disposicion pertenecen á cual- 
quier hombre prudente, mientras que la 
elocuencia solo al orador.

lu^elocucion es por cierto el alma de un 
razonarnientojcomolo son los colores de 
Ia pintura: conellase comunica alas prue- 
bas que el orador ha bailado, energia y 
fuerza: se bacen senúhleslcLS cosas, y se 
insinuan en el corazon de los oyentes. De 
aqui se percibe ser esta la parte mas difícil 
de la retórica,por lo que decia Marco Cra' 
so que babia conocido muchos hombres 
fáciles en el decir,pero ninguno elocuente, 

‘ Hemos dicbo al principio que no se 
ha de confundir la elocuencia con lacZo- 
cucion y pureza de la diccion, y es 
este el lugar de hacer Ias correspon- 
■dientes explicaciones.

m

f
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. La elocuencia consiste en muchas co­
sas como la imaginacion, las afeccio- 
nes , el genio , el gusto , la sabiduria , y 
deriva su nombre de la voz elocucion  ̂
propia solamente de la retórica^ llama- 
da asi de la palabra griega Rhetor que 
significa elocuente : por lo que advierte 
Quintiliano en el proemio de sus insti- 
tuciones oratorias, que entre los latinos 
antiguamente, o á los principios, fueron 
sinônimas las palabras sapiens y  elo- 
quens, El mismo observa en otra parte 
que el fondo de la verdadera elocuencia 
es un buen juicio. Fenelon anade que 
no consiste la elocuencia en ciertos con- 
ceptos agudos, ni en la viva imaginacion, 
que desaparece luego como un relâm­
pago, sino que puramente consiste en 
probar, pintar, y mover.

Se ve por esto que la imaginacion, los 
afectos, el gusto etc. son los cimientos 
de la elocuencia^ 'al paso que esta de- ‘ 
pende en mucha parte de la docucion^ '' 
pues que no hay pensamiento por gran- '



*-y;-

71
de y sublime que sea, que no parezca 
mucho menor ó mas humilde, si carece 
de la elocucion, que segun su etimologia 
dei verbo latino eloqui, es una habla 
perfecta ; cuando por el contrario si la 
elocucion es castiza, y el estilo puro, cla­
ro y adornado, confiere á un pensamien- 
to comun, cierta bellezay gracia parti­
cular.

» Los pensamientos, dice Fenelon 
son tan delicados, y depeiiden de tal 
modo del aire y finura de la expresion,

e--
que habiendo embelezado al decirlos, es 
difícil hallarlos despues; y aun cuando 
fuera fácil, teniéndolos que decir con 
otros términos perderián su fuerza pri- 
mera. »

La locuúon depende inmediatamente 
de la gramática, y por esò dice Quinti- 
liano,' que los griegos la llaman phrasis^ 

.y  los latinos la cual, anade el
mismo, puede considerarse, ó en Ias pa- 
labras tomadas de por sí, ó unidas en la 
oracion.
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Los retóricos dividen la elocucion en
»

dos partes, que son, eleccion de las pa­
labras, que es \didiccion; y  composicîou, 
6 conÿ^eniente colocacion de ellas, que 
es el estilo,

La elegancia , es el escogimien- 
to de las palabras y frases mas pu­
ras y castizas ; y elocucion el modo 6 

estilo de manifestar y colocar las pala­
bras y pensamientos.

De doiide se percibe claramente que 
un discurso puedeser elegante^ y  noelo- 
Cliente, porque cuando se emplean tér­
minos Ó expresiones puras y escogidas, 
el estilo' sera elegante, mas no por ésto 
el discurso será elocuente ;  por el con­
trario, si cl discurso es eloeuente, es bien \
dificultoso que no sea elegante,

Los requisitos que constituyen la ver- 
dadera elocucion son cuatro, á saber, la 
pureza dei leiiguaje, la claridad,el ador­
no, y la congruência de lo que se dice 
con ol asunto, el lugar, las personas y 
demas circunstancias. Tal es la doctrina. i .

■ . .  V
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de Ciceron como se advierte de estas , 
palabras : Quinam igitur dicendi est mo  ̂
dus melior^ quàm ut latinè, ut plané, ut 
ornatè, ut ad id quodcumque agctur ap- 
té,congruentérque dicamusl De Orator, 
lib. 3. núm. 37.

ià^pureza, primera perfeccion dei len- 
guaje, consiste en la observância de Ias 
regias gramaticales propiasde cada len- 
gua, y puede adquirirse ya conversando 
con personas que hablen cultamente, ya 
leyendo los autores mas selectos, ya ma­
nejando con frecuencia los diccionarios.

Los que cultivan la lengua latina ele- 
girán por modelo á Ciceron, Tito Li- 
vio, Cornelio Nepote, Fedro, Julio Cé­
sar, y demas autores que florecieron en 
el tiempo de Augusto; y el que quiera 
hablar bien el castellano procurará leer 
á Granada, Mariana, Oliva, Fray Luis 
de Leon, Cervantes, Ercilla, Solis y de­
mas escritores, cuyos trozos ha recogido 
D. Antonio Capmany en su Teatro his­
tórico crítico de la elocuencia espanoln,
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y  compendiosamente en su Filosofia de 
la elocuencia,

No sera por demas recomendar viva- 
mente á los jóvenes un serio y esmera­
do estúdio de la lengua latina, de esta 
lengua que se denomina la de los sábios, 
tanto por su magestad, grandeza y uso, 
cuanto porque es la madre de muchas 
lenguas vivas de la Europa, cuyo cono- 
cimiento no debe ser extrano á un lite­
rato, y que ella facilita en gran tnanera.

La casteilana es la lengua,patria en 
que se ban de pronunciar las arengas y 
<iiscursos en las juntas populares, en los 
colégios electorales, en las municipali­
dades , en las cortes de justicia, en los 
cuerpos legislativos, & c ., y  de aqui se 
deduce la necesidad de su estúdio espe­
cial, ,Ella es liija de la latina; mas pue- 
de decirse que excede á Ia madre en 1a 
gravedad de su carácter, en el laconis­
mo de su frase , en la magestad de sus. 
palabras, y en lo peregrino de sus exqui­
sites y vivaces conceptos.

I. '
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Observa Qnintiliano que aquel razo- 
ïiamiento es el mas com pleto, en que 
concurren el buen- orden, competente 
union, y oportuna armonia para el re­
mate de los períodos, para todo lo que 
es felicisima esta lengua como demues" 
tra cumplidamente D. Gregorio Garces 
en su obra : Fundamento y elegancia de 
la lengua caslellana^xexpuesto en elpro- 

,pio y vario uso de sus partículas.
F'uera de esto la lengua castellana es 

copiosa de provérbios o refranes, tierna 
para lo patético, grave para los asuntos 
sérios, festiva para los jocosos, y abun­
dante de sales, donairés y gracias. T ie- 
iie la pronunciacion facil, las modula— 
clones de la voz sonoras, las terrninacio- 
nes varias y agradables al oido; las pa­
labras expresivas, las frases enérgicas , 
las vocales suavemente mezcladas con las 
consonantes sin el molesto concurso de 
estas, como el áspero y duro idioma 
aleman. Es tambien mucho mas dulce 
que el ingles, menos uniforme que el

' » 1 4
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toscano, mas rico, armonioso, noble, 
sonoro y grave que el francês. Se re- 
fiere que Carlos V. solia decir, que Ia 
lengua italiana era propia para hablar 
con Ias mugeres, la alemana con los ca- 
hallos , la francesa con los hombres, y  
la espanola con Dios.

Es de advertir : 1 ■>. que en todos los idio- 
mas hay palabras propias , 'que signifi- 
can Ias cosas, para ciiya significacion 
fueron instituídas ; é impropias , cuyas 
significaciones no les convienen por su 
naturaleza, como es toda traslacion , 
respecto de la cosa á que se aplica. Y 
2 . que el uso tiene una gran parte, y 
una soberana autoridad sobre los voca- 
blos; siendo regia cierta y constante que 
se han de evitar Ias palabras que rara 
vez se usan, como tambien Ias nuevas, 
á no ser que Ia necesidad baya obliga- 
do á los sábios á introducirlas, y esto 
despuesque Ias liayan-adoptado los de- 
mas.

■ . -Î
El latino evitará los grecismos y  pa-

I. '
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lahras que se deriven de la lengua grie- 
ga, á menos que esten admitidas como 
procemium óçc^, y sean Ias característi^ 
cas de algunafacultad: tampoco usará 
de palabras mestizas , esto es, que se 
componen de dos idiomas distintos ; ni 
de muchas (jue se encuentran en lospoe­
tas , cn los libros eclesiásticos, y  en los 
filósofos^ pues por mas sábios que fuesen

t

los Padres , y por mas instruidos que 
bayan sido Platon, Aristóteles y los que 
adoptai’011 sus doctrinas , jamas se ban 
mirado como modelos dei lenguaje. Ca­
da uno aprenda sii propia lengua, y tra- 
baje sobre los mas perfectos originales, 

La claridad consiste en que se use 
de palabras significativas delas cosas , 
huyendo la anjíhologia  ̂paríntesis y  
tràsposiciones‘violentas, procurando ha- 
cer no solo  ̂ que se entienda lo que de- , 
cimos, sino tambien que no pueda me­
nos de entenderse : y será mas tolera­
ble que el orador se exceda en expre- 
sar con muchas palabras un mismo pen-

■i
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samiento, q»ie en hablar con demasiada 
brevedady laconismo , pues aunque no 
parezca tan ingeuioso, será mas util su 
discurso;

El ddovno o bIŝ cítícíci es el tercer 
dote de la elocucion^ y  debe ser varonil 
y  robusta, Sin esta es corto el mérito 
de ios que hablan con pureza y clari  ̂
dad, porque no merece el nombre de 
elocuencia aquella que no causa admi- 
racion. Puede consistir algunas veces 
en Ias palahras que exciten ideas cla­
ras ó sublimes, ó que comuniquen al ra- 
zonamiento gravedad y armonía; y 
otras en \ns figuras que le den viveza y 
peso. Para esto son muy útiles Ias pa- ' 
labras metafóricas que invento la nece- 
sidad, ó adoptó el uso, porque observa- 
ron los hombres que eran mas expresi- 
vas 0 mas brillantes. El número orato­
rio, cadência armoniosa de Ias cláu 
sulas, y la variedad de estilos adornan 
maravillosamente un-discurso oratorio,

El cuarto requisito de la elocution es / 
la congruência ó decoro, y  consiste en

3

«t
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que el orador, gobernado poria pru­
dência, proporcione todos los adornos 
á la naturaleza de la causa que trata ; 
â los afectos que excita, â la edad, â la 
profesion, â la dignidad, á la situacion 
y  fortuna de Ias personas con quien ha’- 
bla, y  finalmente á Ias circunstancias 
de lugar y  ticmpo,

Como la elocuencia depende muy
I

principalmente dei estilo, y este no es 
otra cosa que un cierto particular modo 
de manifestar los pensamientos con pa- 
labras ; por eso juzgamos necesario de- 
cir alguna cosa dei pensamiento y sus 
calidades, de Ias voces, de Ias sentencias, 
dei numero y armonía oratoria, de Ias 
virtudes }' vicios de la diccion, de Ias fi­
guras y tropos, del gusto, y por último 
dei estilo, sus especies y calidades.

§. I.
D el  p e n s a m ie n t o  y  sus c a l i d a d e s .

Pensamiento, dice Battcux, esla  cx- 
presion é representaeion de cualquiera •

SÀ
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cosa en la mente, como cuando nos re~ 
presentamos el sol,

La primera calidad dei pensamiento 
es la claridad, y  consiste en la repre- 
sentacion distinta y lúcida dei objeto que 

. se representa.

« La mayor parte de los liombres, di- 
ce el misrno autor, saben muy mediana­
mente la lengua que hablan; pero no sa­
ben darse á sí mismos una exacta cuen- 
ta de sus pensamieiitos, ni considerar- 
los tales como son ensí. De aqui proce­
de que emplean muchas veces Ias pala- 
bras sin tener Ias ideas claras que les 
corresponden, ò que si tienen ideas cia-

j

ras, no emplean Ias verdaderas palabras 
De donde se convence la necesidad 

de conocer perfectamente el idioma en 
que ha de hablar el orador, pues sin es- 

f̂

te conocimiento, dice Boyleau, el autor 
mas divino jamas será otra cosa que un 
mediano escritor,

Conviene notar aqui la doctrina dei 
filosofo americano D. Felix Varela, á
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saber , que es uh error decir , como 
se dice con frecuencia hablando de. alj 
guna persona, que entiende alguna ma-- 
teria, pero que no puede expticarse : 
error que nace de que'se confunden Ias 
ideas antes de manifestarlasl Si estos 
hombres, anade, confusos ert su èxprc— 
sion se pusieran con despacio á mani­
f e s t a r ideas^ como Ias fueron adqui— 
Tiendo; veriamos, que su lenguaje era 
claro, siempre que sus pensamienios lo 

fu eran ;  por^que siendo Ias palabras 
una repeticion fie l de Ias ideas, es un 
ifnposible, que estando hien ordenados 
los pensamienios, no lo esten Ias voces.

Algunos otros autores habian antes 
establecido como máxima, que lo que se 
concibehien, se anuncia claramente. Mas 
el célebre Condillac observa que una co­
sa es concebir claramente un pensamien- 
to, y  otrâ producirlo con la inisma cla- 
ridad : en prueba de esto ácota algunas 
frases dei sabio Bossuet en Ias que se 
ve que auiique este escritor concibió

G
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bien lo que queria decir, se expresó de 
un modo oscuro, ó al menos embarazoso; 
de donde concluye Condillac, que para 
escribir bien no es suficiente concebir 
bien, sino que es preciso aprender tam- 
bien el orden en que deben comunicar- 
se una tras otra Ias ideas que se perci- 
ben. Art, de escrib, C, 9.

Por otra parte vemos que muchos es- 
criben con excelencia en un gênero, y 
en otro con infelicidad; y esto no por­
que ignoren el aire de la frase, ni la 
correccion dei lenguaje en general, sino 
por que se liallan desnudos de ideas en 
aquella materia, Asi que es necesario 
concebir, y juntamente declarar bien 
ios pensamientos para desempeííar el 
cargo de buen orador ó escritor. Y  c o -  
mo el arte de bien decir abraza no sola- 
mente Ias regias que se deben seguir, 
sino tambien los defectos que se deben 
evitar; por eso indicaremos aqui tanto 
Ias calidades de los pensamientos, como

.. > . j .



los defectos que los hacen escuros, va­
gos, <fec.

La falta de claridad, ú oscuridad dei 
pensamiento nace en primer lugar de la 
afectacion de querer parecer profundo, 
lo que Iiace al escritor oscuro no pre- 
sentando á la razon un sentido percep­
tible. Eneste defecto generalmente caen 
todos aquellos, que quieren discurrir 
sobre una materia que no conocen cla­
ramente. Los jovenes estan muy expueso 
tos á ellor

La segunda causa de la oscuridad 
nace de la brillantez afectada, querien- 
do el escritor exprimir con términos ex- 
quisitos, y figurados, lo que solamente pi- 
de simplicidad; En la comedia dei fa­
moso Molierè titulada: Las mugercs sa~ 
bids, se encuentran muchos ejemplos, 
como cuando llaman al espejo, 

jero de las gradas: ó como, cuando pa­
ia decir á uno que se siente se le dice, 
que las sillas desean ábrazarlo Óçc, En 
el poeta espaiiol Quevedo se enciien-
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trän muchos de estos defectos, y apnntá-* 
lernos solainente ahora el madrigal, en 
que hablando de la nariz de unanifia, le 
\\^m3,ipromontorio de la cara \ y  pahe- 
Hon de las palahras,

La tercera causa es lanimia brevedad 
con que algunos quieren expresarse^ de 
donde nace, que no exponen distintameue# 
te el objeto de su pensamiento. Horacio 
decia: cuando procHro ser hreve^ me hâ  ̂
go oscuro : brevis esse laboro, obscu- 
rus fio. He aqui un ejemplo tomado del 
espaüol Jacinto P olo de Medina: E n los 
delitos importa castigar el primero: > No 
quiere castigar á muchos, quien d uno 
castiga, DeJicuentes busca, el que al 
primero perdona. Una severidad, espie- 
dadpara todos, E l  miedo es castigo de 
no hacer culpas, Mejor es teuer d los 
homhres buends,que enmenddrlos, Persio, 
Juvenal, Séneca y  Tácito, entre los la 
tinos, adolecen de este defecto. «

La oscuridad viene igualmente de no 
emplear las palabras propias, y  estas se-
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gun Quintiliano, se reducen á très cia- 
ses ; 1 *. Llámanse propias aquellas pa­
labras de que comunmente usamos para 
exprimir una cosa: 2\ aquellasque, 
aunque signijican varias cosas, con tode 
las tomamos en su originário sentido y  
signijicacion, coino la palabra latina 
calamus : 3*. llámanse propias aquellas, 
que  ̂ aunque siendo indeterminadas, to­
davia el uso, que es el árbitro de las len- 
guas, las aplica á sugetos determinados : 
asi entre los latinos, cuando se decia la 
ciudad se entendia Roma; cuando se de­
cia el J^oeta se entendia Virgilio, y  en­
tre nqsotros cuando se dice el Liberta­
dor se entiende B o l iv a r .

Sobre esto los dargqs biperbatones 
derramando la confusion en el discurso, 
causai! igualmente su oscuridad, de la 
misma suerte que la ambigüedad, que 
iiiice de no saber quien sea el agente, ó 
paciente de la accion, como vemos en 
este ejemplo de Quintiliano : Clircmt- 
tem audivipercussise Demeam : en don-

V
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de no sabemos, quien es el muerto, ni 
quien el matador. De la oscuridad 
nacida dei hiperbaton tenemos un ejem- 
ploen la Georgicade Virgílio 1. 3. v. 79.

En el idioma latino bay otras espe- 
cies de hiperbatones que consisten en 
trasponer, y dividir Ias palabras, dejan- 
do al eiitendimiento el trabajo de arre- 
glarlas, lo que hace dificil de compren- 
der al pronto un pensamiento. Sea ejem- 
plo de lo primero este lugar de Ovidio: 
quid agamque rogantihus inter , . en 
lugar de interrogantihus. Ejemplo de lo 
segundo, este de Ciceron: P er miliigra~ 
turn erit^ en vez 'per gratum crit,

La principal hermosura de la lengua 
latina, segun los inteligentes, consiste en 
el hiperbaton o trastorno de palabras, 
invirtiendo todo el orden que la natura- 
leza prescribe, y ciertamente se observa 
en Ias obras clásicas, que los romanos 
muy rara vez hablaban coordinando Ias 
voces como lo estan Ias ideas ; y  por es­

ta contradiccion entre el cuadro intelec-
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tual de los pensamienlos, y el material 
de los signos, debe confundirse el espí- 
ritu, por lo que dicen los ideologistas 
modernos que un idioma semejante no 
puede ser conforme á la buena ideologia.

Conviene adernas notar que Ia armo- 
nía dei latin pide muchas veces un agre­
gado de palabras supérfluas, que aunque 
significai! algo, coii todo suele ofender 
el agregado de ellas la claridad y senci- 
llez de Ias ideas.

La anfibología hace igualmente oscu- 
ro el pensamiento, de lo que es un buen 

ejeinplo aquel oráculo de Delfos : Dico 
tc Ccesarem vincere partKoŝ e\ cual pue- 
de entenderse, ó que los partos vence- 
rian á César ó este á los partos. Las 
anfibologias se ocasionán en la lengua 
castellana por los pronombres eZ, la, le, 
^c, por los adjetivos posesivossw, 
y por nomhres que no están en el lugar 
que pide el enlace de las ideas; y para 
evitar estos defectos se tendrán presen­
tes las regias que prescribe la gramática
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de la real academia sobre los jjronoin- 
bres, y  en la construccion del verbo con 
el pronombre, como tambien las que en- 
sena Condillac en el cap. X I  del Arte 
de escribir con propiedad.

Algunas veces la oscuridad del peu- 
samiento viene dd los ace ntos, signos or­
tográficos, y  notas que Il'aman de ora- 
cidn, por c'uya faÎta varia' muçhas veces 
el sentido asi de las palabras,' como de 
lo escrito. Quintiliano refiere baberse 
suscitado una causa célebre sobre la dis- 
posicion de un testador manifestada en 
estas palabras: FaciantmiUstatuant au- 
reamhastamhabentem cuyo sentido de­
pende de la colocacion de una coma en 
la palabra statuant, Ó dn la palabra au- 
reant, pues en el primer caso la estatua 
podia ser de cualquier matéria , y la va­
ra que habia de tener en sus manos de- 
debia serde oro ; alpaso que en el segun­
do, tanto la estatua como la vara debian 
hr^cerse de oro.

La segunda calidad del pen samiento

1. ' '  ,/ i
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es que sea verdadero ; esto es que re­
presente la cosa tal cual ella es ; lo que 
se consigue cuando se manifiesta con 
expresiones que hacen concebirlo á los 
demas, tal cual nosotros le concebimos, 
y representamos, Esta expresion se lla­
ma verdadera ; y se dice falsa^ cuando 
ó no representa el objeto, ó le represen­
ta de diverso modo.

La exactitud es indispensable para 
conseguir esta calidad. Un pensamiento 
verdadero es siempre exacto ; sin em­
bargo el uso ha establecido una diferen­
cia entre verdad^ y  exactitud de pensa­
miento y es, que la verdad se reficre mas \
á la conformidad dei pensamiento con 
su objeto, y la exactitud ásu extension; 
de suerte, que es verdadero cuando re­
presenta aquel objeto, y no otro ; y es 
exacto cuando le representa sin afiadir- 
le, ni quitarle nada.

Para dar esta calidad al pensamiento, 
y á la expresion es menester primero co- 
nocer claramente el objeto; y  despues

A
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representarlo con palabras claras y  pro- 
pias, de tal suerte, que Ia expresion sea 
tan verdadera, ó exacta, como el mismo 
pensamiento; Boüeau dice: Nada es he­
llo sino lo verdadero, He aqui el ejem- 
plo de un pensamiento falso, pero bien 
vulgar, liablándose de los que se titulan 
nobles : Sus generosas acciones eran hi- 

ja s  de la sangre que corria por sus 
venas, cuja falsedad es tan patente , 
que no nos detendrémos en notaria. 
Lucano entre los. latinos, y  Voiture
entre los franceses pecan mucho en esta 
parte.

Latercera calidad esencial de los pen** 
samientos es la brevedad^ bien que esta 
es mas propia de la expresion, què dei 

pensamiento. La brevedad consiste en 
no decir ni mas, ni menos delo necesa- . 
rio, para explicar la idea ; por que en ei; 
primer caso por difuso seria lânguido, y 
en el segundo por Ia misma concision, 
oscuro. Si el pensamiento es claro, exac­
to, y verdadero, là expresion es siem»



pre breve. Tenenios im bello ejemplo 
en Ia carta de César al senado romano. 
Vine , vi , vencí : ve?ii, vicli, vici, Y  no 
cs menos exacto, breve y verdadero el 
de cierto autor que comprendiò Ias glo­
rias y calidades dei mismo César en es- 
jtas palabras : , vicit,

Estas calidades de los pensamientos 
pueden llamarse lógicas con el citado 
Batteux, y tienen lugar en Ias obras de 
literatura^ resta decir aliora de otras que 
son mas propias de la elocuencia y poe­
sia, y como hijas dei buen gusto,

O t ras  c a l id a d e s  de los pensam ientos .

Pensajmiento vivo es aquel, que re­
presenta su objeto claramente, y en po­
ços rasgos : hace impresion en la mente 
por su claridad, y hiere pronto por su 
ligereza : es un rayo , ó una ráfaga de 
luz. Cuando se pregunta á M edea: 
I Que te queda contra tantos enemigos ? 
Medeá responde : Yo: estepensamien- 
to es vivô  y  aun sublime.
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El pensamiento 'fnerU no tiene el

que el m w ; pero se im-
pnrae con mas fuerza en el espiritu y
«egrabaenél con caractères indeleblês:
Por ejemplo : L a Urrnosura .uela con

« « W : l a i d e a d e l u u c /a p i n t a f u e r .
temente l^ fuga,

El pensamiento atrevîdo tiene rasgos '

L r  T  - . » p - c / r :

blandod. C .,.„  . Í 0 ,
partido vencedor: vero Cnt 
vencido. ^

Victrix causa Diisp|,euit,.sedvictaCato„i.
El pensam.ento brillante se siente y  co-

-oce.p eron osiem p rep u ed eexplicL e

d W d ’ ^

.I Z  J «d«..« te ...as Violetas, ■ v

Alba ligustra eadynt, vaccinia nigra

J  2 .

«n mh présenta á
'*"0  t.empoel objeto, su modo: de

\ ! Î  - Î  L k
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existir, y sus adjuntos, para hacer por 
medio de ía reunion de Ias ideas una im- 
presion mas fuerte; por ejemplo : ßle 

. parecia estar vicndo á unos que entra- 
ban  ̂ a otros que salian : â unos qnc no 
podian tenerse por lo muclio q\ie liahian 
bebido ; á otros de resultas dei vino del 
dia anterior^ bostczar : entre esta gen^ 
te andaba Galo^ lleno de perfumes^ y  
coronadoÀe guirnaldas, E l  pavimento 
parecia un muladar: manchado de vino^

, cubicrto de flores ya casi marchitas^ y  
de raspas de lospescados, Videbar mi­
hi yidere alios intrantes, alios autem 
exeuntes; partim ex vino vacilantes , 
partim liesterna potatione escitantes. 
Versabatur inter hos Gallus unguentis 
oblitus, et redimitus coronis. Humus erat 
inmunda, lutuleiita vino, coronis langui- 
dulis,et spinis cooperta piscium. Cicero.

La idea fina solamente presenta una 
parte de su objeto, dejando lo demas pa­
ra adivinarse. Este es el caracter propio 
dei epigrama : sirva de ejempló la ins-

' M m
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ciipcion. Dadun óbolo â Belisa^'ioi y el 
- famoso epitafío latino puesto en una se­

pultura, en donde se habian enterrado 
marido y muger. Portento ! ciqui wi 
marido^ y  una muger no rinen,

Miracuium ! hic vir, et uxor noti litigant. 
Idea 'poética es aquella, quesolamen- 

te tienè lugar en la poesia, por que en 
la prosa tendria demasiada brillaritez. 
El famoso poema titulado : Ommiadaes- 
tá lleno de estas bellezas. Sirva de ejem-  ̂
pio este verso de Boileau : E l  disgusto 
monta en Ias ancas dei cahallo y  galo^ 
pa con é l ; y  este de Racine en su Fe- 
dra, donde bablando de la serpiente que 
niatò á Hipólito dice : la ola quela con- 
dujo, reculó asustada.

Le chagrin monte en croupe et galope avec 
lui.
Le ílot,qui fapporta, recule épouvanté. Racine» 

La idea sencilla nace dei mismo asun-^
to, y  ocurre al espíritu, sin que este ten-, 
ga que buscaria. Sirva de ejemplo este 
lugar de Job : E l  hombre nacido de mu­
ger 'oive breve tiempo^ y  lleno de muchàs
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misérias. Homo natus de muliero brevi 
vivens tempore, repletur multis miseriis.

La elipsis da mucha gracia, energia y 
rapidez á los pensamientos, y es cuando 
se subentienden palabras que no ban si- 
do enunciadas. Es de mucliisimo uso, y 
de grande utilidad^ porque aspirando á 
declarar nuestros pensamientos con la 
mayor brevedad posible, omitimos con 
ellas las palabras que no son precisas pa­
ra darnos á entender á los otros; y la 
expresion adquiere la energia de dejar- 
les algo que discurrir, que es lo mas que 
agrada al entendimiento de los oyentes 
Ò lectores, Para-esto es menester que 
resulte tambien-, el que. expresadas las 
palabras que se omiten para la elipsis^ 
hagan pesadas y prolijas las expresiones, 
<iuyo extremo se pretende evitar. Por 
ejemplo : Habia que temerlo todo dei 

furor de Annibal^ y  nada de la modera^ 
cion de Fabio; en cuyo segundo miem- 

;bro se subentienden ó deben suplirse Ias 
^palabras habia que temer. El latin es mu- • 
cho mas eliptko que el castellano.



Tales son las principales calidades de 
îos^pensamientos, y tales los deféctos 
(jne deben evitarse en todo discurso u 
obra de literatura.

§. II,

D e  la s  vo ces , d e l  l e n g u a je  n a t u ­

r a l , Y DEL AR'f’lFIClAL Ò CONVENCIO­
NAL.

Se ha dicho antes que en todos los 
idiomas hay palabras propias que signi- 
fican las cosas para que fueron institui— 
das ; é imfropias, cuya significacion 
no les conviene por su naturaleza, como 
es toda tvcislacioii^ respecto de las cosas 
á que se aplica ; y para la mayor clari- 
dad de este punto juzgamos muy conve­
niente hacer ahora alg'inas otras adver­
tências sobre las acciones y palabras,

El hombre necesita para su conserva­
tion, y hacer feliz su existencia, comu­
nicar con los demas, y explicarles sus 
pensamientos, y lo hace por medio de 
las acciones y de las voces.

r
\ ̂
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Accion en este sentido es nqiiel mo- 
viiniento de nuestro cuerpo con que in­
tentamos significar los conceptos.

Voz es un ciertosonido formado en la 
, ^garganta, y proferido en labocadel ani-
. -f ■ '

mal como signo de sus ideas : Sonus oh 
animalis ore prolatus cum intentionc 

> signijicandi,
 ̂ ‘ * r>t '

, Se divide en articulada, é inarticula- 
da : voz articulada es aquella que se dis­
tingue en la pronunciacion de Ias sílabas 

•de tal modo, que sus artículos se perci- 
ban clara y distintamente por los senti­
dos dei alma, como la voz senor, D o- 
minus.

Voz inarticuíada es aquella que no 
se distingue por Ias sílabas, ni puede 
percibirse distintamente por los senti­
dos, como el ladrido dei perro, el gemi­

do, ÒLC. La voz inarticiãada es comun 
asi al hombre como al bruto, mientras 
que la articulada solo es propia dei 
hombre. I

Esta se divide en literata, é iliteratai
7
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la primera es aquella que se puede es- 
cribir, como Pcdrô  Leo, homô  diligô  
st, an, ôçc : la segunda es, la que no pue­
de expresarse por la escritura, porque 
no se perciben clara y distintamente sus 
artículos como el gemido dei hombre,, 
el relincho dei caballo, & c,

4

La voz inarticulada se divide dei pro- 
pio modoen literata, é iliterata : aque­
lla es un sonido que puede expresarse 
por medio de la figura que los retóricos 
llaman Onomatopeya , v. gr: cr a-era 
pio-pio ; esta la que ni aun de este mo­
do puede explicarse, sino por medio de 
una imperfecta circunlocucion, como el 
silvido de la serpiente,

La naturaleza que ha dictado estos 
médios de comunicacion, les ha dado 
una significacion constante y  general. 
Ciertos movimientos de la cabeza y  de 
Ias manos declaran nuestra voluntad, y á 
los mudos les sirven de lengua : él salu- 
do hace impresion, y se entiende aun 
sin hablar palabra : por el semblanté, y



modo de andai- se conoce la disposicion 
de los ânimos; y tanto en los hombres, 
como en los brutos se conoce Ia ira, 
la alepía y el amor, no solamente en 

,^os ojos, sino tambien en otras sefiales 
r  que se advierten en sus puerpos. En fin 

ciertas exclamaciones que losgramáticos 
llaman interjecciones manifiestan sin ía 
menor equivocacion muchos afectos de] 
ânimo ; de donde se convence que hay '  
acciones y  voces que naturalmente sig- 

nifican nuestros conceptos y  pasiones, 
mediante Ias cuales nos damos á enten­
der, y  nos entienden los hombres, sea 
cual fuere su idioma particular, y  sin 
precedente convencion,

Siendo Ias acciones efectos de los 
sentimientos dei alma, tienen gran ven- 
t̂ aja para slgnificarlos; y  estos signos de- 

leion preceder á los convencionales 
pues los hombres no podian convenir 
en que tal signo expresara tal idea, sin 
entenderse <e antemano, El que experi­
mento un dolor, hizo un geHo, dió «n
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suspiro; y cuando advirtiò iguales efec- 
‘ tos en su semejante, infiriò iguales cau­
sas: asi es que entendiéndose los hombrts 
por estos signos, pudieron establecer Ias 
palabras de un idioma. Los animales des­
tituídos de la razon dei hombre, produ- 
jeron los mismos movimientos de dolor 
y placer, mas no pudieron formar cori—. 
venciones, ni clasiíicar sistemas.

Como ciertas acciones expresasen de­
terminados sentimientos, sugei idos por 
impulsos de la naturaleza, se diò muy 
bien el nombfe de natural al lenguaje  ̂
de accion, no pudiendo decirse lo mis- 
mo respecto de Ias palabras que foimanj 
el lenguaje , porque ellas son el frutoj 
de la convencion, como lo persuade laj 
variedad de lenguas, y la diversa signi-| 

ficacion de Ias palabras»
E l lenguaje natural y de accion de-| 

biò ser por algun tiempo mas general y 
comun que el artificial. Todos conocen 
que uno experimenta una pena cuandò  ̂
suspira; pero no cuando la exptesa conj

L  * lí
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palabras castellaiias, latinas, &c, ú, nie- 
‘nos que todos no sepan esos idiomas. ‘ 
Mas perfeccionada la sociodad, se dió  ̂
la preferencia al lenguaje artificial, ya 
porque Ias voces son mas susceptibles, 
de variaciones delicadas y bien distin- 
giiidas, ya por que es mas facil pronun- 

i ciar veinte palabras rápidamente, que 
' no efectuar veinte acciones al mismo 

tiempo. Sobre esto Ias voces tienen Ia 
veníaja de variarse por tonos, duracio- 
iies, acentos y articulaciones, lo que es 
muy cômodo para represeniar Ias diver-, 
sas circunstancias de los objetos, y fijar, 
nuestras ideas desenvolviendo Ias diver­
sas,facultades. Estas circunstancias hi- 
cieron que los hombres prefiriesen el 
lenguaje articulado al que liemos 11a- 
mado de accion.

 ̂ Fero aunqiie la variedad de lenguas v 
la diversa significacion de Ias palabras 
sea obra de Ias convenciones humanas ; 
con todo hay motivo para creer que 
cuando los hombres por la necesidad de

: j

t :

'k
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extender sus comunicaciones, comenza- 
ron á seiríalar nombres á Ias cosas, pro- 
cedieron imitando, cuanto les era posi- 
ble, la naturaleza dei objeto por el soni- 
do dei nombre^

Suponer, dice Blair, inventadas Ias 
])alabras, ó dar los nombres á Ias cosas 
de mi modo puramente arbitrário, sin 
lundamento ó razon alguna, es suponer. 
un eíecto sin causa. Siempre que debian 
nombrarse objetos dotados de sonido,bu- 
llicio ò movimiento, era bien obvia la 
imitacion por palabras ; porque no hay 
cosa mas natural, que imitar por el so- 
nido la calidad dei ruido que hace un 
objeto externo. En todas las lenguas hay 
una multitud de palabras formadas evi­
dentemente por este principio. Ciertò 
pájarosellamacMcopor susonido. Cuaii-'

t'

do se dice de cierta especie de viento 
que susurrâ  y de otra que brama  ̂ d e­
la serpiente que silvâ  de la mosca que' 
zumhâ  y  de un arroyo que mormurca, se 
discierne claramenle la analoo-ía entre



la palabra, y Ia cosa significada por ella.
Algunos eruditos han creido que por Ias 

palabras radicales de las lenguas podia 
raostrarse la analogia de los nombres y 
sus objetos, y delinearse el grado de 
correspondência con el. objeto significa- 
do; y nos parece que este asunto lo ha 
desempeííado D. Pedro Pablo de As- 
íarloa respecto dei idioma bascongado 
pues hace ver que todas Ias radicales y  
palabras tienen un propio y peculiar sig- 
nificado; que no es arbitrário, ni forjado 
por el hombre á su antojp, sino un sig~ 
nificado prescripto y deliagado por la 
misma naturaleza. Véase la obra titula- 
da Apologia dc la lengua bascongada, 
6 ensayo crítico filosófico de su perfec^  
cion y  antigüedad sobre todas Ias que 
se conocen.

Las palabras, pues, tienen dos signí- ' 
ficaciones : una primaria y propia, otra 
accesoria é impropia : la primera signi­
fica en lo recto, y consiste en la mayor 
analogia con Ia naturaleza de la cosa ;
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la segunda en la extension á otro obje­
to, y se conoce por la figura, geslo, so- 
indo, tiempo y uso recibido.

Los lógicos en sus raciocinios solo 
iisan de las ])alabras^ü?-öpiös, y prohiben 
explicar con una niisma voz diversos 
conceptos; mas el orador y el poeta tie- 
nen liberlad })ara usar de las palabras 
tanto en su significacion propia, com oea 
la impropia ó traslaticia, segun se ve­
ra CLiando se trate de la m etá fo ra ^  ca ta -' 

c r c s is , o n o m a fo p cy a ^  Ôçc.

§111.
D e la  e s c r i t o r a .

Como las acciones y palabras no fuesea 
])astantes para comunicar nuestros con­
ceptos á los ausentes, se bubo de inven- 

, tar la escritura, este arte maravilloso 
Que sirve al mismo tiempo para conser­
var los vínculos de todos los miembros 
de 1k grau sociedad,para rnantener las re­
laciones entre los quehabitan distintos 
lugares, y para perpetuar y trasmiíir á las
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generaciones mas remoras los grandes 
acontecirnientos, los hechos mas impor­
tantes.

La escritura es de dos maneras,^crí?- 
glífica^ y  alfabética : la primera fué

f

iiiLiy usada de los antiguos, quienes por 
medio de ciertas pinturas, símbolos ale­
góricos, é imágenessignificaban sus con- 
ceptos, y trasmitian á la posteridad los 
sucesos mas notables; y la segunda es 
aquella que eon un corto numero de ca­
ractères, diversamente colocados, sirve 
para expresar todos luiestros pensamien- 
tüs, afectos,

Es verosimil que los liombres tuvie- 
sen signos representativos antes que gero- 
glífeos, por que i que podrian liaber he- 
clio los priraeros, sino lo que ahora ha- 
rian los que se hallasen en su situacion? 
Supóngase á uno en un pais, cuya len- 
gua le sea desconocida : primero habla-
rá por sefias, y si no le entienden dibu-

\

jará en el suelo con el dedo, en la pa­
red, Ó en un la'drillo con carbon las cq-

I
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sas que sieute, y de que tiene necesidàd. 
De doude se infiere 1®. que el hombre 
para comunicar á los otros sus pensa- 
mientos, empieza por dibujar grosera- 
inente lo que el quiere hacerles compren- 
der; y 2®. que el-arte dei dibujo precQdio 
al de la escritura, cuyo concepto confir- 
man los mismos geroglíficos de los egip- 
cios, megicanos, peruanos y demas na^ 
ciones que se valieron de ellos.

A  este arte pertenecen -lãs figuras 
simbólicas, de Ias que haremos una lige- 
ra explicacion. Dos manos entrelazadas 
significaban Ia paz : Ias flechas repre- 
sentaban la guerra; un ojo demostraba 
la Divinidad;un cetro representaba elrei- 
nado, y las líneas que unian estas figu­
ras, expresaban algunas frases cortas.

Los símbolos egipcios son muy curio­
sos, y  dignos de la mayor consideracion. 
Una serpiente mordiéndose Ia cola, fi­
gura los doce meses dei ano, y estos do­
ce meses son repre;sentados, cada uno,
por los animales que se describen en el

\

zodíaco y  asi de los demas.
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De los egípcios tomaron mucho los 

griegos y otras naciones, pudiendo de- 
cirse que en la antigüedad todo era sim­
bólico y alegórico, y esto era muy na­
tural por que habiendo escrito los pri- 
meros hombres sus pensamientos en ge- 
roglíficos, era consecuente que tomasen 
la costumbre de hablar segun escribian.

Los Escitas, segun refiere Herodoto, 
enviaron á Dario un pájaro, un raton, 
una rana y cinco flechas, para darle  ̂ Á 
entender que si no huia tan velozmeiite 
como un pájaro, ó si no se escondia co­
mo un raton, ó como una rana, perece­
ría por sus flechas. Los reyes se escri­
bian en símbolos,, enigmas y figuras, de 
lo que se hallan vários ejemplos tanto 
en la historia sagrada en Hiran, Salo­
mon y la reina Sabá, como en la profa­
na en donde se ve que consultado Tar- 
quinio el Soberbio en su jardin por su 
hijo sobre el modo de conducirse con 
los gabienses, no respondiò otra cosa 
que abatir Ias adormideras que se e le -
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vabaii sobre las demas flores, con lo que 
dio á entender que era necesario 
íu.nnr á los y  cor-tc .qtflai ■ '
pueblo.

elos garogHacos nacieronlns fábu­
las, que íueron Ias j)rin)cras produccio- 
iies escritas de los hombres, y de estas ■ 
Ias verdaderas, asi es que Ias historias 
fabulosas precedieron á Ias verdaderas.

Sirve tambieii para manifestar nnes- 
tros pensamientos \?í pasigrajia, que no 
es otra cosa que uií conjunto de bosque- 
jos informes, que por uii caracter bien 
inventado, representa cada palabra dei 
lenguaje. Mas como es imposible repre­
sentar todas Ias palabras, se contentaron 
los inventores de esta arte con inventar 
Ias palabras radicales, y despues por 
ciertas modifîcaciones que se hacian á 
estos primeros bosquejos, se expresaron 
ppr palabras derivadas.

Toda esta serie de caractères estaba 
fundada en la sintaxis del lenguaje arti­
culado; pero ademas de que niinca po-?
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dian expresarse Ias innumcrables inflexic. 
nes que tiene cada palabra, se advierte 
que aquella no era una verdadera escri­
tura como la nuestra, pues estaba fun­
dada en una operacion muy distinta, 
porque en \3.pasigrafia no se indica el 
sonido de una palabra, sino que un ras­
go de pluma se sustituye á una misma 
palabra, que es lo mismo que dar un nue- 
vo signo á la idea, ó hacer una traduc- 
cion, y una traduccion á una lengua ver* 
daderamente pobre, incorrecta y confu-< 
sa que nunca puede llegar á ser univer­
sal, por que nunca puede liablarse.

La escritura alfabética por su senci- 
llez se ba adoptado con preferencia en' 
todo el mundo culto como la mas ade- 
cuada para comunicar á los ,presentes , 
y ausentes nuestros pensamientos y afee 
tos. Por ella, sin salir uno de su aposen­
to, hace entender sus conceptos entodo 
el âmbito dei orbe, y por ella la mano 
es mas elocuente que la lengua. Sobre e 
orígen y utilidad de esta incomparable

.1
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arte puede consultarse la obra de Don 
Torcuato Torio de la Riva titulada: -4 r- 
te de escribir por regias que contieiie 

• lo mas importante de saber en esta ma­
teria. ■*'

La taquigrajia es el arte de escribir 
con ciertas notas ò caracteres, de los 
cuales cada uno comprende la signiíica- 
cion de muchas letras, en términos que 
se traslada al papel un discurso que se 
está oyendo, sin faltar una palabra, y 
con tanta velocidad, que la pluma sigue 
el rápido movimiento de la lengua.

§. IV .
D e l a  d ic c io n  , sus d e p e c t o s  y  v ir —

 ̂ TUDES.

La diccion gramatical es la parte 
significativa mas pequeíía de que se com- 
pone la oracion; la oratoria se corapone 
de períodos, los períodos de miembros, 
los miembros de incisos ó colones, estos 
de dicciones, y Ias dicciones de sílabas.

La gramática ensena el modo de evi­
tar el concurso y  colision de Ias voca-
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les que hieren desagradablemente al 
oido, y la retórica la coordinacion de 
la frase para que la oracion no sea in— 
cípida y desentonada. Con este objeto 
apuntarémos primerovjos vicios de la 

maiccion, y despues sus virtudes, tenién- 
dose presente, que siendo Ias palabras 
el signo representativo de nuestras ideas 
y conceptos, debemos procurar que sean 
dulces y suaves, cuando lo es la matéria 
de que tratamos;  ̂y por el contrario ás­
peras y fuertes cuando el asunto fuere
de esta natiiraleza. .

*/■
El primer vicio de la diccion consis­

te en Ias expresioues bumildes y bajas , 
que hacen desmerecejr la grandeza dei ob­
jeto, como si se usase de frases demasia­
do elevadas para explicar una cosa pe­
quena ó comun; v. gr. llamar á un ro­
chedo la verruga de un monte, ò decir 
»implemente maio â un parricida.

Es otro vicio de la diccion la concur— 
rencia de letras y palabras que reunidas 
expresan una cosa indecente ó causan

 ̂I
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'  - ya

unasensacion desagradable, como aquel
■e

lugar de Virgilio dorica castra^ y eri
I '

Castellano el siguiente \ fu è  fe liz  Faus^ 
to en estasficciones, cuyo vicio se llama 
cacophatoriy ó cacofonía, que tambien se 
dice colision, y propiamente es cuando 
concurren sílabas que parecen se arras- 
tran unas á otras como, Ars studiorum 
virtus viris, ^ c . \

Otro vicio eS cuando falta á la ora- 
cion alguna cosa })ara estar llena y ar- 
moniosa, y se llama miosis.

Omoiología es cuando la oracion lle- 
va un mismo tono sin variar Ias senten­
cias, Ias frases y la voz, cuyo vicio pue- 
de liallarse tanto en la composicion, co­
mo en la pronunciacion, y en Ias figu­
ras bien sean de sentencias, ó bien de  ̂
palabras.

Macrología es un vicio que se comete 
cuando sin necesidad se da á la oracion.' 
un rodeo mayor de lo que conviene* T i­
to Livio dice : Los emhajadores ,no ha- 
hiendo conseguido lapaz, ditron la vueL
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t(i (i su pcitriã^ de donde hahian venido. 
Pleonasmo es cuando se llena la ora- 

cion de palabras, que podian omitirse. 
Por ejemplo : Yo ví con mis ojos, bas­
tando decir po ví, Sin embargo suele ser 
una belleza, cuando se hace para dar 
nias fuerza i como en A^irgilio i Yopev- 
cihi su voz con estos oidos .* Vocemque, 
bis auribus hausi. Eneid. lib. 4.

Hiato es cuando la palabra siguiente 
de una diccion empieza por la misma 
vocal en que acabo la antecedente : por 
ejemplo la agua^ la aguilay  finalmente 
todo concurso de rnuchas vocales,

P ei iergia es la demasiada afectacioii 
en el discurso, bien sea en sus palabras, 
ó bien en sus miembros y períodos, 
puesto que bay gran diferencia entre la 
afectacion y la belleza.

Cacozelon es un nombre genérico 
que comprende todos los vicios de la 
diccion; asi llamamos cacozelon^dX esti­
lo hinchado, al flaco y debil, al afecta-  ̂
do. al desalinado &c. &c.

8
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V irtu d es  de l a  diccjon , 6 d el  or-
NATO.

El ornato, segiin Quintiliano, cs to­
do aquello que se anade á Ia oraciou, 
adernas de la claridad y probabilidad, b 
en otros términos, el ornato es el vivo 
colorido de un perfecto dibujo.

La primera virtud do la diccion es la 
' enargueia^ la cual consiste en pintar de 
tal suerte Ias cosas, que parece, que se 
estan viendo. Esta virtud se consigue 
empleando los términos mas. propios y 
acomodados al objeto que se quiei^e, 
pintar, y describiendo Ias circunstancias 
que antecedieron, concurrieron, ó se si- 
guieron á la cosa que referimos. Pon- 
drémos dosejemplosdeenargueia,unodc 
Ciceron^ y otro de Ovidio. Estaba el 

pretor del puehlo romano en chinelas^ - 
con su capa de pürpura, y  túnica talar^ 
recostado en la playa sobre una muger- 
cilla. Stetit soleatus Praetor populi ro- 
mani, cum pallio purpureo*, tunicaque 
talari, muliercula nisus in litore. Quien
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estuviese presente no podria ver mas*
Ejemplo de Ovidio, Hahia senado

exquisitos manjares, y  fué, despues á
acostar se ̂ E ra de noclie  ̂ y  no habia
una sola luz en toda la casa. Se levan-
tó Tarquino y  sacando sú espada de la

, dorada baina, vino d tu Icclio, 6 p ü d i-
ca Lucrecia, y  en llegando á él rompió

, cn estas expresiones : Lucrecia, yo soy
el hijo dei R cy, me llamo Tarquino,
y  traigo conmigo un punal.

fu n c tu s  crat clapibus : p oscu n t  sua t ê m ­
pora som num.

Nox eralv, et tota luinina nulia d o m o .
bu ig it , et aurata vagina libera l en sem ,

f t  v e n it in  thalam os, nupta p u d ica , luos.
f t q u e  thorum  pressit : íe rru m , Lucretia^ 

m ecum  esl; ♦

Natus ait regis, T arquin iusque v ocor .

Fastor. L ib .  2.

Pero no basta solamente exponer cla­
ra y viyamente la cosa; es menester ex- 
ponerla algunas veces con brevedad, y 
precision, cuya virtud se llama hracU-- 
logia. He aqui un ejemplo tomado de

> f
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Solustio : Mitríâaies de gran cuerpo^ y 
á proporcion armado \ Mitliridatcs in - 
genti corporc, ac perinde armatus,

Otra virtud de la diccion', que algu- 
nas veces se confunde con la anteceden­
te, es la enfasis que es una expresion, 
que significa mas de lo que dicen Ias pa­
labras corno se verá despues.

. . .  § -V .
D e l  P E R ÍO D O , Y NUMERO O r a t o r i o .

El período, que Ciceron llama con- 
tinuacion de palabras, ó círculo és una j 
oracion que se encierra tn cierto espa­
d o  , al que llenan muclias frases 6 
miembros hasta finalizar en un sentido 
perfecto. Se compone de miembros ò ' 
colones, y de comas,ó incisos, que tam- 
bien se llaman artículos, y consta de | 
dos partes, que los retóricos llaman an- . 
tecedente, y  consiguiente, 6 protasis, y 
apodosis, Puede componerse de dos, de 
tres, de cuatro, ó mas miembros, bien 
que el período que pase de cuatro no .

1
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?era propiamente tal, sino ([ue'se dirá 
rodeo periódico^ conio a(|uel de Ciceroii

I

eii la defensa de Arch ias : Sed ne cui'- 
vestrum mirum esse videatur óçc,

El período mas perfectoy agradable 
es el cuadrimembre, y porlo comun en- 
cierra tambien iin silogismo oratorio. 
De sus ciiatro miembros los dos prime- 
ros eomponen regularmente la primera 
parte; los otros la segunda, y todos coii-
tribuyeii mucho á laarmonia, si tieiien

. . .  !
entre si cierta igualdad, como lo es la 
del siguiente de Tulio en la oracioii en 
defensa'de Cecina, ■
' Si quantum in agro, locisque desertis auda- 
cia potest

Tantum in foro, atquc in judiciis irnpuden- 
tia'valeiet; . . ‘ .

Non minus in causa cederet Aulus Ccccina 
Sexti /Ebulii impudentia,

Quam in vi facienda cjus cessit audatia.
El miemhro es üna oracion de perfec-

to sentido, pero que queda suspen^o,de
manera que todavia no se percibe todo el
sentido del concepto como : si quantum
in agro^ locisque desertis audacia potest.
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La coma es ciiando cada uno de los 
miembros, expresioiies, 6 dicciones se 
distinguen, ó separan coii la dicha pun- 
tnacioii, como : ahiit, excessit^ evasit^ 
erupit, Catil. 1.

El período, pues, ò es sencillo, ó 
compuesto : el primero es el que solo 
tiene un miembro, v. gr : Alejandro vi  ̂
viendo con tcmplanza^ hubicra sido ve­
nerado de da posteridade El segundo 
es aquel que consta de dos, de tres ó 
cuatro rniembros.

El período bimembre es de esta ma­
il era : Si Alejandro hubicra vivido con 
iemplanza^ hubicra sido venerado de la 
posteridade

El trimembrese forma de este modo.
«

Si cuanto se aventajó Alejandro en el 
valor militar á los demas capitanes^ otro 
tanto los hubiera excedido en la virtud 
de la templanza^ hubiera sido venerado 
de laposteridade

Período de cuatro miembros es el 
que aparece en el primer ejemplo. .

A-,



Los períodos pueden ampliíícarse 
por todos los lugares oratorios, y toman 
el n o m b r e  de Ias partículas que los en- 
l a / . a n ,  adversativas, ilativas,cansales 
o b s c * r v a T id o  la proporcioii y  naturaleza 
de Ias leiiguas, pues el que habla en 
Castellano sabe por el uso y experien- 
cia, que á estd partícula aunque  ̂ coii 
que conviene la pdmera parte dei pe­
ríodo, ó el antecedente^ le corresponden 
en la conclusion estas olras, sin cmhar^ 
go  ̂no obstante.

El numero oratorio forma la ar- 
monía de la elocucion,y consiste en la 
igualdad de los miembros incisos, evi­
tando los períodos excesivamente dila­
tados, en lo que se esmeraron los anti- 
guos latinos.

La lengua castellana conserva algu- 
nas facciones de su madre la latina eu 
su armonía y número. Sea ejemplo de 
lo primero el siguiente período cuadri- 
membre que puede cotejarse con el que 
antecede de Ciceron.
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Si hasta donde alçanza ei poderoso 
brazo de los reyes, '

Llegase tanibien su vista perspicaz y 
cuidadosa;

Sin duda se lograrian siempre los 
buenos y saliidables efectos,

Que proineten Ias mas sabias provi­
dencias. ‘

Ejeniplo dei número y armonía : ca-
cl impcrio romano^ y  cayeron^ como 

cs ordinário^ cnvueltas tn sus ruinas ias 
ciências y  Ias artes ; hasta que  ̂ dividi^ 
da aquella grandeza^ y asentados los 
domínios de Italia en diferentes formas 
de gohieimo, floreció lapaz^ yvohneron 
d brotar â su lado Ias ciências, Saave­
dra. ' ■

Como es poco lo que bay escrito acer­
ca de la prosodia, y construccion de  ̂
los períodos castellanos, debemos co n -. 
tentamos con aplicar á esta materia al- 
gunas de Ias regias de la lengua latina, 
evitando en nuestras composiciones la 
concurrcncia de Ias letras ásperas y de
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di/icil proiiuiiciacioij, ó que hieraii íih 
grataniente el órgaiio del oido, y procu­
rando mezclar Ias sílabas breves coii Ias 
largas , Ias palabras monosílabas coti 
otras mas lleiias y armoniosas, de suer- 
te que al acabar los micmbros han de ser 
Ias palabras de muchas sílabas, para* lo 
que son muy aptos los comparativos, y 
superlativos.

§. V I .

D e LAS SENTENCIAS.
\

Como los períodos, y miembros se 
componeii de sentencias, es preciso de- 
cir aquilo que ellas sean,y sus principa- - 
les especies.

Entre los retóricos se dice general- 
meiite sentencia la qúe los gramáticos 
llaman oraciòn ; pero aqui se toma esta 
palabra especialmente y por excelencia

✓

por un diclio general, agudo, instructi- 
vo y breve; por ejemplo ; Ias letras tie- 
nen Ias raices amargas, y  los frutos diiU
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Asi que sen tencia  es una máxima mo- 

lal, o politica reducida á niuy pocas pa*
labras, que da fuerza, energia y  luz al 
discurso.

T

Las sentencias son en los discursos 
como la sal en los manjares, y asi solo 
se han de emplear las que basten para 
dar gukto, y no tantas que molesten al 
paladar, piiesaun cuando sean muy ex-* 

.quisitàs, si son muchas fastidian, y la 
brevedad en su expresion quita la flui- 
dez al estilo.

Las sentencias son simples y dobles : 
simples son los dichos aislados, como 
este .* I ] l  p r ín c ip e  que quierc saherío  

iod o , tiene q u ep erd on a r  muchas cosas : 
Princeps, qui vnlt ommia scire, habet 
multa ignoscere. Estas mismas senten- - ! 
cias simples vienen algunas veces acora-. 
panadas de su razon, como vemos en 
este lugar de Salustio en la historia de 
la guerra de Jugurta ; T*or que en to~ 
da con tienda  d  mas p od eroso , aunque 
sea in juriado, p o r  e l hecho de p o d e r  mas.



parece ser el injuriador, Nam in omni
A

certamine, qui opulentior est, etiamsi 
accipit injuriam, tamen quia plus potest, 
facere videtur.

Las sentencias dobles comprenden 
dos partes : tal es esta de Tereiicio 
E l complacer adquiere amigos, y  la ver-- 
dad ejiemlgos. Obsequium amicos, ve­
ritas odium parit.

Ademas de estas hay otras especies 
de sentencias, como entimema, epifone-^ 
ma, y  noema ; entimema es una senten­
cia que se deriva de cosas contrarias, 
como en este lugar de Ciceron : i con 
que le moverán á ser cruel las palabras 
de aquellos, â quienes el haherles per- 
donado, es mayor lauro de tu clemên­
cia 1 Quorum igitur impunitas^ Cæsar 
tuæ clementiae laus est, eoruni te ipso- 
rum ad crudelitateii acuet oratio ? Pro 
Ligar.

Epifonema es una sentencia con 
que se concluye una descripcion, ó nar- 
racion ; por ejemplo;



*lan arclua era la empresa
De fundar el império de romanos 1
Tantsc molis erat romanam condere gen-

• Virg. Dib. 1 V . 3-.
%

Noema es una sentencia por medio 
de lácual, no diciendo una cosa, facil­
mente se entiende lo que se quiere de- 
cir. P or ejemplo : cuando décimos ha- 
blando de un abogado, que él nunca X 
perdió un pleito^ queriendo que, se en- 
tienda, que no le encargaron jamas nin-- 
guna defensa.

Sobre eluso de Ias sentencias convie- 
ne repetir, quedebe el Orador ser muy, 
sobrio ; por que asi como son muy Iier-̂  
mosas, siendo empleadas can parcimô­
nia, causan fastidio siendo muy frecuen- 
tes. Debemos huir los ejemplos de T á - 
cito, entre los latinos, de Mr, Thomas, i 
entre los franceses,y de Saavedra, entre 
los espanoles.

En otro lugar hablarémos de Ias figu­
ras de sentencias, y concluiremos aliora 
advirtiendo á los jóvenes estudiosos,
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rjue Ias sentencias ò máximas morales 
y políticas deben proponerse de modo 
que no parezca que queremos ser maes­
tros de los demas, pues el amor propio 
es tan delicado, que algunas veces el 
ensefiar òacoiisejar da á entender que 
íenemos cierta superioridad de luces, y 
que los que escuchan necesitan de que 
se las comuniquemoSi

§. VIL

D e las  figuras y  tropos .'

L as figuras y tropos sirven para lier- 
mosear el discurso, para dar aima á las 
cosas inanimadas, y cuerpo á los pensa- 
mientos, çcmo no sean afectados ò in - 
consecuentes.

Figura en general, segun los retó­
ricos, es una palabra ó razonamiento 
que se aparta del estilo comun ó vul­
gar en que todos liablan ; y locucion 
figurada es por consiguiente una manera 
de hablar distinta del lenguaje comun , 
bien que se funda siempre en alguna 
razon ó autoridad.

r.':
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La figura se distingue dei tropo' eh / 
que este consiste en la mutacion 6 tras-

ü*

lacion de las voces, mientras que la ii- , 
gura estriba en la colocacion de las pa­
labras, propias Ò figuradas.

Las figuras son de dos especies, de 
sentencias^ y  áe palabras. Las primeras  ̂
son aquellas por las cuales se explica, 
alguna sentencia con algun afecto del- 
ànimo, de tal manera que aunque se 
niuden las palabras de su artificiosa co­
locacion, siempre permanece la figura, 
con tal que conserve su sentido. Las se­
gundas estan ligadas al orden ò numero 
de voces de tal modo, que invertido ó 
alterado este, desaparece la figura. Es­
tas se cometen anadiendo\ guitando^ o, 
asemejando,

Los retoricos.y los críticos prestaron 
mucha atencion á las Jiguras^ porque 
advirtieron que en ellas consistia mu­
cha parte de la belleza, y de la energia; 
del lenguaje, y que tenian siempre al-

f

gunas sefiales características porias cua-
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les podian clasiíicarlas ; y como estos 
elemeotos se han formado para los jove- 
ries que comienzan á estudiar la retóri­
ca, por eso no será réparable la proli- 
jidad en esta parte, á íin de que ten- 

.^ganalguna noticia de lo que mas ade- 
lante seria una gran falta ignorar abso- 
lutamenie.

Como todas Ias cosas se conciben pri­
mei o en el entendimiento, y despues se 
manifiestan por medio de Ias palabras ; 
por esto tratarémos en primer lugar 
de Ias figuras de sentencias, despues de 
los tropos de diccion y pensamiento, y 
oltimamente de Ias figuras de palabras.

F iguras de sen tencias .

Cas figuras de sentencias ó de pen­
samiento no se ligan precisamente á 
Ias palabras, pues variadas estas, siem- 
pre permanece su sentido. Asi para 
manifestar el dolor es indiferente decir: 
triste de mÜ , ó de este otro modo : que . 
suerte tanfunesta! ^Estas figuras son

I; ■

r..< i
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cîe 1res clases, unas que sirven para mo^ 
ver, otras para delcitar, y  otras para
ensenar.

F iguras  que sirven  taéa mover .

Las figuras de sentencias propias pa-; 
ra mover los ânimos son muchas, perq, 
las principales son las siguientes.

4;

Exclamacion, es una viva y eficaz ex^ 
presion del animo, con interjeccion tà-̂  
cita Ó expresa, con la cual se manifiestal 
el afecto que ocupa el ànimo, bien sea' 
para mostrar dolor, indignacion, alegria,] 
tristeza, indignacion, admiracion, u otroj 
cualquier movimiento que nos pertur 
ba, Asi vemos que Cicéron arrebatadoj 
del zelo de la patria, y poseido de unaj 
suma indignacion exclama de este modo: 
/O tiempos,' O costumbres/ el senado, 
entiende todo esto, el consul lo ve ;j
pero este malvado vive: vive ? aun V

* rit• »  r

viene al senado. O têmpora ! o mo­
res ! Senatus hsec inteiligit, consul 
videt; Mc tamen vivit, Vivit? Immo in 
senatumvenit, I. Catilin.
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El mismo orador para excitar laindig- 
nacion contra el suplício que se acaba- 
ba de hacer en un ciudadano romano, 
asi acaba la naracion: jO nombre dulce 
de libertad ! jO derecho ilustre de nues- 
tra ciudad ! jO lejes pórcia y sempro- 
niana ! jO tribunicia potestad,tantas ve- 
ces deseada, y en otro tiempo resiitui- 
da al pueblo romano !

El lugar de la oracion propio para 
la exclamacion es la amplificacion, y 
Ias peroraciones, siendo regia general 
que no debe usarse de ella sino cuando 
se trata de cosas grandes, pues cuando 
se exclama en cosas pequenas el orador 
se hace frio,molesto y aun fastidioso.

Dubitacion, se comete cuando el 
orador duda, ó aparenta hallarse en tal 
confusion, que no sabe lo que debe de- 
cir, por donde baya de comenzar, ò 
donde ha de acabar el discurso. Plino 
en el panegírico á Trajano uso de esta 
fjgura como se advierte en estas pala- 
bras : No sé que admire antes, si tu 

' 9
m
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magnanimidad, tu modéstia, ò tu be- 
nignidad. Tiíam vero magnanimitatent^ 
an modestiam, an henignitatem prcemi- 
rer/Y C iceron  enla oracion por Sexto 
Roscio Amerino acusado de parricídio : 
j^Qué examínaré prim ero?ó  de don­
de partiré'? Que auxilio he de pedir ? o 
de quien puedo esperarlo ? De los die­
ses inmorlales, ò dei pueblo romano 
Imploraré la vuestra, vosotros que te- 3 
neis la autoridad suprema'? Quid pri^ 
mun queer ar ? aut undepotissimun exoi- 
diar judices 1 aut quod, aut â qui-
hus auxiliumpetam'i Deorumne immor-rl
talium, Populine romani'i Vestramne,^ 
qui suMinam potestateni habetis, 
tempore fidem implorem?

Eleccion  es, cuando el orador mani- 
íiesta saber lo que debe'decir ò hacer  ̂
en la duda que tiene, dando á entender 
que en el momento le ha ocurrido co41 
mo por inspiracion lo que retiere en se­
guidas.

Obsecracion, que tambien suele lla-j
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marse ãeprecacion, n ohstctacion 
cuando se pide alguna cosa, imploran* 
do el auxilio de Dios, ó de los Iiombres. 
Sea ejeniplo de Io primero el siguiente 
lugar de Virgilio.

Qiiod per te cseli jucundum lumen te aures 
Per genilorem oro, per spem surgentis lúli  ̂
Eripe mcj de his, invicte, malis. Auttu.., 
De lo segundo es muy liermoso el 

siguiente lugar de Ciceron en la ora- 
cion por Ligario ; ”  Así se suele tratar 
coii un juez, pero yo hablo con un pa­
dre t erré, obré tenterariamente; me 
pesa de lo becho, me acojo á la clemen- 
cia; te suplico me perdones. Adjudicem  
sic agi solei, sed ego ad parentem lo- 
<pfar : crravi,tcmerc feci, posnitet; ad 
dementiam confugio, ut ignoscas oro, '

Esta figura tiene su propio lugar en 
la peroracion,

Enfasis cs una figura que da á en­
tender mas de lo que expresan Ias pala- 
bras como se ve en los apotegmas, sen­
tencias, dísticos, adagios y refranes, 6

I
r.-
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ciiando en una corta expresion se da á 
entender la gravedad de un negocio ; 
ejemp. O id ju eces, cuan necesitado me 
he visto, pues he suplicado á un lierma- 
n o : Audite, judiccs, quam valdè egue- 
rim, fratrem  rogavi,

Irnprecacion es cuando desearaos y 
pedimos venga á otro algun mal. Cicé­
ron en la oracion por el rey Dejotaro : 
los dioses te pierdan, fugitivo ; asi no 
solo eres malo é improbo, sino tambien 
fatuo y demente: DU te perdant, fugU  
tivi^: Ita non modo nequam et improbus, 
scd etiam fatuus et amens es.

Se llama execracion si desearnos que 
el mal venga sobre nosotros misinos. 
Job dijo : Perezca el dia en que naci, y 
aquel dia se convierta en tinieblas : 
Pereat dies in qua natus sum ; dies ïlle 
vertatur in tenebris.

Interrogacion, que en griego se lla­
ma erotema, es cuando preguntamos á 
otro no tanto por saber lo que dudamos, 
Ò conio suele decirse, cuando pregunta-

-il 'i



Iv
Íí

nios no solo por preguntar, sino para 
(lar nosotros mismos la respuesta seguri 
convieiie. Ciceron habla á Catilina en 
tono de interrogacion en estos términos: 
íHasta cuaiido, Catilina, haz de abusar 

r de nuestra paciência? no ves que tus 
consejos estan descubiertos ? Quosque 
tandem ahutere Catilina^ patientia nos­
tra ? Paterc tua consUia non sentis ?

Suhjecion^ que tambien se dice res- 
puesta^ es cuando el orador ba beebo la 
pregunta, y sin esperar que le den la 
contestacion, la da él mismo para pro- 
seguir su asunto, y que otro no se lo 
corte, como se ve en este pasage de Ci­
ceron en la oracion á favor de Celio : 
i  No llamariamos enemigo de la repú­
blica al que violase sus leyes ? Tú Ias 
quehrantaste^  ̂A l que menospreciase 
la autoridad del senadol Tú la oprimis­
te, I A l quefomentase Ias scdiciones ? 
Tú Ias excitaste. Yen otro lugar usa el 
mismo orador de la propia figura, mez- 
clándola con*la nombrada

*r,-.
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como se ve en este pasage dela oracion 
en defensa de SextoRoscio: porque. *̂que 
cosa mas coraun, que el aliento á los 
que estan con vida, que la tierra á los 
difuntos, que el mer á los que naufra- 
gan, y que la playa á los que el mar ar­
rojo á ellal Quid enim tam commune: 
quàm spiritiis vivis, terra mortuis^ marz 
Jluctuantibus, listus cjectis? Ita  moriun^ , 
tur^  ̂ut eorum ossa terra non tangat; 
ita jactantur jiuctihus^ ut ahluaniur : 
ita postremo ejiciuntur^ ut ne ad saxa 
quidcm mortui conquiescant,

S. Gerónimo en su epístola á Helio- 
doro : i Temes la pohreza'1 pues Cristo 
ílamahienaventurados â los pobres^ i Te 
amedrenta el irabajo 1 mas ningurv lit-  ̂
chador es coronado sin sudor,

Interrupcion, es cuando de intento, 
pero sin darlo á conocer, cortamos el 
hilo dei discurso, suprimiendo lo que 
parece iba á decirse, y dando á enten­
der que la grandeza dei asunto, 6 lo ex­
traordinário dei suceso nos impide prO'* -



135

» J '  t'*'"

seguir; v,gr.A quienes yo....pero rnejor 
es comprimir Ias olas y enojo movidos: 
Quos €go,..sed motusprœstat componere 

Jluctus, De este modo se expresa Nep­
tune en Virgilio, para dar á entender 
el atrevimiento de los vientos, que sin 
su licencia, como rey dei mar, lo habian 
alborotado.

Ironia, que tambien se llama iZw- 
sion, es cuando damos á entender lo 
contrario de lo que siienan Ias palabras 
ó sentencias que proferimos, y es muy 
frecuente en el uso comun. Si la ironia 
consta de muebas palabras, es figura 
de sentencia, y si de una sola se consi­
derará como tropo, segun se dirá des- 
púes. Es ejemplo de lo 'primero este 
lugar de Ciceron, que bablando de Ver­
res dice; i Azotar ia este con varas, sin 
caüsa, á un companero y amigo del pue­
blo romano? No es tan malvado, y no 
todos los vicios se ballan en este solo : 
nunca fué cruel : suave y elementemen- 
te recibio á este bombre : Virgis isle

;
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c^derct siiie causa socium populi rumaniy 
atque amicum ? Non usque eo esi impro- 
hus, et non omnia in eò uno sunt vitia : 
numquam fu it crudelis: leniter hominem 
clementer que accepit 

, Licencia, es cuando el orador còrifie- 
sa alguiia cosa que pudiera perjudicar 
su causa,ò cuando coii cierta especiede 
libertad, mayor que la que comunmen- 
te concede la oratoria, que ciertamen- 
te no debe ser sin causa,dice alguiia cosa 

poco agradable á los que oyen y juzgan. 
Ciceron en la Filípica 9 . se expresa en 
estos términos: Vosotros, padres cons— 
criptos, grave es de decirse, ( pero no 
obstante se ha de decir ):Vosotros,digo, 
privasteis de la vida á S. Sulpicio :Vos, 
Patres conscripti^ grave dictu est, ( sed. 
dicendum iamen) :  Vos, inquam S er-  - 
vium Siãpitium vitaprivastis,

Optacioiiy es cuando expresamos el . 
deseo que tenemos de hacer ó conseguir 
alguna cosa, como cuando Ciceron en - 
la oracion por la le}  ̂Manilla dijo: Oja-

vv*'i
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lá luvieramos tanta abundaacia de va- 
rones fuertes, de modo que esta delibe- 
racion fuese para vosotros diíicil: Uti- 
nam virorum fortium iantam copiam 
liaberemus, iit hsec deliberatio vobis 
dijficilis esset.

R csp o7 is ion , es cuando se preguiita 
una cosa, y se responde otra no espera­
da,por ser la mas conveniente á dismi- 
nuir, ó aumentar el asnnto de que se 
trata. V. gr; ^*Por ventura fué azotado, 
y á la verdad inocente ó ha muerto 
á algun hombre] Mato á un ladron y 
parricida, An v a p u la v i t ,  e t  in n o cen s  

quidem ^ a n  liom inem  o c c id it  ? L a tr o n c m  

s c i l ic e t ,  e t  p a r r ic id a m ,

En donde se ve la incongruência de 
la respuesta con la pregunta, lo que no 
sucede en la siibjecion^ pues en esta fi­
gura la respuesta siempre es conforn^e 
á la interrogacion.

Preteidcion^que tambien suele decir- 
se pretermision, es cuando el orador 
finge que no sabe, ó que no quiere de-»

1
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cir aquello mismo que dice.Ciceron ha- 
blando contra Yerres finge que no 
quiere referir sus maldades, y al mismo | 
tiempo lo ejecuta, como se nota de Ias 
siguientes palabras : Nada diré de la lu- 
juria de Verres, nada de su insolência, 
nada de su singular maldad, nada de su j 
torpeza: solamente referiré sus usuras, i 
y concusiones : N il de Verris luxuria' 
loquar^ nil de cjus insolentia,nil de sin  ̂
gulari nequitia^ nil de ejus turpitudine;  ̂
tantum de lucro et qusesut dicam.

Reticência^ que algunos autores con- 'i 
fundeii con la 'pretericion^ es cuando ha-. ,: 
blando sobre un asunto, el orador se 
para dando á entender que lo que iba á ' 
decir es de tanta consideracion, que no 
bay palabras para expresarlo, ò que la 
materia exige un tiempo mas largo, lu­
gar mas oportuno, & .

Se diferencia de la pretericion en 
que en esta siempre refiere el orador 
lo que finge quiere callar, alpaso que en 
la reticência calla algo de lo que c o -

■ .íi
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iiienzó á decir. Sea ejemplo de esta el 
siguiente lugar de Ciceron : Jam dies 
me deficit, siqusd did  in liac sententia 
possiint,aut potest exprimerc de corrupted 
Us, de adulteriis, de protervitate ini’̂  
mensa oratio est.

Conmoracion, que tambien se llama 
expolicion y exornacion, es cuando ima 
misma sentencia se usa y expresa con 
palabras distintas para hacerlamas agra- 
dable al oido. Ciceron en la oraciou 
por Sextio : i Era yo tan rudo, tan ig- 
norante de las cosas, tan falto de con- 
sejo, Ó de ingenio; nada liabia oido; na­
da habia yo mismo conocido leyendo é 
inquiriendo 1 Tam eram rudis, tarn ig^ 
narus rerum, tarn expers concilii,aut in~ 
gen ii: nil audieram, nil ipse legendo, 
quserendoquo cognoveram ?

Epifonema, que suele llamarse acla^ 
macion, es cuando al fin de una oracion 
se aiiade como por complemento algu- 
na sentencia grave sacada de la materia 
6 doctrina que se ha sentado antes. Vir- 
gilio nos ofrece un bello ejemplo de es-



140

ta figura cn el libro 1 °. de la Eneida, 
donde despues de haber referido los 
grandes trabajos que sufrieron Eneas y 
sus companeros en el incêndio y ruina 
de Troya, exclama sentenciosamente 
de este m odo:

De tanto peso era fnndar la nacion 
romana.

Tantdd molis cr at Romanam condcr^ 
gcntem, lib. 1 . v. 37. ;

F igu ras  p a r a  d e l e i t a r .

Lãs figuras de sentencias que sirveii 
para deleitar son las siguientes; >

Apóstrofe^ es cuando el orador dirije 
la palabra á los prtesentes, ò cuando 
apartándose dei auditorio ó juez, la di­
rije á Dios, á los seres ausentes, bien 
sean vivos ó muertos, ya racionales 6 

brutos,ya en fin sean animados ó inani­
mados. Ciceron ofrece bellos y repeti­
dos ejemplos de esta figura. En la ora- 
cion por M. Celio: jO Dioses inmorta.. 
les ! I porquê en los delitos mayores de 
los hombres haceis á veces de la vista



gorda, 6 dilatais de dia en dia los casti­
gos dei presente delito ? O D ii inmor- 
tales! Cur interdum in Jiominum scele- 
rihus jnaximé^ aut connioeiis, aut prçe- 
sentis fraudis peenas in dies reseratisí 
 ̂ En la primera oracion contra Catili- 

jna, apartándola dei senado en que ora- 
bd y se hallaba aquel, la dirige á Júpi­
ter en estos términos:Y tú, Júpiter^co­
locado en tu templo bajo los mismos 
auspícios que esta ciudad, á quien jus­
tamente damos el título de conservador 
de Roma y su império.... Turn tu, Jupi­
ter, qui iisdem, quihus lisec urbs, auspi- 
ciis àRomulo es constitutus, quem stato- 
rem hujus urhis atque imperii vere no- 
minamus,

El principal oficio dei apóstrofe es 
implorar el auxilio de Dios, y de aque- 
llos seres que el orador cree superiores; 
pero cuando se dirige á Ias cosas que 
carecen de sentido, tiene cierta nobleza 
y valentia, que no solo deleita, sino que 
admira y suspende. Tal es el que Cice-

)<
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roll dirige álos sepulcros albanos : Vos  ̂
albaniiumuU, atqui luci  ̂ vos inquam, 
imploro atque testov^ vosquc alhanorum 
obrutdd ardd̂  sacrorumpopuli romani so~ 
cioe et cequalcs, quas ille proeceps ameu“

m \ ^
tia pró 31ilon.

El apóstrofe por lo general, no debe 
usarse en el principio de la narracion, 
ni muchas veces en una misma oracion.
En Ias obras de poesia se usa poco, y 
esto con la delicadeza que se advierte 
en estos versos de Ovidio :

Niinc ego jactanclas optaresumere pennas, 
Sivetuas, Persen, Dedale, sive tuas.

Descripcion^ que tarnbien se llama 
hipoiiposis^ es cuando él orador pinta

I

una cosa de tal modo, que parece á los 
oyentes, no que escuchan, sino que es -' .;

A

tail viendo lo que refiere. Es inuy viva 
la siguiente descripcion que hace Cice-^' 
ron de Graco : Graco,' dice, va volando 
desde el templo de Júpiter, sudando, 
con los ojos encendidos, erizado el ca- ^  
bello, arrastrándole la toga..,.

)(
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Gracchus evolat ex templo lovis, s?/- 
dans, oculis ardentibuŝ  erecto capillô  
contorta toga,̂ ,̂

Digrcsion es, cuando el orador se 
aparta dei asuiito principal dei discursOj 
para ilustrarlo con algun hecho, ó refle­
xion. Es un vicio'Cuando sin necesidad 

, se distrae el discurso á cosas inconexas.
s-' ,

Ciceroii uso de esta figura con mucha 
discrecion en la digresion que hizo á la 
diosa Latona para volver despues con 
mayor vehemencia contra Verres.

Etopeya es, cuando el orador descri­
be la naturaleza, índole y propiedades 
de algun sugeto con ciertos y determi­
nados signos. Ciceron en la oracion por 
Sextio describe á Lucio Calpurnio'en 
estos términos: jOdioses inmortales:Lu­
cio Calpurnio Pison, cuan macilento 
nadaba, cuan espantoso, cuan feroz, 
cuan terrible en el semblante ! ; 0  
Dii immortales ! Lucius Calpurnius 
Fisô  quam teter incedehat ̂  quam trû  
culentusy quam feroxy quam terribilis 
aspectu !

K’ r
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P r o s o p o g r a jla  e s ,  cuando se descri- 
ben Ias partes dei cuerpo, como el ros -1 
tro, manos, pies, & . Marcial describe 
con mucha gracia las principales partes 
de Zoilo para presentar un conjunto 
diforme, como se ve en estos versos de j 
que antes se ha hecho uso á otro in­
tento ; :

Crine ruber, uiger ore, brevis pede, lumine, 
lœsus.

V i

Rem magnam prœstas, Zoile, si bonuses.
De la e to p ey a  y  p r o s o p o g r a jia  se for­

ma otra figura que los autores llaman  ̂
C a r  a ct crism o y y se comete cuando no 
solo se describen las propiedades y cos- 
tumbres,indole,rostro, vestido y demasj 
partes del cuerpo, sino tambien laspcr- 
fecciones, gracias y dotes del aima, dej

V UL
lo que es un buen ejemplo la pintura^ 
que Cicéron hace de M, Calfurnio;j 
C on siilip se p a rv o  animop et p ra v o :ta n - ‘%̂ 

turn ca v ila to r  g en ere  illo  m oroso, quod'^ 
etiam  sine d ica c ita te  r id e tu r ; f a d e  m a-^  
g is  quam  fa c e t i i s  r id icu lu s  : â  quo n il 
speres bon i r e ip u b licæ , quia non vult /  ' 
n il m etuas malip quia non audet*

■} ;
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F ro so p o p ey a , que suele decirse ser- 
mocinacion es una figura que se come­
te cuando el orador finge alguna perso- 
na, da vida á los muertos, atríbuye sen­
tidos y racionalidad á laŝ  cosas que ca- 

ellos ; cuando acomoda pala- 
^íbras,raciocinios, y afectos á los seres 

que carecen de ellps  ̂y finalmente cuan­
do finge que los ausentes ó muertos ra- 
ciocinan entre sí. Es muy adecuada 

 ̂ para deleitar, y por eso la usan con fre- 
 ̂ cuencia los oradores, sagrados y  profa- 

^̂ mos, los historiadores y los poetas, en 
I  cuyos escritos se ve á'cada paso hablar

ias ciudades, provincias, rios, paredes, 
I  muertos, y aun los animales brutos 
jj con los racionales, por lo que se redu- 
I  cen á esta figura los apólogos, diálogos,
^dialogismos,idolopeya,‘'mím3sis, y to-
I  das Ias obras poéticas de esta nalura- 

leza.
Sea ejemplo de la etopeya este lugar 

de Ciceron, que introduce al reino de 
|Sicilia razonando contra Verres de esta

10

< M
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manera: Si hablase á una voz toda Sici­
lia, diria estas palabras : Cuanto oro, 
cuantaplata, cuantos adornos he tenido 
en mis ciudades, tribunales.y bosques, y 
cuantos derechos he logrado en cual-  ̂
quier negocio por beneficio dei Senado 
y del pueblo romano;todo esto,tú,Ver- 
res, me lohasrobado y usurpado, 
lia  to ta  si una voce loqueretur, h æ c di~ 
cere t : Q,uod auri, quod  argentin  quod, 
ornam entorum  in  m eisurhihus, sed ibus, 
delubris, quod unaquaque res beneficio
S e n a tu s ,p o p u l iq u e  ro m a n i j u r i s  h a b u i  ;
id  m ihi, tUy Verres^ erip u isti a tque abs^ ; 
iu listi,

Lucano ofrece un bello ejemplo de 
esta figura, suponiendo que la patria se 
aparecio à Julio Cesar junto al rio Rubi-j 
con, y que le suplica desista de su em­
presa, como se advierte en estos ver-̂
SOS.

Jam gélidas, Cæsar, cursu superaveras ■ 
Alpes.

Ingentesque animo motus, beilumque fu-  ̂
turum.

rv



Ceperat. Ut ventum est parví Rubiconis 
ad lindas.
Ingens visaDuciPatriæ trepidantis imago, etc.

Como las anteriores figuras suelen 
equivocarse, debe tenerse presente que 
ctopeycL es un razonamiento con quese 
pinta el carácter y costumbres de algu- 
na persona. P ro so p o g ra fia  será si des­
cribe el rostro, facciones, y  trage de 
alguno. C aracterism o, cuando ademas 
de las partes del cucrpo, se describen 
las del ânimo. P r o s o p o p e y a , cuando se 
finge que liablan las cosas inanimadas, 
ausentes,o insensibles. Id olopcyct cuan— 
do hablan los muertos, bien sea con los 
vivos, ó con otros muertos.

F ÍGURAS PARA ENSENAR.

Las figuras de sentencias propias pa­
ra ensenar son las siguientes.

Aïititcsis^ que tambien se dice oposi-- 
cion , es cuando se oponen unas palabras 
á otras, o sentencias á sentencias para 
que de este modo seamas conocido lo 
quese intenta probar.Enla2*.catilinaria
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Ciceron hace un cotejo eutre el partido 
de facciosos cjue seguian áCatiliiia,y los 
ciudadanos cjue estabaii á favor de la 
patria, y sucesivamente va oponiendo 
unas palabras á otras, sentencias á sen­
tencias, y virtudes á vicios, como se >e .  ̂
por este lugar : Por que de esta parte 
pelea la vergüenza, de aquella la des- 

• vergiienza .* en esta parte está la honé^- 
tidad, de aquella la deshonestidad : de^ 
esta la buena fe, de aquella el engano; «  
de esta la piedad, de aquella la impie- 
dad : de esta la constância, de aquella 

furor 1 de estala virtud, de aquella el 
vicio: E x liac enim parte pudor pugnai, 
illinc petulantia; hinc pudicitia, illinc 
stuprum;hinc Jides, illinc fraudatin;hinc 
pietas, illinc scclus; hinc constantia, 
illinc furor; hinc honestas, illinc turpi-^

tudo, '
Los poetas usan mucho de esta figd-  ̂

ra,y es muy gracioso este lugar deMaiy 
ciai, en que burlándose de un amigo sutí' 
yo, le da á entender que no puede vivir 
con él,ni sin su presencia.



D ifficIIis, fa c ilis , ju cu n d u s, acerbus e s id e m .

N ec tecu m  possum  vivere , n ec  sine te.
%

Sustentacion,,Q^ cuandoel orador para 
llamar la atencion del auditorio discurre 
de unas cosas en otras, teniéndole sus­
penso y dudoso de lo que va á decir^ 
hasta que llega á decir lo que menos se 
esperabal Ciceron nos ofrece un hello
ejemplo en la verrina 7 ,donde hablando
‘ / _
del Pretor, llama la atencion de tal mo- 
do, que nadie sabe en que vendrá á pa­
rar su razonamiento. i Que finalmente, 
que juzgais? que hizo algun hurto, o 
presa ? que destruyo la casa de algun 
enemigo ? esperad la maldad que juz- 
gareis mas atroz. Quemó, j 6 execra­
ble delito ! toda la ciudad para vengarse 
de una injuria particular. Quid deinde, 
quid censetis'l furtum fecisse^ aut prds- 
dam aliquaml inimici domum evertisse ? 
Spectate facinus quam vultis improhum: 
nrhem, scelus ! totam incendit, ut priva- 
tarn ulcisceretur invidiam^

El poeta Marcial en uno de sus epi-
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gramas comienza diciendo que es un 
mentiroso elquellamare vicioso á Zoi- 
lo : al leer estas primeras palabras pen­
sará cualquiera que lo que va á decir 
dcspues será un elogio,pero sucede todo 
lo contrario como se ve en los versos 
quesiguen. •

M en titu r qu i te , Z o l le ,  v itiosu m  d ic it .

N o n  vitiosus h om o  est Z o i le , sed v itiiim ,

El propio lugar de esta figura es en los J 
exordios y en négociés importantes : 
algunas veces tiene salidas muy seriai, 
y otras ridículas, y por esto es que ad-.̂ ! 
mira y sorprende los ânimos.

Comunicacion^ es cuando el orador 
confiado en la bondad y justicia de su 
causa consulta al auditorio, ó juez y i  
aun á sus mismos contraries lo que de 
ba decir Ó hacer, ó que dirian ó liariani 
ellos en el caso que refiere. C iceronp 
en la última verrina consulta á lo s ju e -^  
ces sobre lo que deba hacer, ó que, re- 
solucion habrà de tomar : i Que haré, 
ó jueces, Ó hàcia donde dirigiré el a r - -
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gumento de mi acusacion ? Adonde me 
volveré ? Quid agam^ judices 1 Quò 
cccusationis meæ rationem conferam ? 
Quò me vertam 1

El mismo orador consulta á Labino 
sobre lo que él baria en las circunstan­
cias de cosa, lugar y tiempo dei negocio 
que refiere, como se advierte de estas 
palabras : Tu denique, Lahine^ quidfa- 
ceres tali in re, ac tempore, cum igna^ 
vise ratio te in fugam impleret ? Cônsu­
les ad patrise salutem vocares Î quam 
tandem vocem sequi, cujus imperio p a -  
rare potissimum velles 'I

Esta figura se diferencia de la duhi- 
tacion, en que en esta el orador se pre- 
gunta á si mismo, y en la comunicacion 
consulta al juez, ò adversario, y aun de­
libera con ellos, si le parece conve­
niente.

Correccion que tambien se dice 7'e- 
tractacion, es cuando el orador enmien- 
da 0 corrige alguna palabra, ó senten­
cia quehadicho, sustituyendo otra mas

Í Z 11
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propia. Dk mucha gracia al discurso 
cuaíido Io (|U6 S6 6nmÍGiida y sustiíuyG 
parecG que ha ocurrido en el momento.
Si la retractacion no es de toda una sen­
tencia, sino de una sola voz, será figura 
de palabra. Ciceron en la oracion por 
Cecilia : ò necedad ! ipero la llamaré. 
necedad, ò desverguenza singular ? O  , 
stultitiam ! stultitiamne dicam, aut im- ■ 

pudentiam singulärem ?
En la comedia de Terencio titulada 

íleautontimorumenos^ voz griega que 
significa castigarse á sí mismo,se intro­
duce al viejo Menedemo lamentando la 
muerte de su hijo en estòs términos. 

•Filium unicum adolescentuium 
Habeo. Ah! quid dixi habere me i Immo, 

habui,Chreme,
Nunc habeam, necne, incertum est ? '
Concesion^ es cuando concedemos al- ' 

guna cosa á los contrários, confiados en j 
la bondad y justicia de nuestra causa. 
Ciceron en la oracion porFlacco. Con­
cedo á losgriegos Ias letras, doiles Ia 
ensenanza de muchas artes : no les que

.■r'i <x

M .

"'4
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to la gracia dela elocuencia,la agudeza 
de ingeiiio, la abundaiicia e n e ld e c ir ; 
pero esta nacion jamas guardô la reli­
gion y fe de los testimonies . Tribuo 
græcis litteras^ do multarum artium dis^ 
ciplinam^ non adimo sermonis leporem  ̂
ingeniorum acumen  ̂ dicendi copiam : 
testimoîiiorum religionem^ etJidem num^ 
quam ista natio coluit,

Distribucion, se comete cuando lo 
que podia decirse en pocas palabras, se 
expresa con muchas. Cicéron en la 2: 
catilinaria ;  ̂Que hechicero, que la- 
dron, que parricida, que muger infame, 
que hombre perdido se podra hallar en 
toda la Italia, que no confiese haber vi­
vido y tratado muy familiarmente con 
Catilina ? Quis tota Italia benejícus^ 
quis latro^ quis parricida^ quæ mulier 
infamis^ quisperditus homo inveniri po~ 
test, qui se cum Catilina non familia— 
rissime vixisse fateatur t

Interpretacion, es cuando el orador 
explica una palabra, ó sentencia por otra

m
■ !:
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mas conveniente al esclarecimiento dei 
asunto de que se trata. Ciceron contra 
Verres: Es cosa arrogante decir á un 
hombre de bien, véndeme esos vasos 
cincelados, ( porque esto es decirle) no, 
eres tu digno deposeer unos vasos tan 
bien trabajados, y asi son propios de mi 
dignidad: Superbum estdicere liomini 
honesto: Vende mihi vasa codlatai (hoc* 
est enim dicere) ;  Non es dignus tu, 
qui habeas vasa h?ec, quod tam benefac^ 
ta sunt; meae dignitatis ista sunt.

Incremento es cuando el orador para 
dar masfuerza y  viveza al discurso va 
aumentando la idea con vários pensa- 
mientos de un grado ínfinao hasta el su­
premo. Ciceron para demostrar lacruel- 
dad de Verres en haber crucificado áfc 
un ciudadano romano va subiendo por ■ 
estos grados: Delito es aprisionar á un ■ 
ciudadano romano : maldad, azotarle ; 
parricidio, matarle : i pues que diremos ; 
el crucificarle ? Facinus est vincire 
eivem romanum:sceIus verberare: p a rri- ,

’* • 1
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cidium necare : quid dicam in crucem 
tollere 1

Ocujyacion que algunos sueleii llamar 
Presumi^cion^ es cuando el orador pre- 
viene anticipadameiite lo que pueden 
oponerle los contrários. Ciceron usò 
elegantemente de esta figura en una de 
Ias verrinas, en donde previene lo que 
pudiera objetársele á favor de Verres: 
Pero dirá alguno quedió (Verres) aque- 
11a heredad al pueblo de Siracusa. Prime- 
ramente aunque yo quisiera confesar es­
to,no obstante es necesario que le conde­
neis, pues no es permitido que sin ries- 
go, ò con seguridad nos sea lícito dar á 
otro loque á alguno hemos quitado y 
robado: E rgo inquiet aliquis, donavit 
populo siracusano illam licereditatem. 
Primum;, si id confiteri vellim, tamen 
istum condemnetis necesse est ;  neque 
enim permissum est, ut impune nobis 
liceat, quod áíicui eripuerimus, id alte^ 
ri tradere.

. I '  »•
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fiãdo Gn la justicia dc su causa rornitG 
á la discrecion de los jueces algunas 
circunstancias, y  aun el asunto princi­
pal, para que sobre todo pronuncien Io 
que juzguen mas recto. Ejemplo: Pero 
yo, o jueces, omito el principal y  legí­
timo derecho de mi causa, 3̂  os permito 
que determineis de ella lo que os pa- 
rezca mas justo ego^am judices, 
summum ac legitimum mcsd causes jus  
07tiito, vobis, quod ^quisimum videatur^ 
nt constituatis permitto,

TraTisicion^Qs cuando por una breve 
oracion se enlazan unas palabras con 
otras para hacer mas facil el trânsito de 
una parte dei discurso áotra. Ejemplos:
I Para que me detengo mas en este lu- J  
gar ? Pase, pues, mi oracion á lo q i íe ^  
es el principio y  cabeza de esta causaf 
Quid hic immoror ? A d  id, quod est hu- 

ju s  caus^ caput , festinat oratio, 
^Adonde nos ha arrebatado el dolor? 
Volvamos ya al caso. Quó ?ios abripuit 
dolor ? A d rem redeamus.
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Algunos autores siguiendo á M. Fá­

bio Quinliliano dicen que la transicion 
no tanto es figura retórica, cuanto una 
copula o vínculo que solo sirve para li­
gar unas partes de la oracion con otras, 
y proporcionar el paso á otro asunto, 
sobre lo que dan Ias regias convenientes. 
Baste lo dicho en este lugar, pues ade- 
lante hablarémos con mas extension so­
bre este punto, que sin duda es de bas­
tante importância.

§. VJÍI.

D e las  figuras  de  p a l a b r a s .

Figuras de palabras son aquellas que 
consisten en la colocacion de las dic- 
ciones, y de tal modo, que si se varia, 
muda o altera,falta totalmente la figura. 
Por ejemplo : si se dice ; Veni  ̂ et vidi^ 
et vici, se comete la figura de palabra 
llamada conjuncion; pero si se dice de 
otro modo, se destruye esta figura, y la 
diccion tomará otro nombre, v. gr. : 
Veni, vidi, vici  ̂ será la que los retóri­
cos llaman disolucion^ y  asi de otras.

. ' I
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Estas figuras de palabras son de dos
f

maneras; unas que se llaman tropos^ y  
otras simplemente figuras ; entrambas 
se dividen en btras especies subalter­
nas; y su conocimiento es muy necesa- 
rio al retórico, por lo que trataremos 
de ellas con el orden y  método indi­
cado;

§. IX .

D e los tro po s .

Los tropos son unas figuras por cuyo 
medio se da á una palabra aquella sig- 
nificacion que no es precisamente la su- 
ya propia. Estas figuras se llaman tro­
pos de la palabra griega trope^ que en 
latin suena mutaiio, y en Castellano sig­
nifica vuelta 6 conversion^ pues cuando • 
tomamos un término en sentido figura­
do, ie volvemos, digámoslo asi, para 
hacerle significar lo que no significaba 
en su sentido recto. Se define asi : tro- 
pus est, verhi, vcl orationis è propia 
signijicatione in alienam irnmutatio cum 
virtutc ac dignitate.



159

Se dice que es conversion de la pala- 
bra ú oracion de su propio significado 
para significar otra impropia,por que la 
gracia y hermosura de estas figuras, y el 
ornato de la oracion consiste en aplicar 
á una cosa Io que rectamente le convie- 
ne á otra solo por alguna semejanza ò 
analogia. Asi vemos en los autores lati­
nos estas y otras locuciones figuradas : 
Prata rident; Petrus ardet iracundia; 
leíee segetes, &c. P o r ia  misma razon 
se aplica Ja palabra vulpes al que es as­
tuto y malicioso, canis al satírico mal- 
diciente y mordaz, leo al fuerte, agnus 
al manso y pacífico, mulus al estúpido, 
grosero, &c.

En el uso comun no es menos fre- 
cuente este modo de hablar figurado, 
pues la palabra vela en su sentido pro­
pio no significa el navio, porque solo es 
una parte de la nave,y sin embargo co- 
munmente se dice, se avistaron cien ve~ 

por decir, cien navios^ tomando la 
parte por el todo.
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Se aíiade que la conversion se lia de 
hacer con virtud y  dignidad, para dar á 
entender que el mayor peso, brillo y  
decoro de una oracion, no consiste en 
lamultitud de tropos, sinoen los que se 
forman con propiedad, y sin afecta- 
cion.

Unode losefectos principales de los 
tropos es él de dispertar una idea prin« 
cipal por medio deotra accesoria,y por J 
eso es que décimos rectaménte cien fu e-. | 
gos^ por cien casas; mil almas, por mil 
personas; el acero por la espada, \di plu­
ma por cZ estilo dei escritor, & c.

Los tropos, es evidente, hacen Iier- 
moso y  agradable el discurso, porque 
como Ias expresiones son otras tantas 
imágenes, divierten y halagan la imagi- . 
nacion. Sirven tambien para modificar  ̂
ias ideas duras, desagradables, tristes, ò M  
indecentes, de lo que se producirán aL;f S 
gunos ejemplos cuando se hable de Ia í J  
perifrasis, que pertenece á esta clase I 
de figuras. . ( '

: .''V
'.y-
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Síguese de lo expuesto, que los tro­
pos que no dan mayor energia á la ex- 
presion, que no excitan en nosotros 
aquel sentimiento de admiracion y sor- 
presa que arroban el alma, y que no 
ponen delante de los ojos Ias imágenes 
que nos sugirió la viveza con que senti­
mos lo mismo que queremos explicar, 
son defectuosos y se deben evitar : no 
hay cosa mas ridícula en un orador, y 
aun en cualquiera genero de escritor , 
que la afectacion é incongruência,

Asi pues, la regia primitiva y gene­
ral en esta materia es, que los tropos 
adernas de ser claros y fáciíes, deben 
presentarse nat.uralmente,y no emplear- 
se fuera de tiempo y de lugar.

La Segunda regia es, que no deben 
iisarse sino cuando ellos mismos se pre- 
sentan naturalmente á la imaginacion, ó 
nacen de la misma materia ; cuando Ias 
ideas accesorias los llaman,y en íin,cuan- 
po los pide la decencia.Entonces agradan 
por que se buscan sin la mira de agradar.

11

. f



■ ;

*  ■'.■f

■ I '

Itl

162
Como en Ias traslaciones se pucdeii 

considerar dos respectos, uno dei simple 
uso de Ias palabras que componen el ar­
tificio, y otro de la sentencia que nace 
dei enlace de e lla ; hemos creido con­
veniente dividirías en dos gêneros, esto 
es, en tropos de diccion, y en tropos de 
sentencia.

T ropos de  d iccio n .

M etáfora  es cuando el sentido propio 
de una palabra se trasfiere en otro 
que no le conviene sino por alguna 
çomparacion que el entendimiento hace 
de los dos. V.gr; Paríetes ujus curiod tihi 
gratias agere gestiunt\ en donde se ve 
que la voz gestire solo propia dei hom- 
bre la aplica Ciceron á Ias paredes, de 
que es impropia, y solo se le seraeja por 
la comparacion que el entendimiento 
hace de Ics dos. Así tambien cuando 
décimos, la luz dei entendimiento, la pa­
labra Zwz, que en su sentido propio nos 
hace ver los cuerpos ; aqui puesta por 
iraslacion^ representa aquella facultad



tie percibir y  conocer, que alumbra
iiuestra razoii para formar sanos iui- 
cios.

Este modo de hablar metafórico, ó de
irasponer el sentido propio de una pa- 
labra en otro que no le conviene, le 
produjo la necesidad en aquel tiempo 
ja  que por la esterilidad de Ias lenguas 
laltaban voces propias para manifestar 
os conceptos • y  aunque despues se au- 

mentaron y  enriquecieron, se conservo 
^^empre por ia deleitacion y  amenidad.

Conviene advertir que la metáfora 
se dtstmgue de la comparacion ó 

janza. en cuanto esta sirve siempre de 
términos que indican la asimilacion en­
tre dos cosas : asi solemos decir de ua 
lombre colenco, que está como uti leon-

pero cuando décimos simplemente
es «a leon, entonces no es comparacion, 
smo metafora, porque aquella es implí-
c<ta, es decir, que está en el espíritu,y
iío en los términos,

Eas metáforas pueden sacarse de Ias
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cosas divinas y humanas, de Ias celestia- 
les y terrestres, de los elementos, me­
teoros, piedras,metales, plantas, bestias, 
de los hombres, sus acciones, afectos y 
obras, v finalmente de todas Ias cosas que I 
el entendimiento humano pueda de al- g  
gun modo conocer.

1 ®. Se saca metáfora de Ias cosas di-/^ 
vinas, aplicando impropiamente y por 
cotnparacion estas con Ias humanas, de ^  
lo que nos da ejemplo Tulio, • que ha- | 
blando de Platon, dijo : Deus noster

Plato.
Y  Marcial para explicaria grandezaííJ 

de Roma por sus leyas, por su poder, | 
riquezas, & c, la llaraò dlosa dei mundo |
sin primera ni segunda ;

T e rra ru n i dea, gentiumquc Roma,
Cui par est nihil, ct nihil secundam.
2®, De Ias cosas terrestres, como de-  ̂

muestran vários lugares de Tulio, y 
naladaraente en la oracion á César ala-| 
bando sus heróicas acciones: 
iamcn est Jlumen ingenii, mdla scrihm-

■' '1,
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Æ, aut dicendi tanta vis, tantaquc copia, 
quæ non dicam exornare, sed enarrare, 
C. Ccésar, res Uias gestas possit. P ro  

C. Marcelo,
wC- •

3\ D clasplantasy àrboles, coraose
ve en el mismo Tulio que compara la 

•virtud á un robiisto arbol que por nin- 
guna fuerza puede arrancarse ; Virfus 

; est una altissimis de fixa radicibus, quœ 
 ̂ mdla unquam vi lahefactaripotest.

Í -1 4». De los metales y  manufacturas
como se advierte del reiiombre que le

;• daban al célebre gramático alejandriuo 
Apion, á quien llamaban campana del 
mundo : Cimhalum mundi: No era me­
nos pomposo el de biblioteca viva y mii- 
seo ambulante con que decoraban al re 
tórico Longino: Viva biblioteca, et
musæum ambulans,^

5 . De las pasiones del nombre, cuan- 
do explicamos con las accidnes los afec- 
tos que se ocultan en el ànimo. Asi se 
suele decir \ fulano me hace mala cara, 

Jpara dar á entender que me aborrece en
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5umo grado. Lo ndsmo sucede cuando 
se dice que alguno está ò anda muy tie  ̂
so, para significar la vanidad que tiene.

6\ Se saca la metáfora de los senti­
dos dei hombre, como sucede cuando 
trastocando sus propias facultades, apli­
camos á un sentido lo que es peculiar 
de otro, v. gr. cuando décimos á algu- - 
no : mira lo que digo, en lugar de, oye,
6 escucha lo que digo»

Sin embargo de esto algunos autores 
siguiendo á Quintiliano asignan sola— 
mente cuatro fuentes de donde pueden 
y deben sàcarse Ias metáforas : V. cuan­
do el animado se tòma por otro anima­
do : T - cuando el inanimado se usa por 
ótro inanimado : 3*. cuando un animado 
se toma en lugar de un inanimado; 4*. 
cuando lo inanimado se aplica á lo ani­

mado.
1 . Cuando el sentido propio de una 

cosa animada se trasfiere impropia* 
mente á otra animada, como se nota en 
T ito Livio cuando dice que Scipion es-
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taba acostumbrado á ser ladrado por Ca­
ton : Scipionem a Catone allatrari so- 
li(um;en donde se ve que la voz ladrar 
que es propia dei perro, se aplica á Ca­
ton por la seníejanza que bay entre el 
perro y el murmurador.

2 , Cuando el significado de Ias co­
sas inanimadas se aplica á otras igual* 
mente inanimadas, como se nota en es­
tas locuciones latinas aurifames pro ava-̂  
ritia, Jiahena pro guhernaculo,frœnum  
pro lege, vinculum pro communitate, C i­
céron usó de esta especie de metáfora 
cuando dijo : hic orationis vela contra* 
hamus.

3, Cuando el sentido propio de una 
cosd ûnimada se traslada por compara- 
cion á las inanimadas, como pratorum 
risus, pro floriditate, esto es, la risa de 
los campos porlo florido deellos 
dajuventus, segetes sentirc, lumen ora­
tionis, eloquentiæ fiumen, splendor g e­
neris, ohscuritas familiæ, <^c,,

4, Cuando el significado propio dê

I

I

i
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Ias cosas animadas se aplica á Ias que 
carecen de ella, el cual modo da mucha 
gracia al discurso. Ciceron en la ora- 
cion por Ligario usó de este modo de 
traslacion como se ve en estás palabras:

i

Porque ^qué hacia, Tuberon, tu espa­
da desenvainada en la batalla de Farsa- 
lia? I á que costado se dirigia aquella 
punta 1 I Cual era el objeto de tus ar-  ̂
mas 1 Quid enim  ̂ Tuhero^ iuus illedis—̂  
trictus in acie Pharsalica^ gladius age- 
haf? Cujus latus mucro ille petebat? Qui 
sensus erat armorum tuorum ?

Aunque la metáfora da mucho brillò 
y hermosura á la oracion, ningun tropo | 
fektá mas expüesto á vicios, que debe- 
mos notar para que se evitenl

V ícios de  l a  m e t a f o r a .

Son viciosas Ias metáforas cuandò 
se sacan de cosas bajas, cuando son for- 
zadas y traidas de muy lejos, cuando sd 
analogia no es natural ni la colnparâ- \\ ■ '



çion bien sensible, cuando se sacan do 
objetos poco conocidos, ó demasiados 
científicos.

Asi mismo lo son aquellas que no con- 
viniendo sino al estilo^poético, se intro- 
ducen en el estilo oratorio, como tam- 
bien Ias que se sacan de objetos inde - 
centes ó torpes por su naturaleza, ò por 
la aplicacion maliciosa.

Finalmente son viciosas Ias metáfo­
ras que se toman de objetos opuestos, ó 
términos incoherentes de comparacion, 
esto es, que excitan ideas que no pueden 
ligarse, y cuando con su profusion con— 
funden el discurso que deberian her- 
mosear.

En Quintiliano, de Colonia y Capma- 
ny pueden verse vários ejemplos de 
metáforas que deben evitarse por hu­
mildes, deformes, & c., como llamar á 
Glaucia estiercol de la ciiria: stereus 
curiee Glaucia^ saxa mundi verrucad, 
en lugar de riipes. Por innobles, como 
lo es aquella metáfora de Tertuliano
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en que llamò al dilúvio, legía universal 
de la naiuraleza : Naturae generale li­
xivium ; Por contradictorias y opuestas 
como jiorida senectus, syrtim patrimo­
nii  ̂ charidim honorum: por indecente 
y  torpe como la metáfora que dijo, que 
con la inuerte de Scipion quedo castra­
da la república, pudiendo haber dichò 
quedó huerfana : por demasiado poéti­
ca,'como si un orador dijese con Virgi- 
lio que Ias aves nadan por el aire, ó que 
reman con Ias alas : Volucres pennis re- 
migare : por oposicion y contra riedad 
en los objetos y términos de compara- 
cion, como un torrente que se enciende^ ; 
en lugar de, que arrebata: por la multi- 
tud y concervacion de metáforas, por­
que entonces pasa á ser alegoria ó enig­
ma : y finalmente por el trânsito violen-’, 
to de un gênero á otro, como si se co-|t,-^ 
menzara por una tempestad, y se termi­
nara en un incêndio, pues que toda me- 
táfora debe acabar en el mismo génerò 
que comenzó, " *



Parasuavisar lo inuy duro, ó luuy 
nuevo de una metáfora, puede mudarse 
en comparacion usando en latin de estas 
ú otras semej antes palabras, ut ita di-- 
cam, quasi, pent, si ita loquifas est : 
por ejemplo, esta metáfora ; Mortuo 
M» Catone pupillum relictum esse sena­
tum seria muy nueva y aun atrevi­
da ; pero Cicéron la suaviso de este 
m odo: Mortuo M, Catone, pupillum, 
ut ita dicamj relictum esse senatum»,„  
En Castellano pueden hacerse las com- 
paraciones con las frases equivalentes 
propias del idioma, v.gr. el Ganges vie- 
ne á ser como una lágrima del Océano : 
el arte, por decirlo asi, está ingerto en 
la naturaleza.

Sínedoque ò Concepcion es cuando 
el todo se toma por la parte ò vice ver­
sa, el gênero por lá especie ó al contra­
rio ; y cuando por los antecedentes se 
entienden los consiguientes : se llama 
Concepcion 6 comprension, porque ha- 
ce concebir al entendimiento mas ó me-



nos de lo que significan en su sentido 
recto Ias palabras, v, gr. el techo por la 
casa,

Este tropo es muy usado entre los 
oradores y poetas, y se comete:

1. Guando se toma la parte por . el 
todo, como caput por el hombre.Teren- 
cio dijo ; Quot capita^ tot sententidd 
Virgílio tomò por toda la nave, una sola 
parte de ella como es la quilla segun el 
verso;

Nonannidomueredecem, non mUIecarinsô.
P oria  misma razon décimos cie7i ve­

las, por cien manos, elNilo porei Egip- ; 
to, &c. A  este modo pertenece cuandq \ 
el alma se toma por todo el Hombre r 
C iceron: Vos mesd charissimae a?iime ,̂ 
sepissime ad me scribite,

2. Guando el todo se toma por la,
parte, y asi se dice, hrillan Ias lanzas,Mü 
por Ias puntas de ellas. Virgilio usò de ’ 
la palabra ybws que significa la fuentò 
por una sola parte.  ̂ '

««*.fontein ignemqueferebant»



3. Cuaüdo se toma el gênero por la 
especie; asi se suele decir; \6 necios mor- 
tales \ nombre que conviene á todo en­
te sujeto ámorir, en Xngdiráe: jO  necios 
homhres ! Virgílio usò la voz dles  ̂ que 
es genérica, y significa el ave de alas 
grandes, por el águila que es de una es-

ip e c ie  determinada :
' ' Proedamque ex unquibus ales,

Projecit fluvio.
Tambien se comete este tropo cuan - 

do se toma lo mas por lo menos, como .* 
Ias criaturas lloran, por decir los pe- 
quenuelos de pecho.

4. Cuando por el contrario la espe­
cie se toma porei gênero, conio cuando 
décimos deslionesta á una persona vicio­
sa; es un cahallo^ por docirle áun hom- 
bre que es un animal^ diciendo lo me­
nos por lo mas. Por esta razon aquilo 
que significa el viento norte se toma 
por cualquier viento, myrtoum por cual- 
quier mar ; abies que significa la Jiaya 
se toma por cualquier otro arbol como 
se ve eii Virgílio.
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5. Cuando la materia de que se hace 
una cosa se toma por la misma cosahe- 
cha, como ferrum  pro ense  ̂ argentum 
ipxo pecunia, pignus, pro navi^ esto es, 
el acero por la espada, la plata por la 
moneda, el pino por la nave. Y  tambien] 
se comete cuando por el contrario la 
obra se toma por la materia ; asi déci­
mos, un bu'en libro, por la bondad de su 
asunto ò estilo.

ô. Cuando los antecedentes se to-  ̂
man por los consecuentes, como: Pedro 
se cansó de vivir, pues murió. Fuimos 
godos, por decir, el império de los go- 
düs se acabo. Fué Numancia, esto es, 
quedo destruida. Virgilio por los ante­
cedentes de Ias sombras que caian de los 
altos montes da á entender la noche. 
Majores que cadunt altis de montibus umbrae.

7. Cuando los consecuentes se to­
man por los antecedentes, como .* los 
graneros rebozaron, por decir que huvo 
una buena cosecha. L a  S iria fu é rega­
da de sangre de cristianos, para dai\â

. 1.



entender la mortandad que se experi­
mento en Ia guerra de los cruzados..

Ejemplo de Virgílio.

Atquc iimbrata gcrunt civili têmpora quercu.

8. Cuando un indivíduo se toma eii 
lugar de muchos,como cuando décimos: 
el soldddo de fiende el Estado : el ene» 
^ligo embiste : el romano salió victorio» 
so. Virgílio dijo : Hostis liahet muros.

9. Cuando el numero plural se to­
ma por el singular; asi se dice, los Am» 
hrosios  ̂ los Agustinos, los JDemóstenes, 
los Platones, los Plutarcos, &c, Cice- 
ron aunque hablaba de sí mismo dijo ; 
Nos populo imposuimus, et oratores visi 

fuimus.
Metonimia^ que segun la significacion 

de la palabra vale lo mismo que tras^ 
nominacion, trasposicion, ó mutacion 
de un nomhre en otro, es cuando Ias cau 
sas se toman por sus efectos, ò al con» 
trario ; el continente por lo contenido, 
y el signo poria cosa significada.



■J' íi

■ f. ■

176
De aqui puede conocerse que este' 

tropo comprende los demas , y es taii  ̂' 
usado de los .oradores, como de los 
poetas; segun se verá en los ejemplos ; 
que siguen,

1. Se comete tomando la causa por 
el efiçto, con^o cuando se dice : Sol 
fuerte, en lugar de calor fuerte : vivir,  ̂
de su trahajo, por decir vivir de su sa- 
lario^ ò de lo que trabaja.

A  este modo pertenecen 1®. los inven­
tores de algun arte, por los efectos de 
la invencion, como Ceres, por el trigo^ 
ó pan; Baco, por el vino, Marte, por la 
guerra, Vulcano, por el fuego, Cupido,* 
por el amor, Venus, por la lujuria, Ncp- 
tuno, por Ias aguas ò el mar; Mercúrio' 
Apolp, Palas y Ias Musas, por Ias cien^ 
cias y bellas artes. Ejemplos : Sine Ba  
cho etC ere ,fr ig et Venus, Terenc. En-̂ ,™ 
tre los historiadores latinos es muy 
cuente decir : Vario Marte 'pugnatuni 
est, esto es, vario hclli eveniu, T ito ^ 
vio : Ab Ilannibale avud Cannas c^sa t

■1
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fuisse sexagima romanorum millia; 
es decir, Ab Hannibalis exercitu, 2®. 
cuando se toman los autores por sus es­
critos ú obras, como, lease á Ciceron^ 
á Virgilio, S.Agustin,&c., esto es, ásus 

’ obras y escritos.3®. cuando la causa ins- 
í. trumeiital se toma por los efectos que 
produce, como, tiene buena pluma^ por 
decir, escribe bien : tiene buenas manos, 
por decir, tra b a ja bien. A\ c\.mY\áo el 
poseedor de una cosa se to,nia por la 
misma cosa poseida, como se nota en 
aquel verso de Virgilio:jrtm proximus 
ardct XJcalegom, en donde se ve que el 

,' poeta toma á XJcalegon por la casa ó 
^  templo de que este era sacerdote.

2. Se comete metonimia cuando el 
efecto se toma por la causa, como la pá-- 
lida muerte, por la palidez que causa en 
los çadaveres. Asi dijo Horacio,

Pallida mors aequo pulsat pede pauperum 
labernas.

Pegumque turres. ( Lib. i, Od. 4 .
. La muerte amarilia va igualmente

■V ' J2
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A la chosa dei pobre desvalido, 
y  al alcazar del rey potente.

Por la misma razpn suele decirse : la
$

ciega heregia^ la pesada vejezy Sçc. Y  
pertenece á este modo cuando el crimen 
se toma por su autor  ̂como se advierte 
en este lugar de Virgilio.

Accipe nunc Danaum insidias, et criniîne 
ab uno

Disce omnia.. .

En donde se ve que el poeta toma la 
palabra crimen por el pérfido Sinon que 
fué su autor, esto es, del caballo tro-
yano.

3. Cuando se toma el continente por 
el contenido, como cuando se dice el 
cielo^ por las cosas celestiales ; la tier- 
ra por sus habitantes^ Roma por los r o - . i 
manos,^ c . Cicéron en la oracion por la j 
ley Manilla toma la Italia por los ita-'  ̂
lianos,y á Sicilia por los sicilianos,4*c. |* .. J Jnm
Testis est Italia, quam ipse victor 
Splla hujus virtute et subsidio confesus^ 
est liberatam^ Testis est Sicilia, qüani  ̂
mvltis undique cinctam periculis,Ôçc,



Por Ia misma razon décimos, comiô 
fin buenplato, por decir, un buen man­

ja r  ; implora al cielo^ es decir, â toda la 
corte de hs santos y  ângeles. E l  Orien­
te es esclavo,i^^v?i dará entender,‘ /os 

 ̂ pueblos que liábitan aquellas regiones. 
> 7W a la tierra te aclama, por (decir, to­

dos los liomhres^
'  ', ' I

 ̂ 4. Cuando el contenido se toma por 
el continente, como, S. Pedro, por su 

'  ̂ Igàsia. Corresponde á este modo 
a cuando se dice, una pieza de bretana, 

M anda, de gante, tomando el lugar de 
la fábrica por el artefacto, como tam- 

I j, bien cuando el lugar donde se ensena 
una doctrina, se toma por la misma doc- 
trina ensenada, como: el Liceo por la 
doctrina ó secta.de Aristóteles, porque 

a|fc la ensenaba en aquel sitio ; el Pórtico, 
®6fipor la de Zenon, ía Academia por la de 

■ Platqn,4'c, Asi diremos muy bien .• Ct- 
ceronformó su alma en el estúdio dei 
Pórtico y  dei L iceo:

Cuando cl signo se tomà por la
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cosa significada^ como el cetro por la 
dignidad real^ la tiara por el pontifi­
cado^ el capelo por el cardenalato^ Ias 
fases  y la toga por la magistratura, Ias 
armas por la milicia^ \Q.saguilas por el 
império^ la oliva por la paz^ la palriia 
por la victoria^ Ias teas por el matrimo^ 
nio, porque antiguamente se usaba lle- 
var haciias encendidas delante de los 
re.cien casados.

6. Cuando el nombre àbstracto se 
toma p ore i concreto^ como cuando la 
guardia se toma por el guarda^ la es- 
peranza por la cosa esperada^ y asi es 
que se dice bien .* Dios es mi espevan- 
za, Juan es mala compania, por decir 
mal companero.

7. Cuando Ias partes dei cuerpo que 
se miran como asientos de Ias pasiones 
ó de los sentimientos, se toman por los] 
sentimientos mismos. Asi décimos : 
ne un gran corazon, por un grau valor r 
t i e n e  mucJio scso, por mucho juicio . 
tiene entrarias, por decir no tiene com- 
pasion.



'Metalepsis(\\xe tambi en se llama 
transunij)cion, es iiua especie de meto- 
nimiã que se comete cuando iiiia die- 
cion se toma por otra mas remota, ó al 
contrario la remota por la próxima. Es­
te tropo abre como la puerta para pa- 
sar de una idea á otra, ó por decirlo 
mejor, es un continuo juego de ideas 
accesorias que se llaman-la una á la 
otra como se advierte en este lugar de 
Virgiíio.

aliquot, mea regna videns, mirabor
aristas.

Es decir,wte maramllare,^ despues de 
algunas aristas, al ver mis reinos: esto
f # ' -

es, despues de aJgunos anos, por que de 
Ias aristas se siguen Ias espigas, de Ias 
espigas Ias mieses, de. Ias mieses los es- 
tíos, y d l los estíos los anos.

Un célebre escritor pinta la disolu- 
cion de Roma cuando perdió Ias bue- 
nas costumbres con estas pocas pala- 
bras : Un histrion dió herederos á los 
descendientes de los Scipiones y Errà-

• * • .'f'
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lios; haciendo entender por un conse- 
cuente decoroso y disfrazado un ante­
cedente que envuelve la idea de una 
torpe bajeza.

Por la metalepsis, pues, se expresan 
Ibuchas ideas intermedias, y se pasá 
como por grados de una sigríificacion á 
otra. Asi se dice ; Pedro no verá mu- 
chos agostosf esto es, no vivirâ muclios 
anos, Juan tieiie muchas navidades, es 
decir, tiene rtiuclid edad.

Por consigüiénte, pertenecen À e!la 
estos modos de hablar: èl olvida los 
henejicios^ esto es, nô los corresponde. 
Acuí'^dese V, de nuestro trato^ es de«* 
cir, cumplale V . Senór, no os acordeis 
de nuestr as faltas^ esto es, no la casti­
gueis. Yo !ie vivido ya hastanfe^ es de­
cir, tiene mucha edad.

Antonomasia, que tambien se Ham^ 
pronominacion^ y en castellano renom- 
hrCy es una especie de sinédoque, y se 
comete cuando se pone un nombre ea 
lugar de otro para denotar la excelen-

í ■■j
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cia del suoeto. Se comete de
dos, perolos principales son los

varios mO' 
siguien-

:Vr tes:

r '

. I
1. Cuando se pone un nombre comun 

en lugar de un nombre propio, en cuyo 
caso queremos dar á entender que la 
persona de que hablamos es la mas ex­
celente sobre cuantas comprende el 
nombre comun»

Los nombres vírgen, apóstol, .tilóso- 
fo, poetas, orador son comunes; pero la 
antonomásia^ haciéndoles particulares, 
los hace equivaler á nombres propios. 

0 Asi cuando se dicela Vírgen, se entien- 
vJ de MaHa Santísima: e\ profeta  por D a - ' 

vid : el apóstol por S. Pablo. Cuando 
losantiguos dicen,el y?Z<̂ sq/b,se entiende 
Aristóteles. Cuando entre los griegos y 
latinos se dice, el poeta, entienden los 
primeros á Homero, y los segundos á 
Virgilio .* Cuando unos y otros dicen 
el orador, entienden estos á Ciceron y 
aquellos á Demóstenes, Asi tambien 
cuando nosotros décimos el Libertador,
entendemos á Bolivar.

‘m

i . " .-tf
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Los adjetivos ó epítetos son nombres 
comunes por sí,y aplicabíes á diferen­
tes objetos, pero la antonomásia los lia- 
ce particulares. Asi se suele llamar á 
ciertos príncipes famosos,el Conquista­
dor  ̂el Sahio, el Prudente^ el Piadoso :
al niodo que los teologos cuando dicen 
el doctor angélico^ entienden á Sanlo^
Tomas, y el doctor seráfico á San Bue­
naventura. Mas si el nombre apelativo 
se anade al adjetivo, enlonces no será 
antonomásia^ sino epíteto,

2** Se comete antonomásia cuando el 
nombre propio se pone cn lugar dei 
apelativo^ epíteto,, ò nombre comun,  ̂ co­
mo, Cmso por el nco. Sardanápalo fué
un príncipe sumergido en los deleites,y M 
asi se dice de un hombre muy sensual
es un Sa7'danápalo,Neron fué un empe^, 
rador cruelísimo : asi cualquiera que 
muestre gran crueldad, se dice que ' ^  
iinNeron. Del mismo modo se dice que es 
unCaton aquel que posee austeras vir­
tudes : que eS uii Mecenas èl que pro^ 
teje á los literatos.
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Se refiere á este modo la acep- 
cion dei nombre geiitilicio por aP 
gun atributo característico de aque- 
lla nacion , y por eso se dke , es 
un francês, por significar un hombre li- 
gero : es un aleman, esto es un hombre 
flemático : un ingles, por un hombre
meditabundo.

3. Cuando el ’íioxnhvepatronímico se 
toma por elpropio, comotambien cuan­
do se aplica á los descendientes de un 

e, como cuando décimos Romiili- 
des á los romanos, Dardânides á los 
troyanos, Sarracenos á los moros, 
Otomanos á los turcos, y  Godos á los 
espanoles. '

A  este modo pértenece cuando adapta­
mos á Ias divinidades paganas los nom- 
bres de los lugares de su primitivo, ó 
mas famoso culto, ó de su fabuloso na- 
cimiento, y décimos, el Tébano por 
Hércules, el Capitolina por Júpiter, el 
destructor de Cartago por Scipion, Ci- ■ 
íerm por Venus, Saturnia por Juno, 
D tlia  por la Lima.

'• -N.

M.
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Por lo mismo se toma el iiombre de 
la patria por el de sus mas famosos hi- 
jos, 6 el de alguna ciudad por el de los 
prelados que la han ilustrado, como eí 
Nehrisense por Antonio de Nebrija, el 
Niceno por S. Gregorio de Nisa, el 
Abulense por el Tostado obispo de 
A vila, el Caraquefío por Bolívar. ' '

4. E d fiu se comete antonomásia' 
cuando el nombre propio se pone en lu- i 
gar de otro propio,como el Tulio de los 
médicoŝ  en lugar de Cornelio Celso.

Onomatopeyâ  que en castellano va­
le lo mismo que Jiccion, es cuando se 
finge una voz que se acerca al significa­
do propio de Ias cosas por la semejan^a 
dei sonido. Se comete de vários modos,, 
pero los principales son.

1. Cuando con ciertas voces se imi­
ta el sonido natural delo que significahs 
asi décimos, el graznido dei cuervo, el 
maullido dei gato, el mugido dei buey, 
el rugido dei leon, el pio^pio dei pollo, 
eXrelinclw dei caballo,<fec. En los auto-

I
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res latinos son frecuentes estas locució- 
nes: mugiízis bovum  ̂rugitus leonis, cro- 
%itò̂  inhío, 4*c, Ângelo Policiano dio 
el nombre de bombos al ruído que hacen 

,, Jas avejas : Dedale^ soniscros paragunt 
examina homhos» \ *

fi *2r Cuandô se forman palabras* que 
imiteii el ruido de objetos inanimados, 
como, el silvido de Ias balas, el chispor- 
roteo de Ia lena, el estampido del ra- 
yo, &c,EI poeta Eiiniò para significar 
el sonido de Ia trompeta de guerra fin- 
gió el nombre taratantara:, y  asi dijo .• 
At tuba terribili sbhvtu taratantára, Y  
Lope de Vega .* voces de la chusraas- 
alegres, horrendos silvos del agúa ,* el 
rurum de la artillería, el taratantaraAe 
l̂a cajas.

■ 3. Guando se usa de voces derivadas 
^de algun verbo meditativo,como mixtu* 

rio,dicturio,y de cualesquiera otras deri­
vadas de nombres sustantivos, como 
de estos \núnos, Jüvénis juvenarius^ de 
philosophus philosopharius, vivir á lo

i (í v*
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filósofo, platonizar por imitar á P la- 
ton,& c.

Entre los griegos fué muy usado es­
te tropo, y poco entre los latinos, fre- 
cuentándolo mas los poetas que los ora- 
dores, y por esto no podrémos valemos' 
de él sino en caso de suma necesid^id.

Catacresis^ que suele llamarse «ów- 
sion y  afeccion^ es cuando se abusa de 
la propia significacion de alguna voz pa-  ̂
ra darle otro sonido, ó cuando por fal- j 
ta de palabras propias para explicar una 
cosa se toman otras que sean mas aná- ^ 
Iogas ó afines para expresar el concep- / 
to que queremos. Se comete de doŝ -̂  
m odos;

1. Cuando nos servimos, para expre- 
sar una idea, dei signo propio de otra 
que tenga una analogia mas proximal 
con la primera*, lo que se llama modo ex̂  
tensivo, como cuando se dice, cabalgár]^ 
un caballo, y cahalgar una cana: dar 
un escudo, y dar un consejo : construir' í  
un navio, y construir un templo : Ias ho^

. -'it j



ja s  de una higuera,y Ias hojas de un li- 
broruna coZwmw« de mármol,y una co~ 
lumna de infanteria*Virgilio para expli­
car el caballo de madera que inventaron 
los griegos para destruir á los troyanos 
lUsó de la voz latina çequus, que signiíi- 
ca uii caballo viviente, y dijo :

Instar montis equum divina Palladis arte 
gedificant.

A  este modo corresponde cuando 11a- 
parricida al que mata á sus pa- 

rierites y hermanos, como tambien á 
cualesquiera otras personas aunque sean 
extranas; y ladron al que hurta cosa sa­
grada, pues la \oz parricida solo signi­
fica al que mata á sus padres, ó cons­
pira contra la patria, y ladron al que 
toma lo de algun particular.

2. Cuando la íengua carece de ter­
mino propio y determinado para repre­
sentar una idea, y nos valemos de otras 
para explicaria, como cuando llamamos 
platero al que trabaja tanto en plata co­
mo eu oro ; y herrar uii caballo, aunque 
Ias herraduras sean de plata.
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Diferencíase la catacresis de Ia metár 
fo ra  en que esta es una traslacion fun­
dada en semejanza, corao, homhre que 
arde en ira  ̂ al paso que aquella es una 
abusion de la voz propia para aplicaria 
á la que tenga mas próxima analogia 
con ella, ó cuando no la hay absoluta­
mente en una lengua, como cuando los 
latinos para significar las páginas ó fojas -I 
de un libro abusan de la voz foUum^ ii 
que propiamente significa la boja de to- i  
da planta, y la aplican á las de los li-  
bros ó códices.

T ropos de  p e n sa m ie n t o .

Los tropos de pensamiento son unas 
figuras que sirven para el adorno y per- 
feccion dei discurso, y los mas princi- 
pales son los síguientes; [ftM.

Alegoria^ que tambien se dice Inver- 
sion, es cuando se enlazan ó continuan 
muchas metáforas de tal suerte, que la ■ * 
verdadera significacion de la idea es di­
fícil de comprender por expresar Ias

w ..
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palãbras otra cosa distinta de sii propia 
íiignificacion : por eso los latinos la Ha­
inan diversiloquiwn, que vale lo mismo 
que oracion quedebe entenderse en sen­
tido contrario de lo que suenan Ias vo­
ces.

La alegoria sirve para comparar unas 
lideas con otras y de este modo dar la 

V ; inteligência de otro sentido que no se 
expresa. Se diferencia de la metáfora 

I en que esta junta la palabra figurada 
con el término propio» y asi décimos, 

y elfuego de tus ojos, en donde lavoz ojos 
: -í se toma en su sentido propio, á diferen- 

cia de la alegoria en que todas Ias pa- 
; labras desde la primera tienen un senti­

do figurado, ó por mejor decir, todos 
los términos de un discurso alegórico

, , forman desde el principio un sentido li- 
¥teral, pero no el que se quiere, ni se 

debe entender, pues este solo se descu- 
lí bre al fin, cuando Ias ideas accesorias, 

!i| descifrando el sentido literal riguroso, 
í; lo aplican oportunamente por semejan-

HV-r' ^
éK '"’

/ .f

;> (■  I. Jí

>

'\í'l i ..

m .



■ '

■ \1

' -t;

B ‘

192

za. Las que son de esta especie se lla-» 
man alegorias jmras^ á diferencia de las 
ütras que se dicen mixtas. Es un bello 
ejemplo de alegoria pura la oda X IV  
d e l l  oracio, lib. 1. en la que compara la 
república con un navio, y trata de di-,-;u 
suadirla desista de la guerra civil que se 
intentaba renovar :

O navis j referent in mare te novi 
Fluctus, Ô quid agis ! forliter occupa 
Portum. Nonne vides,ut, etc. ^ f-i

Cuya traduccion hizo el insigne poe-'|  
ta Fr. L uís de Leon,en estos términos:

 ̂Tornarás por ventura 
A ser de nuevas olas, nao, llevada ?

• jA  probar la ventura 
'Del mar, que tanto tienes ya probada ?
O! que cs gran desconcierto,
O! toma ya seguro estable puerto.
^No ves desnudo el lado 
De remos? ly  cual crugen Ias entcnas? 
í Y  el mastil quebrantado >
Del Abrego ligero?iy como apenas*
Podias ser poderosa i c ,

De coplrastar asi la mar furiosa?,
No ti#enes vela sana,
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 ̂ Ni dioses á quien Ilames.en tu amparo,
Aunque tç precies vanamente de tu
linage y nombre claro ' '

•Í Y seas noble pino,
- Hijode noble selva n el Euxiiio.

Del navio pintado
Ninguna cosa fia el marinero
Que está experimentado,
Y teme de la ola el golpe fiero:
Pues guárdate con tiento
Sino es que quieres ser juego del viento.
| 0  tu, mi causadora
Antes de congoja y de pesares,

'' Y deseoso ag-ora j'"W' --r '  °
^  poco cuidado, huye las mares
Que corren peligrosas

' Entre las islascicladas hermosas.

J  La alegoria mixta es aquella que por 
êstar entretegida de voces, unas propias, 

1^ y  otras trasfericlas, viene á ser un com- 
puésto de metáforas análogas al objeto 

[ £  principal, por cuya razon los autores 
la Hainan mixta. Un bello ejeraploofre- 

’ ce un historiador, el cual pintando el es-' 
: tado de la Alemania, despues de! aten- 

tado de Croinwel en Inglaterra, se ex-

iff

(1 !v,. '*V''■Vi i/>: >

fe'V
t ,T .>  '•

\ ÍÍ',,
1 i’i

i- fv
M  ! I ■



■ V-

194

presa en estos términos : L a Alemania 
mezclando el estano de los publicistas 
con el azogue de los hereges, presentaba 
â la espada de Ias discórdias civiles 
un espejo, que detenia el brazo levanta^ 
do dei odio y de la amhicion. >

En cuyo ejemplo Ias palabras^ro/>^«sJJ 
son, Alemania^ publicistas^ hereges^ dis  ̂
cordias, odio y ambicion; y Ias trasfe-.^ 
ridas ò figuradas en comparacion de 

aquellas, son : estano^ azogue^ espada^ 
espejo y brazo; de modo que al fin to­
das juntas forman un espejo moral y ' 
sus efectos.

La regia general en este punto es,  ̂ | 
que toda alegoria debe conservar, en la , 
continuacion dei discurso, aquella ima- 
gen  de donde saca Ias primeras expre- 
siones, quiere decir, que una alegoria 
debe sostenerse hasta el fin por imáge-.^i 
nes análogas á la que es el arquétipo 
de toda figura.

Si el navio.por ejemplo, corriendo 
una tormenta, ha de representar la re-
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publica combatida por la guerra civil, 
es ménester que á la iinâgcn principal 
dei navio naufragante sigan Ias demas 
que acoinpanan Ias partes y movimien- 
tos de una nave, como la fúria de 
los vientos, y la braveza de Ias olas, 
pues la alegoria siempre debe aca­
bar con el mismo gênero de tr^slacion 
poi donde empieza, Así el que princí-» 
piase por una inundacion, y íinalízase 
por un incêndio; e! que por un leon, y  
acabara por un terremoto, formária una 
figura monstruosa, cuyo vicio censura

• - A

Quintiliano.
Es muy natural hablar con metáforas, 

porquê la imaginacion, que tuvo una 
gran parte en la formacion de Ias len- 
guas, ayuda mucho á la enunciacion de 
Ias ideas, presentaado al entendimiento
objetos palpables; pero no es muy na­
tural teger el discurso con una continua­
da metáfora, esto es, con una alegoria 
dilatada, por que esta es una coraposi- 
cion de mucho estúdio, una cadena de

1;̂
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muchos eslabones que dependen hasta 
el ultimo del primero que los ligaátodos.

Provérbios: estos tienen á primera 
vista un sentido propio, que es el verda- 
dero, pero no el que se quiere dará en­
te nder.P or otra parte tienen pocadig- 
nidad, y comunmente pertenecen al es- 
tilo ínfimo y familiar, asi decimos; 
que tiene tejado de vidrio no tire pie-^  ̂
dras á su vecino. A  rio revuelto gaiian- ;.̂
cia de pescadoreŝ  âçc.

Parábola  ̂6 fábula moral es una fic- 
cion que se produce como una historia 
para sacar de ella alguna moralidad, ta­
les son las fáhulas de Esopo y Fed 
Mas en la paráhola todos los suget)s 
que se introducen son racionales, en lo  ̂
que se distingue de la fáhula. <

Aunque la parahola es una especie 
de alegoria, amhas se distinguen por su| 
ohjeto, pues Ias máximas morales lo soii /̂  
de la primera, los hechos históricos dê '̂  
la segunda: amhas son, sin embargo uná 
especie de velo enigmático que el escii- ^
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tor de ingenio puede hacer mas ò me­
nos trasparente.

El estilo parabólico lisonjea la ima- 
ginacion y excita la curiosidad;asi capta 
al pueblo que gusta de todolo que mue- 
ve y ocupa. Entre los orientales se ha 
usado siempre, y J. C. tomo Ias pará­
bolas corno instrumento poderoso para 
introdücir su doctrina directamente, es­
to es, con mas suavidad en el corazon 
de los hebreos, y como dice el texto no 
les liablaba sino en parábolas iSinepa- 
rabolis non loqucbatur eis.

Apólogo es una moralidad que se ocul­
ta bajo el velo simbólico de una nairra-

<

cion fingida, pues viene á ser otro dis- 
fraz que cubre Ias verdades con unâ  
ficcion moral, para que hallen despues 
entrada mas libre: desenganan con dul- 
zura y viveza, como se conocerá por el 
siguiente ejeraplo de Plutarco.

” Un rey, dice, creyendo que el oro 
bacia Ias riquezas, extenuaba á sus va- 
sallos en el trabajo de Ias minas; todo

■ Wí.
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perecia, y los habitantes recurrieron á 
la reina. Esta raandó hacer secretamen-

t

te panes, frutas y manjares de oro, y 
les hizo servir en la mesa de su marido, 
Su vista le agradó mucho, pero luego 
sintió hambre y pidió de comer. No te-| 
nemos mas que oro, respondiò la reina, J 
por que como los campos estan ■ inculr 
tos, y nada producen, se os sirve lo. uni- 
coque nos queda,y llenavuestro gusto

El rey entendió la advertência, y sè 
corrigiò en lo sucesivo.

En el libro 4. de los Reyes se íee el 
apólogo siguiente: Y  J oas rey de Isra* 
el envió á Amasias rey de Judá estaj 
respuesta; el cardo dei Líbano envió 
Á decir al Sedro,*(ue está en el Lihano: i 
D a  tu hija por muger d mi liijo. Y  pa- J 
saron Ias bestias dei bosque que estan 
en elLíbano^ypisaron el carJo.C.14.v.8i

Enigma es una especie de alegoria^
que oculta artiticiosamente el objeto á . 
que conviene, siendo este al mismo 
tiempo el que se propone adivinar. Los

ifii



enigmas ó grifos son semejantes á los 
problemas, y se forman por una dificul­
tosa cuestion de Ias contrariedades dei 
sugeto, haciéndole oscuro y dificil de 
descifrar, al contrario de Ias demas ale- 

ggorias, que se preséntan de modo que 
pucdan aplicarse sin dificulftld.

;Es mas usado de los poetas é histo- 
riadoíes, que de los oradores, y parece 

.■ fué inventado para ejercitar los ingeniös.
En el libro de los Jueces se ve el enio- 

í' ma que Sanson propuso á los íilisteos 
:lpara que lo resolviesen dentro de siete 

I dias, ofrecíéndoles un prêmio, concebi­
do en estos términos; Del comedor sa- 
lió comida, y dei fuerte saliò dulzura; 
D e comedente exivit cibus, et de fo r  ti 
egresa est dulcedo^ C. 14. v. 14.

Despues de tres dias, ni aun al sép- 
tirao piidieron desatar el enigma, y nin- 
guiio pudo entender que hablaba de im 
leon muerto, en cuya boca habian fa­
bricado Ias abejas un panai de miei. 

Virgílio en la égloga 3, propone un
f : 'dfi'/i'*': -''rt
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enigma en boca de Dametas, sin duda 
para excitar los ingeniös de los gi^aniáti- 
cos,reducido á estos términos;Díme Me. 
nalcas, y seras para mí mas adivino que 
A poio, I cual es Ia tierra que hay en el 
mundo á que el Sol no puede alumbrar, 
sino el espacio que coge ires varas en 
contorno ?

Die, quibus in terris, et eris mihi magnus 
Apoio,

Tres pateat coeli spatium, non amplius ul-
V.105.

La alegoria. Ias parábolas, los apolo- 
gos, los enigmas y los hipérboles tienen 
frecuente uso donde reina el despotis- ‘ 
nio, porque alli Ia verdad necesita sa- i 
lir envuelta en figuras para no ser sa­
crificados los qu3 se atreven á invocar- 
Ia, y es por esa mismarazon que los es-,,/:'Í 
clavos y aduladores solo se expresan’
con encarecimientos colosales.,

oniri, que los latinos suelen llamar"? 
diversilaquium, disimulacion é ilusion, 
cs cuando con qialabras de alabanza, 
liçnor v respeto se ensalza á otrb con

II
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áiiimo de burlarse do él, eiitendiéndose
Ias palabras en sigiiificacion contraria

■ * ’
[Td de lo que suenan.
. f La ironia se conoce ó por la iiatura- 
i leza de la cosa á que se aplican Ias pala- 
í^bras, 6 por Ias circunstancias de Ias 

li’í personas, por el modo, aire, tono de la 
voz dei que babla,y mucho masque todo 
esto por el conocimiento dei mérito y 
carácter dela persona de quien se babla. 

Ciceron fué muj'̂  diestro en el uso 
' de la ironia, como se observa de vários 

lugares de sus obras, particularmente 
en la oracion que hizo en defensa de 
Tito Annio Milon, en donde despues> I
de haber pintado el carácter grosero de 
Publio Ciodio,su conducta criminal;ylas 
muertes y aseclianzas de otros insignes 
varones dei pueblo romano, dice que 
hace mal en parangonar á estos con 
aquel: Pero yo scy un mentecato, pues
he tenido valor para comparar áDruso, 
al Africano, á Pompeyo, y á mí misrao 

^,'con Publio Clodio. Las muertes de

1/

%

Sif.
’ aquellos se pudieron tolerar, pero la de
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Clodio conmueve universalmente lo s l  
ânimos; está lloroso el senado, pálido 
el semblante de los caballeros romanos; 
Roma ráisma consumida de tristeza : 
se visten de luto Ias ciudades, se afligen \ 
las colonias, y los campos mismos echan I 
menos, en fin,á un ciudadano tan bené­
fico, útil y  sociable. Sed stulti sumus, 
qui Di'usum, quiAfricanum,Pompeyum, | 
nosmetipsos cumP, Clodio conferre au- j 
deamus, Tolerabilia fuerunt illa: Cio-

r*

dii mortem eéquo animo ferre  nemo po­
test: lugei senatus; mceret equester or- í 
do;tota civitas confecta senio esi: Squa- |
lent municipia^ afiictantur colonise: y 
agri denique ipsi tam heneficum, tam sa­
lutar em̂  tam mansuetum eivem desiderant. 

Sarcasmo, que tambien se llama sub- 'j 
sanacion es una especie de ironia que 3
se comete, cuando se dice alguna cósa

'' '■■Ique debe entenderse al contrario de Io ,a 
que coraunmente significan Ias palabras, ú 
anadiendo el desprecio, la irrision, y la N 
contumelia; Tal es aquel pasage que re- 
fieren los evangelistas de la plebe que

■V
I'. :
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se hallaba presente y pasaba por delan- 
. te de la cruz eii que estaba pendiente 

Jesus, á quien saludaban moviendo sus 
cabezds, con estos contumeliosos insul— 

^  tos: Dios te guarde^ R ey de los judios: 
tü que destruyes el templo de Dios^ 

Ç y en  tres diaslo redijicas, sâlvate á ti 
mismo: si eres Jiijo de Dios, bãjct de ItL 
Cruz» Math, c. 27.

Virgílio refiriendo lavictoria deTur-
' no dice que este hablaba con el vencido 

y agonizante troyano Eumedes en es­
tos términos:
 ̂ En agros, et quam bello, Trojane, petisti 

Hesperiam nictire jacens. Hcec praemi^
qui me

Ferro ausi tentare, ferunt; sic maenia con- 
dunt. '  Eneid, lib. 1 2 . v. 36o.

Tóma los campos, mísero Troyano,
Que con guerra pediste y procuraste :
Midc tendido el suelo italiano,
Que con tanta agonia deseaste.
A q u e s to s  p rê m io s  Iléva d e  m i m a n o  
Q u ien  osa lo  q u e  tú ,  in d is c re to  osaste.
Asi le va á quien, comotú, me enoja.
Asi funda ciudad, asi se aleja.

if-
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r crífrasisy que tambien se llama 
. circunloquia, b circunlocucion escM̂ iX̂ ào 
se (lice con muchas palabrasj lo cjue po- - 
dia expresarse con pocas.

i ■ 1 i.

, Asi como \a frase es aquella expre- 
sion ó modo de hablar, ó mejor, aquel 
encadenamiento de palabras que hace 
un sentido finito, ó infinito; dei propio * 
modo \vi perífrasis ò cifcunlocucíon es  ̂
la aglomeracion de muchas voces que , 
expresan lo que podria decirse con me­
nos, y á veces con una sola. A  este mo­
do décimos; cl vencedor de Dario^ por 
Alejandro." el destructor de CartagOy - 
por Scipion ; el descuhridor dei Nuevo ' 
Mundo^ por Colon ; el Apostol de Ias 
gentes^ por S. Pablo: el terror dei des- h 
potismo, por B o l ív a r . . ' -M

Virgilio usó de la perífrasis cuando 
para dar á entender que habia ya 
recido la aurora, o retirádose Ias tinie- 
blas, empleò una multitud de palabras 
que pudiera haber evitado valiéudose 
dei verbo illuscesco, ó illuceo que signi-
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fica lucir, dar luz, amanecer; pero para ' 
haçer mas hermosa la oracion dijo.

I . .. ■

, Et jam prima novo spargebat lumine terras, 
Thitone, crocseum linguens aurora cubile.

.En la égloga 1. usòtãmbien dela pe- 
ríírasis, en sentido contrario, pnes para 

;dar á entender que anochecia,ò se apar- 
I .taba el Sol de nuestro hemisfério, usò 

de una larga circunlocucion, pudiendo 
Jiaberse expresado brevemente por 
los verbos impersonales 'advespcrat^ ó 
advesperacity que significan ser ya tarde 
al ponerse el Sol, y evitar la multitud 
de palabras que se advierten en estos 
versos.

Et jam summa procul villarum culmina fu- 
, mant. ^

Majoresque cadunt altis de montibus umbrae.
. La perífrasis sirve, no solo para la 
armonia de período, sino tambien pa­
ra no ofender el pudor, disfrazando la 
torpeza, ó poca decencia de un pensa- 
miento, como en este caso: el hwportuno 
triunfó clc su resistência; por no decir 
la violô.

'•v
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Sirve asi mismo para no irritar el amor 
propio dei oyente, suavizando la dure­
za de alguna proposicion que ceda en 
demasiado elogio nuestro, en cuyo ca­
so dieta la modéstia que usemos de los 
rodeos mas suaves, como el dei céle- | 
bre príncipe de O range, cuando pre- ií 
guntado por una senora, cual era el 
primer general de aquel tiempo, res­
pondi ò : el marques de Spinola es el 
segundo^ por no decir, que él era elprU 
mero* '

A  \’à. perifrasis pertenecen la lítote^
6 sintonia^ y es cuando se dice menos 
para dar á entender mas, como en esta 
expresion : el híroc necesitaha de otro 
panegirista^ por no decir, que no fu i  
bien celebrado^ y la pardfrasis^ que 
viene á ser una glosa 9 comentário de ' 
la proposicion, despues dei cual vuelve; 
el orador á tomar el discurso, se extien- 
de y explica su mente, anadiendo re­
flexiones, circunstancias, ó deducciones 
que ilustren la matéria.
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' ■ Mas laparâfrasis se diferencia de la 
perifrasis en que aquella explica y de - , 
sentrana el primer pensamiento^ ana- 
diéndole otros, mientras que esta no 
hace mas que substituir una palabra^ ó - 

|una expresion, sm alterar la sustan-  ̂
cia. Es muy noble y delicado este mo­
do oratorio de amplificar y esclarecer 
iin pensamiento, sin aquel magistério 
pedantesco y tono dogmático, hijo dei 

I I mal gusto y sequedad de la escuela.
> Antifrasis es, cuando se denota una 

cosa con voces que significan lo contra­
rio, sin consideracion alguna ni á la in­
flexion de la voz, ni al modo, ni á Ias 
circunstancias dei tiempo, lugar, perso­
nas ú objeto.

En el uso comun es muy frecuente la 
antifrasis, pues todos llaman pelon a 
que no tiene pelo, rahon al animal que 
no tiene rabo. Por esta misma razon la 
muerte se llama parca, derivando el 
nombre dei verbo parco que significa ‘ 

perdonar, porque como supone que no

i . *í-.'t
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perdona á nadie, por oso se le da ese 
nombre, que en su propio sentido sig­
nifica lo contrario. Llámase mundo al 
agregado ó conjunto de todas Ias cria- y| 
turas racionales é irracionales, sensi­
bles é insensibles que componen el uni- 
verso, y privativamente á la esfera ter-  ̂
reste, cuyo término trae su etimologia 
dei verbo mundo que significa límpiávy 
asear\ mas como místicamente hablan-' 
do nada se encuentra sobre la faz de la 
tierra que estrictamente esté mundo ó ^  
limpio^ por esto se le aplica ese nombre 
por antífrasis.

Hipírhole, que su ele decirse super• 3 
lacion^ es cuando para levantar ò ba- 
jar, engrandecer ó disminuir alguna co ­
sa, se emplean palabras que exceden la’j| 
fe y comun concepto de Ias cosas crei-||j 
bl,es. '

Estas palabras tomadas literalmente;* 
exceden la verdad,y solo representan 
lo mas ó lo menos, debiendo el oyente 
rêbajar,de la exprcsion loque es iiecesa-

r- .



rio rebajar para quedar en un medio pro** 
pòrcionado. Asi para dar á entender la 
ligereza de un caballo décimos : es mas 
veloz que el viento. Para explicar la 
lentitud con que viene una persona se 
suele decir : H a un siglo que camina, 

No podemos pre&entar ejemplo de 
 ̂ mayor hipérbole al orador, que el si-

L >

guiente de Ciceron contra Verres : P or  
largo espado estaba en la Sicilia^ no 
aquel Dionisio^ ni Fâlaris [porque en 

p  otro tiempo huvo enaquella isla muchos 
y crueles tiranos )  sino un raro mons- 

^  trüo de aquella antigua jiereza^ que se 
I  cuenta haher liabido en los mismos lu- 

Pues no creo que Cliaribdis^ 6 
Scila fueron tan perjudidales â Ias na^

;: ves  ̂ como este lo fu è  en el mismo estre^
icJio. Versabatur in Sicilia longo inter- 

Iríyalo non Dionysius ille, nec Phalaris 
.' ( tulit enim illa quondam insula mulios,
7 et crudeles tiranos ) sed novum quod- 
dam monstrum ex vetere illa immanita- 

I te, quse in iisdem versata locis dicitur*
14
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Non eniin Charybdim tam infestam, 
neque Scylam nawbus, quam istum in 
eodem freto fuisse arbitror.

Este tropo es usado de los historia-, 
dores tanto sagrados como profanos. En 
el Gênesis dijo Dios á Abraham : Yo 
multiplicarí tus hijos como los granos^i. 
dei polvo de la tierra ;  por decir, ten- 
drás una prole muy numerosa y dilata­
da. En el Exodo : Yo os dart una tierra 
por donde corran arroyos de leche y  
miei' por de«ir una tierra fér til. J. C . 
manda que cuando demos limosna igno­
re nuestra mano^izquierda, lo que hace 
la derecha; para ensenarnos que debe- 
mos evitar la vanagloriay jactancia. -

Los poetas le usan con mas frecuen- 
cia que los oradores, siendo impropios , ' 
delaoratoria aquellos hipérboles que 
no còntentáiidose con lo verosimil, pa- 
san hasta lo imposible. ^

. De cuatro modos se pitede aumentar 
una cosa conel hipérbole: 1. por demos- 
^racion,' como ; Pedro cs un Ciceron :

' '  'V
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2. por seniejanza, v .'gr ,: Pedro es como 
; an Giceron: 3. por comparacion, como: 
u Pedro es mas que Giceron, 4. tomandohfci ' »
\ el abstracto por el concreto, como: J^e- 

d/ro es la misma elocuencia,
Silepsis es cuando un mismo térmi­

no recibe dos acepciones en la misma 
frase, una en sentido propio, y otra en 
el figurado*

La silepsis oratoria se diferencia de 
gramatical en que esta se comete 

i ' cuando se suple lo que falta en la ora- 
cion de la parte mas cercana mudando 
el gênero, número, caso, ó algun otro 
accidente ; y aquella cuando un propio 
término se toma en la oracion ya en su 

 ̂ sentido propio, ya en el impropio ò 
k ’ trasladado.

Ejemplo, un autor para explicar que 
I^Àquiles, principal motor dei incêndio 

J d e  Troya, ardia en amor de Andróma- 
ísigfca, dice : Ardia con mas llaiTias de Ias 

que habia encendido. Aqui la palabra 
ardia tiene el sentido propio respecto

‘!‘í.

í ‘i
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al incêndio que puso en Troya ; y e l^ - 
giírado respecto á la pasion ardiente 
que tenia por Andrómaca. Y  como este 
tropo juega mucho conlas palabras, pi- 
de bastante circunspeccion para huir de 
toda afectacion ingeniosa.

Corresponde tambien á este gênero« 
de traslacion una misma frase dos vo­
ces figurada, esto es, cuando en el pri­
mer sentido pertenece á un tropo, y en i 
el segundo á otro. Leemos por ejem- 
pio. E s menester mortijicar la carne , 
en esta expresion, la carne se toma por  ̂
el cuerpo humano, y como tal por Ias j: 
paèiones que en él se erícierran, y en 
este sentido se comete la figura sinédo-j 
que: mortijicar es una palabra meta-

* 'i

fórica que aqui significa abstcnerse dê  
todo deleite sensual.

§. X .
F IGURAS DE PALABRAS QUE NO SON i  

TROPOS.

Las figuras de palabras, propiamente  ̂
'asi llamadas, son unos modos de hablaí ’

rT.
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que no solamento expresan el pensa-^
niiento como Ias demas frases ordina-

, \

rias, sino que lo enuncian de una ina- 
nera particular. Estas figuras cuando se 
emplean oportunamente danfuerza, no- 

*vbleza, y hermosura al discurso, porque 
(adernas de expresarel pensamiento co- 
/m o Ias otras locuciones, tienen la ven- 
Uaja de una gala particular que Ias dis­
tingue entre Ias frases sencillas, á fin de 
despertar la atencion, y deleitar los áiii- 

; mos. .
. V .

^  Pero estas figuras de diccion son ta 
“ ^les,quesiempre que se mude el orden, ó 
l̂ v̂quite el número de Ias palabras, desa-
n  4̂  ' I

f parecé su forma figurada, y la frase que* 
da en su estructura simple y gramáti- 

g' cal. Si se dice por ejemplo : los amantes 
\son ameutes; se comete la figura que 

llaman 'paranomâsia\ pero si en lugar 
, ameutes se ponen estas, estultos^ 

mentecatos se desvanece la figura, y 
queda una frase simple.

Hay très clases de figuras de pala-



214 L>1

1

bras, esto es, se cometen de très modos; 
que los latinos llaman per adjectioneïïiy 
per detractionemy per similitudinemy es 
decir, por adiccion ó aumento, por de- 

^traccion ó diminucion, por semejanza 
Ó traslacion. Por adicion y como : 
vendrây vendra, aquel tiempo, Por de-| 
Iraccion, v, gr. : Perdio padrcSypariciuÀ

• ~ l'v ïtesy amigos. Por semeja«za, como : D e  ^N
orador se hizo arador, por la similitud 
que hay. entre las dos voces orador y  
aradovy que solo se diferencian e-n la 
primera letra.

F iguras ron adiccion.

Las figuras que se cometen por adic­
cion Ó aumento son, Repeticion, Con­
version, Complexion, C.onduplicacion, 
Traduccioii, Sinonimia, Polisindeton y 
Gradacion.

Repeticion es cuando se cumienzan 
todos los incisos, miembros, períodos ó  ; 
cláusulas del discurso con una misma 
palabra. Por ejemplo : Scipion rindiá 
â Numancia : Scipion dcstruyó á Car^^

Ht
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tago : Scipion^ en fin̂  salv6 d Roma de

1

îa ruina de las Hamas. Cicéron en la 1. 
Catil ; N il te nocturnum præsidium pa~ 

.latiiy nil urhis virgilidSf nil timorpo-- 
iR nilconcursus bonorum omnium  ̂ nil

hic munitissimus habendi senatus locus  ̂
I nil horum ora^vultusque moverunt ? 

Convey'sion es, cüdLndo los miembros 
6 períodos de la oracion terminan en 
una misma palabra ; al contrario de la 

 ̂ repeticion quecomienza los incisos con 
una propia palabra» Ejeniplo de Ci­
céron contra Antonio : i Llorais la pér~ 
dida de très ejércitos del pueblo? los 
destruyó Antonio, i Sentis la inuerte 
de nuestros ciudadanos mas ilustres? Os 
los robô Antonio. i Vois hollada la au- 
toridad de este orden? hollola Antonio :

L • Jf c-  •

Doletistres exercitus, R . C., interfec- 
;l:  ̂ÍOS? interfecit Antonius* Desideratis 

claríssimos cives ? eos quoque vobis cri- 
1/ puit Aîitonius. Auctoritas hujus ordinis 

' aflicta est ? aßixit Antonius.
Complexion asi llamads por que abra«

. >7
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za Ias dos figuras anteriores, es cuando | 
se repite una palabra al principio y al 
íin de una cláusula, ó inciso, como cuan­
do dijo Ciceron: A  quien el senado 
condenó, á quien elpueblo romano con­
deno, á quien eljuicio de todos conde­
no, gá  este daréis vosotros por libre 
con vuestras sentencias? Quem senatus 
damnavit, quem populus romanus dam^ 
navit^ quem omnium existimatio damna- 
vit  ̂cum vos vestris setentiis absolvetis ?

CondupUcacion es,' cuando se repite 
una misma palabra en el principio de 
una frase, en el fin de ella, ò en otra 
parte. Ejemplo 1®. duplicando una mis­
ma palabra al principio : Temia^ temia ̂  
sí, no la muerte. sino la tremenda eter-> 
nidad,

Nunc, nunc insurgite remis
Hectorei socii. Virg.

2®. Cuando una diccion es final de
una frase, é inicial de otra que sigue,

$

como cuando Ciceron dijo á Herennio: 
lOsas aun presentarte á su vista^ trai-

íffi

jf

í.*
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dor á la patria ? Traidor â la patria 
I te atreves Jioy â ponerte delante de 
ellos ?
‘ 3*. Guando una misma palabra se po­
ne en el principio dei primer miembro, 
y en el fin dei segundo como cuando 
dice S. Pablo : Alegraos siempre en el 

||g' Sefior, otra vez dijo alegraos: Gaudete 
in Domino semper  ̂ iterum dico gaudete.

Traduccion es cuando se pone una 
misma diccion en todos los casos, mo­
dos y tiempos, ligeramente variados, 
como cuando Ciceron d ijo : Llenos es- 
tan todos los libros, llenas Ias expresio- 
nes de los sábios, llena de ejemplos la 
antigüedad: Pleni sunt omnes lihriple-^ 
ndò sapientium voces, plena exemplorum 
vestutas. Pro. A , Licjnio.

S. Pablo en la epístola 2*. á los ro­
manos c. 5. V. 36: Todas Ias cosas son 
de él mismo,por el mismo, y  en èl mismo: 
esto es, todas ,las cosas son del mismo

^  I

Dios, ó vienen dei mismo D ios; son he- 
chas por el mismo Dios, y viven en el 
mismo Dios.

M i  **
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Sinonímia es cuando se repiten pa-̂  
labras que signiíican una misma cosa, y 
110 aííaden nueva idea al discurso. Cice- 
1011 en la defensa de JVTilon: Mas voso- 
tros, jueces solamente lo ignorais 1 V o -  
sotros acaso sois forasteros en esta ciu- 
d a d ?P or venturà andan tan lejos de 
Roma vuestros oidos ? ^Qué no ha 11c- 
gado á vuestra noticia la conversacion 
tan comun en la ciudad? An vero vos so­
ll ignoratis ? vos hospites in hac iirbe . 
versamini'iVcstreß peregrinantur aures ? 
Ncque in hoc pergavato civitatis sermo- 
nt versanturl

La sinoiiimia puede ser de senten­
cias, y de palabras: eii cuanto á lo pri- 
mero, si las'sentencias no anaden nue­
va idea al discurso, es molesto y frio; y 
por lo segundo debe teuerse muy pre-^t 
sente la advertência de Quintiliano, que, 
en el hablar usamos comunmente de. 
niuchos términos, siendo asi que cada  ̂
niio tiene SU fuerza particular de donde - 
se deducc que Iiablando con todo rigor

r'i
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que apenaspuedenhíillarse sinônimos en 
Ias lenguas sabias, pues cada voz, y nò 
olra, es propia y adecuada para expre- 
sar algiina cosa. Don José. Lopez de la 
Huerta escribió un tratado sobre los si* 

,nòniraos de la lengua castellana que 
siempre deberán consultar los estudiosos 

^̂ í̂ del arte de bien decir.
Polisíndeton es cuando en la oracion 

se repiten muchas conjunciones, como 
cuando Virgilio en el lib. 1®. de la E - 
neida dice ; Y  á un mismo tiempo aco- 
meten con borrascas el Solano, y cl 
Abrego, y el continuo Africo : Una cu  ̂ , 
rusque, notusquc ruunt  ̂ crcbrisque pro^ 
cellis africus, Y S. Pablo en la 1» car­
ta á los de Corinto ; Hasta esta hora, 
y tenemos hanihre, y  padecimos sed, y  
estamos desnudos, y  somos heridos con 
bofetadas, y  somos instables,y trabaja^ 
j/ios, obrando con nuestras propias ma­
nos. c. v: 11. y sig.

Gradacion que tambien se llama c/z- 
max, ò caracol es, cuando por una pro-

fi-
•i
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gresion de palabras, que enlazadas do 
dos on dos, suben coino por escalonos 
basta la que es el término de su incre­
mento, damos á entender nuestras 
ideas. Ciceron : Al africano adquiriò Ia 
industria fortaleza, la fortaleza gloria y 
la gloria los emulos: Africano viriutem 
industria; virtus gloriam^ gloria cemulos 
comparaviL Numa, dice un autor, fun- 
dò Ias costumbres romanaá en el traba- 
jo , el trabajo cn el honor, y el honor en 
el amor á la patria.

Esta íigiíra tiene dos respectos, en 
cuanto á Ias palabras pertenece á Ias 
figuras de diccion, y en cuanto al pen- 
samiento á Ias figuras de sentencias.

F igukas por  d e t r a c c io n .

Las figuras de diccion que se hacen 
por detraccion ó diminucion son las. 
siguientes:

Disolucion^ que algunos latinos 11a- 
man articulo, congerie y  disjuncion es 
cuando se dicen muchas oraciones sin 
conjuncion, ni partículas, para excitar 
ia atencioii de Jos oyentes.
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Como en esta figura rio se ligart Ias 

palabras, parece que el que habla tiene
I

mucho ' mas que decir : desálanse por 
decirlo asi, los nudos á Ia oracion, pero 
no se corta el bilo de ella. Un político 
babla dela ultima accion de JBruto asi: 
Bruto quiere libertar â Roma^ asesina, 
á César^ levanta un ejército^ acomete '̂ 
jtelea^ se mata,

Ciceron en la defensa dei poeta Ar- 
quias, hablando de Ias bellas letras di­
ce : Estos estúdios alimentan á los jò - 
venes, deleitan á los viejos, dan lustre 
á la posteridad, y en la adversidad sir- 
ven de asilo y consuelo : deleitan en ca-

íí‘ i ■ ' 0.. ■sa, no sirven de embarazo fuera, -con 
nosotros duermen, viajan, y van al cam­
po : studia adolescentiam alunty
senectutem ohlectant^ secunda res or~ 
nanty adversis perfugium ac solatium 
preehent: delectant domi  ̂non impediunt 
foris, pernoctant nobiscum, peregrinart- 
tur, rusticantur.

que tambien se llama Zeug~
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es, cuando mucbos nombres sus— 
tantivos, ó cuando muclias sentencias 
se refieren á un solo verbo. Por ejem* 
pio este lugar de Ciceron en la oracion 
por Quinto Cluencio: Venció la livian- : 
dad al pudór, el arrojo al temor, la lo- 
cura á Ia razon : Vicit pudorem libido f  
timorem audacia, rationem amentia,

Precision, que tambien se llama elip^ 
sis, se comete cuando en la oracion se 
calla alguna palabra que facilmente se 
entiende: Ciceron contra Verres: 
ccine hominem 1 Hanccincm impuden- 
tiaml Hanccine audaciam, En donde 
debe suplirse, y se entiende facilmente 
el verbo feremus. Otro autor : A l  
aviso de la muerte cercana, todos á po­
oler se pálidos, a temhlar á estremècerse 
en donde se entiende y debe suplirse el 
verbo cometizaron,

Sineciosis o conmixtion es una figura 
que abraza Ias dos anteriores, y sirve 
para el mayor adorno de la oracion, por 
ejemplo: Tanto le falta al avarientò lo'
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que tiene, como loque no tiene;en don-» 
de se lia de suplir en el segundo miem« 
bro el verbo fa lta  : Tam decst avaro 
qiiod liahet  ̂ quam quod non habet ( sci- 

: licet deest). Quintil.
;  ̂ F iguras FOR SEMEJAN2A.

Las figuras de diccion que se liaceii 
? por similitud ó trasposicion son estas: 

Anominacion que tambien se diĉ e 
paranomdsia es cuando se mudan d 
trastruecan las letras de una diccion pa­
ra que haga diverso sentido, Ciceron 
usó de esta figura aun en los discursos 
màs sérios, En laFilípica 3. dice”: Mira 
el porque su maestro de arador se ha 
hecho orador: En cur magister ejus ex 
oratore arator f actus est. Y en otro lu­
gar: Consul ipse parvo animo et pravOn 
En el uso civil y en Ias conversaciones 
privadas tiene mej or lugar que en los 
discursos sérios.

Similecadente, que en castellano vale 
lo niismo que final semejante es cuando 
en la final de muchas frases se bncüéri-

,11 ■,’n  .■ e 11
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tran palabras casi semejantes en el nu 
mero y acentuacion. Ciceron en la ora- 
cion por la ley Manilia : *̂Qué cosa tan 
comun como el espírita á los vivos, la 
tierrapara los muertos, el mar para los 
que fluctúan, y la playa para los arroja­
dos dei agua? Quid enim tam commune  ̂
quam Spiritus vivis, terra mortuis^ mari 
fluctuantihus^littus ejcctis?

Similedesinente es cuando los miem-; 
bros de la oracion íinalizan con cierta 
cadência, y casi con un mismo número  ̂
de sílabas. Ciceron por Roscio Ameri- i 
n o : Los ciudadanos asistieron, los com - 
paneros obedecieron, los enem igossef 
rindieron: Cives assenserint, socii ob~; 
temperaverint, hostes obedierint. Qumú- 
liano : ejusdem non est et facere forti-}  
ter  ̂et vivere turpiter, , . m

Mas debe tenerse presente que entre 
la similecadente y similedesinente bay 
esta diferencia, que laprimera solo tie- 
ne lugar en Ias partes declinables de la 
oracion, al paso que la segunda no se Ml
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limitíi á ninguna, sino que puede ha  ̂
IJarse en todas, con tal que sienipre se 
conserve la misma cadência,

Cojnjfar^ en castellano igual^ es cuan*» 
do la oracion se conipone de mienibros 

'iguales ó casi iguales en Ias sílabas.Ci- 
^ceron en la oracion por la ley Manilia 
ensalzando Ias calidades y virtudes mi­
litares de Pompeyo, diçe : Dió mas ba- 
tallas que Ias queotroshan leido: for— 
mó mas provinçias que Ias que otros 
apetecierem .* jP/wríz bella gessity quain- 
eseterit legerunt: plur es províncias con-- 
fec it quam alii cupierunt.

ContrapuestOj que tambien se dice 
antítesis, y en castellano contenciones 
çuando la oracion se compone de pala- 
bras ó sentencias que por su contraposi- 
ciòn forman un sentido contrario entre 
sí. Por ejemplo ; Tiene la adulacion 
gustosos princípios, pero trae fines muy ' 
amargos: Habet assentatio jucunda 
principia-, exitus vero affert amarissimos, 
Cic. El mismo; Venció al pudor la

K '
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îascivia, àl temor la osadia, ala .razon 
la demencia.
" Esta figura liene clos respectos; en 

cuanto al pensamiento corresponde á 
las figuras de sentencia, como se advir- 
tiô en su lugar; y en cuanto á las pala­
bras pertenece á las de diccion.

Conmutacion^ y en castellaiio retruer 
cano es cuando en la oracion se ponen 
dos conceptos opuestos, alterando el 
orden con que se han dicho, v. gr; no 
vivo para corner ; como si para vivir: 
Non ut edan vivo; sed ut vivam cdo,
S. Marcos, C. 2, v. 27. El sabado fué 
hecho por causa del hombre, y no el. 
hombre por causa del sabado : Sàbba- 
tum 'propter hominem factum est, et non 
homo propter sábbatum^

.‘I -

D e l a  transicion.

Transicion es el pasage dç un asunto 
á  otro, ó un artificio retórico que sirve 
para juntar, atar ó trabar entre s ilos  
tniembros y argumentos de la oracion, y 
formar comp un solo cuerpo.

m \
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Dos especies hay de traiisiciones, una 
perfecta, y otra imperfecta. . La prime- 
ra es cuando coii brevedad advierte él 
orador lo que ha dicho, y lo que falta 
por decir. Ciceron en la oracion por Ia 
ley Manilla : He hablado de la calidad 
de esta guerra; ahora diré en épocas pá- 
iabras cuan^orníidable es; C^uoniam de 
genere belli dixi  ̂ nunc de magnitudine
pauca dicanh

La segunda es aquella que advierte 
una sola cosa, ó de Io que se ha dicho, 
o de lo que se ha de decir ; de lo que 
se ha dicho como en este ejemplo de 
Salustio en Ia guerra de Jugurta : D e  
A frica  y de sus. habitadores bastante 
se ha dicho para lanecesidad dei asunto. 
De lo que se ha de decir como -este 
lugar de Don Diego Hurtado de 

'Mendoza, en la guerra de Granada: 
E l  propósito requiere tratar bre­
vemente dei asiento de Granada por 
claresa de lo que *se escribe; lib. 2, 
num. 25.
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f-.li las oraciones latinas pueden ser- 
yii de ejemplo estas transicíones 
tomadas de Ciceron y otros autores* 

nunc illd vidscLmus  ̂ judiccs^ 
çonsecuta sunt, H is 'adde, Eodem perti- 
net. Jam vero quid dicam ? Age vero : 
explicemus nunc» Restai ut dicam» . , ^

Son otras jtantas transicíones, perfec-. : 
tas é imperfectas Ias siguientes partícu- 
Ias , Satis multa de turpitudine; dicam . 
deinceps^ quodproposui^ de periculo^
Uni epistolsR respondí; venio . ad alte­
ram, • Postular et hic locus ̂ ut dicer em. 
H is siniilimum est. Nunc vero superest^ 
E x  quo intelligi dehet. ^uid quod au- 
sus est etiam. Omitto domesticas tuas 
soidcs.Nam illud  ̂ quid attinet comme— 
morarei Ita  est quem admodum dixi  ̂ ,,

§. xr.
D el estilo, sus especies y calidades.

0 »

Lstilo primitiva y propiaraente era una 
varita delgada de liierro, de que se Servian 
los romanos para cscribir; pero despues



por metáfora se diò esto nombre á Ia 
manera en que cada uno se explica es- 
cribiendo, y  si creemos á Mr. BuífoncZ 
estilo es todo el fiomhrc, Los estilos se 
consideran con relacion á su cantidad^ 
y  á su calidad : en el primer sentido se 
dividen en Atico, Asiático, y  Rhodio; y
en el segundo en ienue Ò sutil, florido, y  
sublime  ̂ '

El estilo Atico es conciso, ó compac­
to de manera que casi contiene mas 
sentencias que palabras. Demostenes 

.  ̂ es un perfccto modelo entre los §riegos, 
y entre los latinos pueden apuntarseal- 
gunos discursos de Tito Livio y de 
Tácito, aunque la nimia concision de 
esteie hace de ordinário oscuro. Entre 
los modernos pueden contarse algunos 
escritos de Bossuet, y por Io general los 
de Mr, Thomas, y Don Diego de Saa-' 
vedra en sus empresas políticas.

El estilo Asiático participa de la mo- 
f  licie de esta parte dei mundo y en con- 
Ki secuencia es afeminado, teniendo mas
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palabras que pensamientos : es flojo, re­
dundante, y sin ninguna energia.

El rodio es im estilo medio entre es­
tos dos, y debió su orígen á EschineSj 
quien siendo desterrado para esa isla 
trasportó consigo la literatura griega, 
que vino despues á corromperse con el ' 
sabor asiático. Este estilo^ no tiene n i , 
la fuerza dei uno, ni la pompa dei otro, 
y es el de casi todas Ias oraciones de 
Ciceron.
' A  estos se anade otro que llaman Za- 
cd/iico y era el propio de los lacedemo- 
nios, por que estos eran obligados á 
contestar á Ias preguntas que se les ha- 
cian con prontitud, brevedad y conci­
sion. Sirva de ejemplo este dicho de 
una madre entregando un escudo á su| 
hijo que iba á la guerra : Aut cum hoci\ 
aut in hoc: es decir, vuelve cón èl 6 en élj 
para cuya inteligência es de advertir que 
en Esparta era deshonra perder el escu­
do, asi como una honra traer sobre él al 
soldado muerto en el campo de batallajf
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Èstos cuatro estilos lacônico, ático, 
rodio y asiático pertenecen á lacuanti- 
dad, es decir-á Ias pocas ò rauchas pa­
labras para significar los pensamientos; 
los demas á la cualidad.

El estilo sublime es Io que puede ima- 
ginarse de mas elevado, magnífico, y agra- 
dable, pues conél se hacen, digamos asi, 
levantar á los muertos, dar vida y alma 
á Ias cosas inanimadas, y con el que se 
apostrofan los entes insensibles. Tene- 

.mosejemplos de esto en Ciceron cuando 
présenta la patriuj quejándose de Cati­
lina en su primer discurso contra el. No 
conocernos niiigun escritor que baya es- 
crito siempre en este estilo, pero encon­
tramos en algunos, ciertos trozos escri­
tos con sublimidad : tal es porejemplo la 
peroracion de Ciceron á favor de Mi- 
lon, el discurso de Bruto en la tragédia 
de lamuerte de César de Shakespeare, 
los coros de la Atalia de Racine, la im- 
precacion de Caniila en los Horacios de 
.Gornêille, el discurso de Colocolo en

f i
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cilia, g1 Gpisodio de Adamàstor eft.. 
Oamoes, & c. Eneste estilo se emplean 
Ias fig'uras mas animadas y los tropos 

0 mas atrevidos.
El estilo sufil consiste mas en la sen- 

cillez y manera con que se e.tponen Ias. 
ideas, que en elmismo objeto de ellas. 
ideas sublimes pueden explicarse en es­
te estilo, y asi lo practicó Fenelori mu-, 
chas veces, y Bossuet cuandodijo : todo: 
tra Dios, except o D ios mismo. Sirva de 
'ejemplo la narracion de Ciceron á favor 
de Milon.

El estiloj^anWn es despues dei subli- 
me el que tiene mas gracias, y  ornato. 
•Reuniendo parte de la elevacion de uiio, 
y parte de la simplicidad dei otro, los 
mezcla; y si no tiene la fuerza de D e- r 
móstenes, tiene la dulzura, y suavidad, 
de Ciceron. No podemos presentar un 
mejor modelo de él que el mismo T u -, 
lio entre los latinos, Solís en su historia 
de Mégico entre los espanoles, y pa-

todos el Teléraaco de Fenelon.



'C l estilo sublime sirve para mover 
los ânimos, y es propio de la pero^ 
racion ; el sencillo para instruir y 
conviene á la narracion, y prueba; y 
el jiorido para deleitar , y conviene 
á los exordios y digresiones^

El estilo sublime se llama 'patètico 
cuando excita con vehemencia las pasio- 
nes, y tiene particularmente lugar en 
las oraciones fúnebres, como en todas 
aquellas en que conviene mover los 
afectos.

El estilo jooéù’co es aquel en que se 
escriben las obras de estaclase. La poe­
sia usa de palabras, expresiones, frases 
y  licencias que le son peculiares. En 

-ella los epítetos suelen ser mas brillan­
tes, las comparaciones mas floridas, los 
tropos y figuras muy frecuentes, en es­
pecial las metáforas, las alegorias, y los 
hipérboles : tambien son muchas veces 
permitidas las trasposiciones, y en fin 
todo el contexto tiene cierto carácter 
‘distintivo.
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Èl estilo didascâlico que algunos Ha­
inan tambien filosófico, es aquel que se 
eraplea en asuntos científicos : debe ser 
muy puro y claro; pide mas particular- 
mente que los otros la misma exactitud d 
en las palabras y expresiones, que en J| 
los pensamientos. La propiedad de las 
dicciones siempre da claras ideas de las*̂ ;;? 
cosas: por esto citando se explican al- 
gunas dificultades se han de evitar los 
vocablos traslàticios^ á excepcion de 
aquellos, que por falta de qtròs, ó por 
ser muy expresivos, se usan ya còraun- , 
mente, y son tan claros como \os pro- 
pios : asi décimos la nina de los ojos, la 
agudeza dei entendiraiento,

El estilo/brcwse pertenece al género 
judicial: debe ser claro, tranquilo sin

m

agitacion ni vehemencia, y sin que ja  
mas se manifiesíe cierta acalorada ani 
mosidad,- que siempre ofende á los jue- - 
ces, y disminuye tambien el crédito de 
lajusticia que sedefiende. E l que hade 
altercat con acierto, dice QuinfilianOi
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debe estar libre de la ira  ̂ no habiendó 
pasion qiie anuble mas la razon^ y lia-  ̂
ga decir mas despropósitos; ,y  no sola^ 
mente ocasiona el que prorrumpamos 
en diclios afrentosos, 6 que tengamos que 
oirlos, sino queâ veces esto mismo mueve 

ry, àlos juecesâindignacion, lu\b, 6 , Clip, 4,
. El estilo es aquel eu que se
expone una fingida, ó verdadera con- 
versacion entre dos ó mas personas, 
con el fin de instruir y deleitar : por lo 
comun ha de ser tenue, por que esta 
cualidad es propia de lã locucion fami­
liar entre los amigos, que se explican 
con palabras y expresiones sencillas; 
pero como Ias personas muy cultas y 
eruditas son tambien ©n la conversa­
tion mas discretas y suiiles, y el calor 

. die su iraaginacion suele muchas veces 
sugerirdes tropos y figuras; de aqui es 
que cuando estas se suponen interlocu-» 
toras, corresponde á su carácter y ála 
opinion que tenemos de ellas  ̂un estilo 

~ mas elevado. Gon este se explican Ca-
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ton y Lelio en los diálogos de Marco- 
^ulio, de se?iectuie,y de a?nicitia,

E\ estilo epistolar es propio de las 
cartas, y debe ser diferente, segun las 
personas á quienes' so dirigen, y con 
respecto tambien al asunto de que se. 
trata.

Las cartas familiares se escriben con ; 
palabras comunes, propias y cotidianas^ ' 
pero se ban de trabajar con mas cuida­
do y lima que los diálogos, porque én
estas composiciones se imita á los que 
hablan de repente, y  en aquellas se su- 
pone mas tiempo para la reflexion.

En las cartas á personas de cumpli- 
miento y ceremonia deben omitirse los 
lefranesj aunque son muy propios en 
las familiares, al modo que se frecuen- * 
tan tambien con mucha gracia en los 
diálogos, y en las conversaciones.

Las cartas eruditas, doctas ó cientí­
ficas requierenel estilo didascálico; pa­
tético las que tienen por asunto mani­
festât una situacion desgraciáda; Ias co-

.j'í

1
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mendaticias, y aquellas en que pedimos
favor y proteccion, y Ias que se escri-
ben à persona de dignidad, exigen esti- *
lo mediano; y grave Ias que tratan de 
asuntos políticos, ó de guerra como 
cualquier discurso sobre matérias nobles 
y elevadas.

El estilo histórico ha de ser puro, cla­
ro, grave, natural, juicioso y noble. De- 
ben ornitirse^en él Ias palabras bajas. Ias 
vulgares. Ias afectadas, y Ias poéticas, 
eligiendo las/que den peso y autoridad 
á loque se dice. Los períodos no serán 
lar-gos; y cuando se refieran cosas que 
pasaron con celeridad, se usará de in­
cisos y de miembros cortos.

El Gsiúogracioso^ ó cortesano es aquel 
que se emplea para recrear, excitar Ia 
risa, la alegria y el placér, y quitar el 
fastidio de los ânimos ya cansados de 
oir cosas serias y complicadas. Se' dice 
que Demóstenes no poseia ni tenia ta­
lento para,este estilo, al paso que Cice- 
ronlo poseia en grado eminente, yen sus
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obras se advierte que no guardo en esto 
mucha moderacion.

El estilo agraciadoy jocosonoadmite 
ninguna cosa malsonante, ninguna rusti— 
dicad, nada que ofenda al oido, nada que 
sea extrafio ni en el sentidoj ni en laspa- 
labras, ni en el gesto y  ademan, pues no 
tanto depende de cada palabra de porsí,: 
cuantode todo el contexto de la oracion.

En general Ias chanzas se reputan una 
 ̂ çhocarreria, y no son decorosas en la bo­

ca de un orador; mas si para recrear ó , 
complacer á los oyentes es permitido usar 
dei estilo agraciado, deberá tenersé pre­
sente, que en los chistes y agudezas no sé 
descubraalgundescaro ó arrogancia, ni 
decir loque no convengacon el lugar, per- 
3onasy ocasion, produciendo Iasgracias y 
chistes de modo que parezca que no se 
Ttraen estudiadas.

Sobre esto debe advertirse que no es 
prudência zaherir á personas á quie- 
nes es peligroso ofender, ni decir 
chanzas de que puedan origirnarsé



eneniistades, ó de que tengamos que 
desdecirnos con ignominia : que nunca 
es bueno decir chistes que.puedan ofen­
der al comun, á naciones enteras, á un 
cuerpOjó reunion de muclias personas; 
y finalmente que la experiencia tiene 
acreditado que siempre resultan caras 
Ias chanzas que se dicen á costa de la rer 
putacion agena.

Es-otra regia en la materia, que 
los chistes, gracias y chanzas con- 
vienen mejor al que responde, que 
al que Ias dice ó provoca. Sobre este 
punto deben consultar los oradores, 
escritores y cualesquiera otras per­
sonas que quieran comportarse bien 
en el mundo culto y literário 
Qiiintiliano, lib.6, C. 3. y al Feijoo en 
el Teatro crítico, tom. 6, discur.4. y en 
Ias cartas críticas, tom. 1, cart. 32.

Los oradores usán de todos los estilos 
segun los asuntps, los tiempos, los luga­
res donde hacen sus razonamientos, y 
Ias personas á quienes los dirigen.' 4.^- 
gunas veces empleàn el gênero sublime

*4
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otras se valen dei mediano, y tambien en 
ciertas ocasiones dei tenue. En un lu­
gar se les permite la afluência asiática ,
y en otro deben usar dei estilo ático, ó 
dei rodio.

El cuidado de decir de un modo con­
veniente es en sentir de Quintiliano, 
la principal virtud de la elocucion, por 
que siendo el ornato de la oracion vario, y 
conviniendo unos,á unos, y otros áotros; 
es evidente que si no fuere acomodado 
á Ias cosas y personas, no solamente no. 
le dará lustre, sino que la trastornará, 
y convertirá la fuerza de Ias cosas al 
sentido contrario. Asi sucedería si usa- 
semos dei estilo sublime en los asuntos 
de poca consideracion, y dei humilde 
en los de grande; dei alegre en los tris­
tes, dei suave en los atroces, dei arro­
gante en los humildes, dei sumiso en 
los que piden’viveza, y dei severo y 
violento en los alegres.

Los asuntos de poco momento requie- 
ren una lociicion sencilla; los medianos 
tcmplada^ los grandes sublime, los fúiie-



hrespatèticax á los panegíricos corres­
ponde el estilo amplificado, suave, dul-
ce y florido; y á Ias acusaciones é in-

(

vectivas, el veloz, áspero y vehemente. 
Pero como de todos los estilos es el su­
blime el que mas agrada, deleita y mue- 
ve, liaremos algunas advertências mas 
sobre este particular.

D el sublime*

L a sublirnidad, creen algunos, que es
mas facilde sentir que de ensenar, pues
consiste en muchas cosas, de Ias cuales 
* ’ ) son algunas inexplicables. Los autores
que han emprendido dar regias sobre 
esta parte de laelocuencia han sido en­
ganados en sus pretensiones, como lo de- 
muestralavariedadde sus opiniones.y el 
mismo Longino, parece que no fué mias 
feliz en su empresa segun el juicio de 
Blair. Sin embargo merece un estúdio 
particular su tratado del sublime, ypue- 
de verse en el tomo 7. dei Batteux, tra-

i

ducido al Castellano por D. Agustin
IG
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Garcia de Arrieta, como tambien los 
comentários de Boileau, y la poética de 
Marraontel, de los que extractaremos 
lo necesario para la intiligencia de los 
principiantes.

Entiende Longino ipov sublime lo ex­
traordinário y maravilloso dei discur­
so, lo que dá golpe y excita la admi- 
racion, loqu e arrebata, suspende y 
enagena : y como una sola expresion, 
su sensillez, el modo de decirla; una fi­
gura, una situacion crítica, &-c, siielen 
arrebatar, suspender y maravillar; se 
consideran tambien como fueiites dei 
sublime.

Puede adernas hallarse lo sublime eíi 
el estilo; y no solo en el que los retóri­
cos intitulan asi, sino tambien en el gra­
ve, en el tenue ò sencillo, en el fiorido' 
&C, puesto que en cada una de estas 
especies de estilos caben expresiones, ò 
modo de decir Ias cosas que suspendart 
y arrebaten.

El estilo sublime ó grandioso exige!

’̂ í



siempre grandes palabras, ó grandiío- 
cuenciaj inas lo sublime puede hallarsé 
en una sola expresion, en el giro de Ias 
palabras, en una gradacion^ metáforas, 
reticência, &c. Asi es que una cosa 
puede estar dicha en estilo sublime, y 
sin embargo no ser sublime, es decir,no 
tener nada de sorprendente y extraor­
dinário»

Esto supuesto diremos que en gene­
ral lo sublime consiste en la nobleza de 
Ias expresiones, en lo singular y ele­
vado de los pensaraientos, y en la ad­
mirable grandeza de la cosa que se dice.

Consiste particularmente, unas veces, 
en la gradacion de Ias ideas; otras en Ias 
figuras con que se explican los concep- 
tos, otras en la simplicidad de la expre­
sion, y otras en alguna relicencia.
 ̂ Los dos sublimes lugares tan alabados 

de Racine en la Atalia, y de Corneille 
en los Horacios; derivan sin duda de la 
gradacion de Ias ideas antecedentes, que 
'"án subiendo delicadamente basta llegar
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à la expresion del primero ; que mûrie- 
se, y del segundo : yo terno a Dios;, caro 
Àhner^ y  iio tengo otro temor,

El gran Bossuet hablando de los 
tiempos idólatras se explica en estos tér­
minos : Todo era B ios, excepto Bios 
mismo, La sublimidad de este pensa- 
miento está en su simplicidad.

El mismo autor tratando del propio 
àsunto en otro lugar dijo : T odoel mun­
do estaha sepultado en las selvas de la 
idolatria : la sublimidad consiste aqui 
en la metáfora.

En la reticencia, como cuando Œ di- 
po reconociô que era marido de su ma­
dre, y padre de sus hermanos, y presen- 
tândoseles estos, d ijo : venid.ahrazad
â vuestro ......y no pudo acabar, por.no
saber si diriaparfre, 6 hermano,

Hablando Neuville de la omnipotên­
cia de Dios',dice : Nada existia, : hallô 
Bios, y todo empezô â ser : y si vuelve* 
â hablar, todo dejarâ de ser, Aqui Jo 
sublime consiste en la grandeza de la

I

\
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cosa, en el orden de las palabras, en la 
figura, en la precision, y en el modo dê 
expresar este pensamiento.

Otras veces consiste lo sublime en 
iina sola palabra,como cuando un persa' 
preguntò á un lacedenionio, que sabia
Aí- ,

hacer? scr libre, le dijo. '
P uede consistir tanibien en la nove- 

dad y prontitud de un pensamiento, co­
mo larespuesta que Alejandro diò, cuan­
do en obséquio de la paz le ofreciò Da­
rio la mitad de la Asia y á su hija por 
muger: Yo, dijo Parmenion, si fiiese 
Alejandro aceptaria este partido: Ale­
jandro repuso inmediatamente : y  yo 
iamhien sifuera Parmenion, ' '

En lo sublime de Ias imâgenes% 
como aquellas impresiones profun-’ 
das de admiracion ó secreto estupor, 
causadas por‘ la grandeza de Ias co­
sas. A silo  vemos en la naturaleza, don­
de íos objetos que excitan conmociones 
mas fuertes, son siempre Ias profundida­
des de losciéíos,la inmensidad de losma-
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fes, los extreraecimientos de los terre­
motos, Ias erupciones de los volcanos, &c, 
Tal es la imágen divinamente sublime 
que excita aquella expresion de Moisés 
aldbada por el citado l^ongino: Dios 
dijo : Hdgase la luz, y la luz fu t  hecha\ 

Es otra especie de sublime la que con­
siste en los sentimientos que inspira, y 
procedeu de una determinada situaciòn. 
Tal es aquella'expresion de Aja, cuan­
do envuelto entre Ias tinieblas coa 
que Júpiter cubrió el campo de los grie- 
gos para proteger á los iroyanos al fa­
vor de la oscuridad, levanta los ojos al 
cielo, y en accion de dolor y desespe- 
racion exclama : gran D ios! Vuélvenos 
la luz dei dia, y pelea despues contra 
nosotros.

De lo dicho se deduce V , que el ver- 
dadero sublime consiste originariamente 
en un modo de pensar noble, y supone 
siempre en el que habla una alma llena 
de altas ideas, de sentimientos genero­
sos,<fec.; y 2®. que lo sublime de la cosa

W

I



que se dice^ es el principal y verdadè- 
ro, porque es el de la naíuraloza, y e) 
originai de donde se sacan Ias copias por 
el arte y laimitacion.

importa mucho no confundir lo subli­
me dei estilo con el estilo sublime, pue  ̂
hay notable diferencia entre uno y otro.

La esencia de lo sublime como 
se ha indicado, no está en decir co­
sas pequenas con estilo grande , si­
no cosas ó pensamientos grandes con 
estilo humilde : asi es que lo sublime 
puede hallarse, y se encuentra muchas 
veces én el estilo ínfimo, y es aquello 
extraordinário y maravilloso que mas 
campea en un discurso, y que nos mue- 
veytrasporta en cierto modo, Puede 
consistir en una sola palabra, en una fi­
gura, en uii pensaraiento, y en la cosa 
admirable por sí, dicha con brevedad y 
sencillez; al paso que el estilo sublime 
se compone de palabras selectas y ex- 
quisitas, de frases y expresiones eleva­
das, de figuras vehementes, da senten-
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cias graves, de períodos magníficos y de 
otros adornos.

De aqui es que una oracion puede ser 
dei gênero sublime, sin que en ella con­
corra Io grande y marayilloso; y enton- 
ces su belleza deleita, mas no eleva ni 
trasporta el espíritu. Por el contrario 
cuando la cosa que se dice es en sí gran­
de, extraordinária y maravillosa, Ias 
mismas palabras comunesy propias con- 
tribuyen á lo sublime, que bajaria mu— 
cho con el peso de los adornos por e x -  
quisitos que fuesen,
' El lugar delGénesis por el cualLon» 

gino alabò la elocuencia de Moisés es  ̂
buen ejemplo de esto : la noble senci- 
llez de sus palabras, juntamente con la 
grandeza de \di cosa que se reíiere, for­
ma lo sublime y lo maravilloso. Su es­
tilo es tenue, y debe serio: Ias bellezas

I •

de la elocuciony los adornos, ásutiem-
1 í ■ J

po oportunos, serian despreciables don­
de solo ha de sobresalir aquel admira­
ble suceso que maniíiesta la omnipoten-



cia del Criador. En una palabra: la subli- 
niidad que alli se advierte no está se- 
lamente en lo maravilloso de la cosa, 
sino tambien en el pensamiento, y su 
grandeza se vincula en la naisma peque­
nez de Ias expresiones.

La serial infalibledel sublime es cuan- 
do sentimos que un discurso, una expre- 
sion, &-C., nos deja mucho que pensar, 
cuando hace desde luego en nosotros un 
efecto, al cual es difícil resistir, y cuan­
do el recuerdo que nos deja es perma­
nente.

Para conocer la perfeccion de un 
discurso, de una oracion, o de cual- 
quier obra en general, se advierte en 
todo su contexto la belleza y decoro de 
los adornos, la economia con que 
están distribuídos, y la ordenada dispo- 
sicion de Ias partes; mas en lo verda- 
deramente sublime no se percibe el ar­
tificio ; antes que brille á los ojos dei 
entendimiento se apodera de toda el al­
ma, y 6s como un rayo que hiere ames 
que el relâmpago se advierta.
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El abate Condillac en su Arte de es» 
cribir con propiedad nota, que dos co ­
sas constituyen la belleza dei estilo, á 
saber: la limpieza y  el caracter. La pri-: 
mera pide que se elijan sierapre los tér­
minos que traducen exactamente Ias 
ideas, que el discurso se despoje de to­
da superfluidad, que la relacion de Ias . 
palabras jamas sea equívoca, y que to- ; 
das Ias frases constituidas Ias unas para , 
Ias otras, senalen sensiblemente la co- > 
nexion y graduacion de los pensamien- 
tos, La segunda pide que el estilo ten- 
ga su peculiar carâcter^ el cual se for­
ma de Ias calidades dei asunto que se 
trata, y de los sentimientos de que de- 
be afectarse un escritor.

Para adquirir un estilo propio esta- < 
blece Hugo Blair cinco regias: la la. es 
adquirir ideas claras dei asunto sobre 
el cual hemos de hablar ò escribir. La 
2^. es la práctica de componer fre- , 
cuentemente.La 3a. familiarizamosbien 
con el estilo de los mejores autores. La



4?»,es acomodai' siempre el estilo al 
asunto, y á la capacidad de los oyentes 
ó lectores. La 5«. que en ninguna cosa 
pongamos tanta atencion en el estilo^ 
que nos olvidemosi en poner muchama“ 
yor en los pensamentos, Los concep- 
tos son el alma de las sentencias, las vo­
ces su cuerpo, y la elocucion su vestido 
para hacerlas mas visibles ó mas her- 
inosas.

El mismo autor trata de los caractéres 
generales y particulares de los estilos, 
y muy extensamente D. Mariano Madra- 
many en su TTutado de la elocucion 6 
dei perfecto lenguaje y  huen estilo res- 
pecto al Castellano, cuya lectura reco­
mendamos.

Si el orador, por parecer sublime, se 
remonta demasiado, usa de hipérboles 
colosales, metáforas hinchadas y muy 
remotas, o declama como furioso en 
matérias de poca importância; incurriia 
en el vicio dei estilo hinchado, frio  y 
parentiyrso. Para evitarlo se debeii
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Jeer los originales mas bien acabados ea 
cada línea, asi latinos como castellanos, 
consultando las edades de las lenguas, 
y separando con discrecion las palabras 
que variaron segun lós tiempos, y gusto 
de los sábios; las frases adoptadas ó re- 
probadas, y el genio de los escritores.% 
Los retóricos comprenden en estos.;  ̂
versos las palabras que deben evitarse.

Sórdida, prisca, nova, antiquata, poética, 
dura,

Turpia, rara nimis, vel peregrina cave.
Don Antonio Capmany trae ai prin­

cipio de cada uno de los cinco tomos 
de su Teatro critico de la elocuenciaes- 
'panola  ̂ un utilísimo índice alfabético de 
Jas voces anticuadas contenidas en las 
muestras de los autores que cita, que  ̂
deberán consultar los estudiosos, igual­
mente que las fábulas V. y X X X I X  
de D. Tomas de Triarte en que íinal- 
mente nota asi los vicios dei purismo^. 
como el delas voces anticuadas^ siendo 
la regia en este punto, que de las pala­
bras nuevas deben usarse las mas anti- 
giias, y de las antiguas las mas nueva

f.msi
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§. XII.
D e la iMlTAClONc

El medio mas eficaz para adquirir la 
elocuenciaes la imitacion, que desde 
luego ha de ser de los autores y modelos 

' mas perfectos, y se conseguirá con el 
ejercicio de la composicion y la coirec- 
ciou de uii habil maestro. Muchas re­
gias se dan para una buena imitqcion; 
pero Ias principales son las siguientes.

1*. No imitar con servidumbre, sino 
conservando la fuerza y peso de Ias sen­
tencias. Horacio imitando esta senten­
cia de Ciceron : Viríus est una altis 
injixa radicibus, qusd nulla unquam vi 
labfactari potest, dijo : Sifractus illa- 
hatur orbis . . . .  Impavidum ferient

ruinod,
2*, XJsíu* cíisi d6 Icis niisiHBS p&ltX“*

b r a s ,  aplicándolas á otro sentido. Por 
ejemplo, Ciceron dijo asi contra Anto­
nio : / O «Máaciam immanem ! Tu in- 
gredi illam domum a t t s u s  es? Tu itlud
sanctissimum limen in lrare? T u  illarim
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œdium Diis pcíiatihus os importunissi-^ 
mum ostendere? , , Pudiera aplicarse 
esto á Judas, que se atrevió á entrar en 
el Huerto, santificado con la sangre de 
su maestro,para entregarle en manos de 
sus enemigos.

3*. Contraer en pocas palabras lò̂  
que el autor que nos proponemos por' 
modelo expuso largamente. Por ejem-' 
pio : Tulioalabó Ias hazaríàs de César  ̂
en aquol pasage .* Bellicas laudes so-̂ - 
lent (puidam  ̂ &c. y Ovidio lo redujo 
asi.

Gloria vihcendi juncta est cum milite, Ce­
sar.

Cesar, parcendi gloria tota tua est.
4“. Dilatar un pensamiento queseex- 

presó con pocas palabras.

Virgilio^ V . gr. dijo :

Prima Ceres ferro mortales vertere terram... 
Instituit.. . .

Y  Ovidio con mas extension dijo :
Prima Ceres unica glebam dimovit aratro. 

Prima dédit fruges, aliinentaque mitia terris : 
Prima dédit leges: Gereris sunt omnia munus.

■75



6“. Decir en verso con energia y gra- 
vedad lo que un orador dijo en prosa.

C*. Traducir dei latin al castellano, ó 
dei castellano al latin con la perfeccion 
que pide una traduccion buena.

7«. Imitar en un orador Ias transicio- 
nes, enlaces, figuras, períodos y giro de 
su composicion , aplicandolo á otro 
asunto. Este ultimo modo de im itcicion  

es el mas necesario á los jòvenes retó­
ricos.

Véase á Batteux tom. 8. See. 2. 
Cap. 11.

§. XIII.
D el gusto .

Los retóricos y filósofos no estan de 
acuerdo ni en el significado de la pala- 
bra gusto^  ni en lo que distinga el bue- 
no dei maio,tal vez porque unos y otros 
ban considerado esta materia bajo di­
verso pLiiito de vista. Del sentimiento 
dei gusto se formo la metáfora que por 
la palabra g u s to  expresa lo perfecto ó 
imperfecto en Ias obras artitiscas y cien­
tíficas. Este gusto es aquel discernimieii-
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to que se anticipa á toda reflexion, co­
mo el de la lengua, y en general puede 
definirse, aquello que nos ajiciona 6 lla^ 
ma la atencion á una cosa por sentimien- 
to y  razon,

El gusto se extiende á todo, y aun- 
que se funda en lasensibilidad, y en lá 
finura de los órganos; en Ias obras de 
ingenio la razon ilustrada regula la sen- 
sibilidad, siendo necesario para formar 
ese tacto intelectual costumbre y hábito 
como para lo físico.

Guando décimos gusto en Ias obras 
de ingenio, advierte Capmani, enten­
demos el buen gusto, el buen discerni- 
miento, aquel delicado tacto y fina vista 
para conocer donde estan lasperfeccio- 
nes, y donde los defectos de elía.

La bondad dei corazon, dice' Hugo* 
Blair, es tan necesari.a para el huen gus~ 
tô  como la rectitud dei enteadimiento, 
pues ninguno que no sea virtuoso puede 
hacer una descripcion exacta y patética 
de las afecciones, accioncs y caracteres 
de los hombres.

'



El gusto no es igual entre los hora- 
bres,' y la desigualdad proviene de la 
diferente estructura de su iiaturaleza, de 
la mayor ó menor delicadeza de sus ór- 
ganos, y de la mayor ó menor finura de 
sus facultades intelectuales, Pero toda­
via se debe mas en materia de gusto á 
la educacion y al estúdio, que á la na- 
turaleza inculta*

Mucho se ha escrito sobre el gusto, 
y bay autores que juzgan que este asun- 
to es de la clase de aqiiellos que es 
mas facil de sentir que de explicar. Los 
jòvenes retóricos deberán consultar el 
tratadito de Mr. Montesquieu, Ensayo 
sobre el gusto en las cosas de la natu- 
ráleza y dei arte, y lo que han dejado 
escrito Blair y Capmani, de los que ex- 
tractarémos lo conveniente para cono- 
cer lo que está escrito con buen gusto.

Los caractéres dei gusto en su estado 
de perfeccion, son, segun Blair, delica-  ̂
deza y correction, La delicadeza se re«' 
fiere ^\?í ‘perfection de la sensibilidad,

17
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y para esta son necesarios unos órganos -i 
inuy finos, o facultades que nos hagan 
clescubrir aquellas bellezas ocultas á los 
ojos vulgares. La correccion se refiere 
principalmente á la mejora que recibe 
aquella sensibilidad ayudada dei enten- 
dimiento. Tiene gusto delicado^ el que 
siente cçn fuerza, el que ve diferencias 
donde otros no Ias divisan, y aquel á 
quien no se le escapan Ias bellezas mas 
finas, ni Ias manchas mas ligeras.

En cuanto á Ias producciones litera-  ̂
rias, podemos asentar, con arreglo 
á io expuesto, que todo lo que es 
correcto, puro, facil, verdadero, hermo- 
so y natural, está escrito con buen gus­
to. Sirvan de ejemplo, entre los grie- 
gos, la despedida de Andrómaca y de 
Hector por Homero; la muerte de A do­
nis por Bion, y el amor fugitivo por 
Moschi. Entre los latinos Ias odas 
de Horacio, Quis multa gracilis,
'y justum  et tenacem, la elegia cum. 
subit illius de Ovidio, y el Epígrama al

m
ú
W



pajaro de Catulo. Entre los italianos 
ei episodio de Armindadel Tasso, y Ias 
canciones á Laura del Petrarca— Entre 
los franceses Ias poesias de Parni, Ias 
odas de Mr. Tomas, y los coros de la 
Atalia de Raccine— Entre los portu­
gueses los episodios de Ines de Castro, 
y de Adamastor por Camões— Entre 
los espanoles Ias odas á la palomita de 
Filis de Melendez— Entre los alemanes 
los idilios de Gesnei— Entre los ingle­
ses váriospasages de Milton,yPope,<^Ci 

Sobre esto debe tenerse por de buen 
gusto aquello que siempre, en todos lo 
tiempos, y entre Ias naciones cultas 
agrado á todos los hombres, por que so­
lo puede agradar á todos !o que es ver- 
dadero, bello y exacto; y lo que es 
exacto, verdadero y bello lo ha si­
do y lo será siempre, La descrip- 
cion de la muerte de Lucrecia, la dei

i

bosque de Marsella,el lib. 4,de la Enei­
da, & c. agradaron siempre, y siempre 
agradaráii á todos.
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T)e los lugares indicados extractare-
mos para muestra lostrozosque siguen

Justum, et tenacem propositi virum, 
ríon civium ardor prava juventium, 
Non vultus instantis Tyrani 
Mente quatit solida, neque Auster, 
Dux inquiéti turbidus Adriôe,
N e c  fu lm in ã n tis  m a gn a  jo v is  m a n u s.

Si fractus illabatur orbis,
I m p a v id u m  fe r ie n t  ruinae.

H orat, carm , lib» 3. od. o.
Al constante varon, de ânimo justo, 

Jamas imprime susto 
El furor de la plebe amotinada, ’
Ni la cara indignada 
Del injusto tirano;
Ni dei supremo Júpiter la mano 
Guando irritado contra el mundo truena; 
Ni cuando el Norte suena 
Caudillo de borrascas y de vientos 
Si el orbe se acabara,
M e z c là d o s  en tre  s i los  e le m e n to s ,
E l  ju s to  p e re c ie ra , y  n o  te m b la ra .

Cum subit illius tristissima noctis imago, 
Quæ mihi supremum tempus in urbe fuit; 

Gum repetonoctem, qua tot mihi carareliqui; 
Labitur ex oculis nunc quoque gutta meis. 

O vid, T rist, lib, i. E U g , 3,



Guando vuelve á mi triste fantasia 
La horrenda noche de la ausência mia ; 
Guando me acuerdo dei aciago instante, 
En que m^ separé de esposa amante, 
Hijos y amigos que me amaban tanto; 
De nuevo empieza mi pasado llanto.

Lugete ó veneres, cupidinesque 
Et quantum esthominum venustiorem. 
Passer niortuus est meæ puellæ.
Passer delitiæ meæ puellæ,
Quem plus ilia oculis suis amabat.
Nam mellitus erat, suamque norat 
Ipsamtuam benè, quani puella matrem : 
Nec sese á gremio illius movebat,
Sed circumsiliens modo hue, modo illuc. 
Ad solam dominam usque pipilabat. 
Qui nunc it per iter tenebricosum 
Illuc, unde negant redire quemquam.
At vobis male sit malæ tenebræ 
Orei, quæ omnia bella devorastis :
Tam bellum mihipasserem abstulistis. 
Ò factum male \ ò miselle passer l 
Tua munc opera meæ puellæ 
Flcndo turgiduli rubent occelli.

Catul, Fun Passeris,

De mi querida Lesbia 
Ha muerto el pàjarito,
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El ^ue crû de mi dueno 
Ea delicia y cariûo,
A quien ella queria 
Mas que á sus ojos mismos. 
Llorenle las bellezas; 
Llorenle los cupidos ; 
Llorenle cuantos hombres 
Primorosos ha babido. 
Porque era tan gracioso,
Y con tan bello instinto 
Conocia á su dueno,
Cômo â su madre el nino. 
Ya se estaba en su seno j 
Ya daba un vuelecito 
Al uno y otro lado 
Vohdendo al puesto mismo, 
Su lealtad y gozo 
Mostrando con su pico. 
Ahora va el cuitado 
Por el triste camino 
Por donde nadie vuelve 
Despues de baber partido.
\ O  mal baya, mal baya
Vuestro rigorimpio, 
Tinieblas destructoras, 
Crueldad del abismo I 
Que destruyendo al mundo, 
Tambien habeis sabido ’

r IJ

ii
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Arrebatar de Lesbia 
El pàjaro querido.
] 0  malvados rigoresi 
O triste pajarillo 1 
Que causan à mi Lesbia 
Duro llanto continuo,
Y quitan de sus ojos 
Aquel hermoso brillo.

§. X IV .
D e  LA  MEMORlAo '

L a memória es aquella facultad que, 
lios representa de nuevo Ias ideas que 
nuestros sentidos nos han comunicado, 
çuando los objetos que Ias produjeron 
han desaparecido. Hemos admitido la 
memória como parte de la retórica, ya 
por acomodamos á la doctrina de res- 
petables autores que la han considera­
do, al menos como una parte accesoria 
de ella, ya porque es im hábito que 
puede adquirirse y perderse con la mis- 
rnafacilidad; y siguiendo á Ciceron di­
remos que es de dos maneras, á saber , 
natural, y artificial, quien advierte que 
cualquiera de ellas, desasistida de la
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otra, es de niuy poco valor. Anade. 
Quintiliano que Ia memória es muy co/t- 
ducente al orador,y en talestérminos^que 
se llama el tesoro de la eloçuencia, la 
cual se cultiva y afirma con el ejercicio,

La memória ni es la misma en todos
(

los hombres, ni por lo comun igual al 
entendimiento, por lo que muchos auto­
res, antiguos y modernos, se dedicaron 
á escribir sobre ella, y á buscar remé­
dios para auxiliaria, Aristóteles escribió 
un libro sobre esta materia, y despues 
de élson muçhoslosproyectos que se ban 
inventado con el objeto de fomentar, 6 
ayudar la memória. Quintiliano refiere 
que Simonides fué el primer autor de la 
memória artificial, y expone todo Io que 
hasta su tiempo se habia dicho sobre 
este particular. Mas si se fija seriamen­
te la consideracion sobre esta encarecí- 
da arte, puede dudarse si sus preceptos 
se escribieron maspor irrision, que para 
una provechosa ensenanza, como advir*- 
tió Feijoo. Cart. Erudit. tom. l,cartc 
2 1 ,ysig .



Sin embargo este mismo autor con- 
fiesa que con cierto artificio mental 
puede ayudarse aquella facultad de 
nuestra alma, y él da una noticia histó­
rica, y una idea filosófica del provecho 
que puede sacarse de lo escrito hasta su 
tiempo, reduciendose todo á fijar cier- 
tas imágenes u objetos que nos recuer- 
den algunas cosas.

Despues de las adverteucias de este 
célebre crítico espanol solo podreinos 
decir, que el medio mas natural y segu­
ro para robustecer y ayudar la memo-, 
ria es el ejercicio de hablar y esciibir, 
el cual facilita eii gran manera la per- 
cepcion y retencion de las ideas, y su 
exacta repeticion. Mas á ello debe pre- 
coder el coaocimiento de las reglas del 
arte oratorio,lalectura continua y varia­
da de buenos modelos, y sobre todo el 
orden del discurso, pues este represen­
tará al orador todas las cosas arregla- 
damente, y por miiy fragil que sea su 
memoria, pronunciará todo su discurso^
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sin mayor perturbacion, á no ser que 
jntervenga alguna causa extrínseca. El 
orden y enlace de Ias ideas son eJ prin­
cipal auxilio de la memória,

§. X V . ' I
D e la p r o n u n c ia c io n . ‘ ’  'V

L a pronunciacion, que abraza la ac— 
cion y el gesto, es una parte muy esen- 
ciai de Ia retórica, y no es otra cosa, que 
regii bien Ia voz, y saber acomodar Ias 
acciones y movimientos dei cuerpo á la 
naturaleza de Ias cosas que dice el ora­
dor, por lo que la llama Ciceron e lo - 
cuencia dei cuerpo.

Es consiguiente á esto, que Ias cosas 
que se dicen, la voz que Ias significa, y 
el gesto que acompana la voz, deben te- 
nei eiitie si tal correspondência, que el 
gesto se ajuste á la voz, y la voz á Ias ‘ 
cosas, de modo que todas se unan para 
lograr la victoria de la persuacion.

Esta clocucncicL exterior^ que como se ' 
ba notado, comprende pronunciacion 
y  la accion, es de suma importância pa-



ra ganar la ateiicion y volimtad dei au­
ditório,y por lo tanto deberiamos de te- 
nernos á exponer Ias regias retóricas 
que rigen en esta parte. Mas debiendo 
sujetarnos á los limites que prescribe la 
iiaturaleza de esta obrita, apiintarémos 
solo Ias mas importantes y recibidas
entre los inteligentes.

\

La pronunciacion, segun Quintiliano, 
debe ser enmendada, clara, adornada, y 
decorosa. Será enmendada, si carece 
de todo vicio: será dara,s\ fuere inteligi- 
ble, de modo que se entiendan Ias j)a- 
labras, y que no se diga dei orador, que 
se come Ias últimas palabras. Será ador­
nada si fuere suave, no alzándola mas 
de lo que ella sufre. Será decorosa, si se 
acomoda á la naturaleza de Ias cosas, 
para lo que debe advertir el orador , 
que gênero de voz usa el que esta eno­
jado, triste, alegre, pazmado, &c., va- 
riándola al paso que se varian los afec- 
tos.

Tres, tonos hay en la vez^ alto, me-

-II
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diano, y  bajo; ó en otros términos, 
ve, agudo y  sobreagudo 6 bemolado. El 
primero sirve para ensefíar^ el segundo

3. ponderar y amplificar^ y el tercero 
para mover y  reprehender. Por ignorar 
su uso se conieten muchos defectos en la 
oratoria, pues unos van despacio, olròs: 
se comen Ias letras, otros Ias hieren con> 
demasiado melindre, otros lo dicen to­
do con ardimiento, otros con frialdad, y 
otros, en íin, parece que cantan; por lo 
que liaremos sobre todo esto algunas 
breves advertências, siendo la primera 
y general,que no está bien al orador el 
poner en la voz el mismo esmero que 
los maestros de música.

En el cxordio, aunque la voz ha de ser 
ínfima, debe ser al mismo tiempo gra­
ve, clara, suave y sosegada, á no ser 
que elexordio seacxaún<jyío,puesenton- 
ces podrá ser mas elevada. Deben por 
tanto evitarse dos extremos, que son, no 
comenzar con voz tan baja que no la oi-, 
ga el auditorio, ni tan alta que no la

i ]



puecla subir ruas el orador, ni conservar­
ia hasta el finde la oracion.Pero de los 
dosvi cios, el primero es mas tolerable

En la narracion, no ha de ser con 
gran fervor, iii con frialdad, sino con vi- 
veza.

La conjirmacion pide voz mas agil y 
viva: y como esta ha de ir subiendo, de 
ahí es que cuando se dispone la ora- 
cion, tambien se ha de procurar que va- 
yan subiendo de punto Ias cosas.

En la refutacion no debe mudarse la 
voz, ni hacerse interrupciones, por que 
cuando se ha probado alguna verdad, y 
ponderado Ias cosas con un tono segui­
do y eficaz, se entibia el fuego y vehe- 
mencia con que pudiera haberse movi­
do á los oyentes, si se muda de tono.

En la peroracion la voz debe ser so- 
breaguda y vehemente, pero sin afecta- 
cion ni violência.

figuras requieren tambien varie- 
dad de voz,por que la exclamacion é im- 
prccücioti piden el tono de voz sobre-
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agudo : la dcprccacion^ comunicacion^ 
la 6JG07 tucion lo pidon gravoj siiavG y 
apacible.

Tambien cada palahra pide un tono 
distinto, segun la signiíicacion que ella 
tuviere, como en estas, miserable, trai­
dor, pobre, áspero, magnífico, estoy pas- 
madoy me alegro, Sçc,, que cada una se 
ha de pronunciar de diferente manera, 
bien que esto no es siempre, sino por lo 
legular. Unas mismas palabras pronun­
ciadas de distinto modo significan, afir- 
man, reprehenden, niegan, muestran ad- 
miracion, indig*nacion, preguntan, bur- 
lan, y elevan.

Convendria proponeraqui algunos pa- 
sages de los poetas cômicos que quiere 
Qumtiliano (lib. 11, c. 3 . )  se presen» 
ten a los jóvenes para que se instruyan 
en los generös de voz; pero no puede 
trasladarse al papel aquella lentitud ó 
viveza que notaria el que oyese de viva 
voz á un maestro de elocuencia, y por 
tanto los omitimos, pudiendo concluir

'/íjj
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con que todas las calidades de buena 
pronunciacioii pueden miiy bieii redu- 
cirse á solo dos, á saber: naturalidad y 
decoro.

La accion se compone dei gesto, y 
dei movimiento dei cuerpo, y ambas han 
de ser proporcionadas á la voz, al âni­
mo y afectos dei que habla.

Muchas son las dificultades que se 
ofrecen para el cumplimiento de esta re­
gia; por que hay cosas á que no se ha- 
llan ajuntadas lás acciones, como soa 
muchos lugares dificiles de la escritura, 
que no piden mas una accion que otra : 
á veces dura por largo tiempo el hablar 
sobre una misma cosa, y no parece bien 
usar siempre de una accion, ni gesto. 
Para vencer estas dificultades servirán 
las regias siguientes. 
e 1. Cualquiera cosa de que trata el 
orador se dice, ó para confirmar algo, ò 
para distinguirlo, ò para descubrir alguii 
afecto de nuestra alma. Para confirmar, 
6 aprobar alguna cosa solemos alzar y
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bajar el brazo, teniendo juntos el dedo 
pulgar y el indice, y extendidos los 
otrois tres : y para asegurar^ aplicamos 
al pecho lamano extendida.

2; Para negar, y apartar de nosotros 
alguna cosa, solemos mover toda la ma­
no abierta, como quien desvia y sacude 
la tal cosa,

3. Enla distincion ó division si hay 
mas de dos miembros se podrán contar 
moviendo Ias manos á uno y otro lado, 
comenzando dei izquierdo al derecho.

Las acciones son comunes ó particu­
lares : son acciones comunes : 1, tener 
unas veceslas dos manos extendidas,sin 
ningun encongimiento de los dedos; y 
otras tenerlas quietas un breve espacio, 
sin raenearlas á ninguna parte.

2. Cuando se comienza el período, 
se ha de mover la mano derecha desde 
el lado izquierdo, y luego bajarla un po­
ço; y despues subiría hácia el lado de­
recho, y acabaria en el mismo lado con 
«1 período.

!il
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3. Accion comun es tener extendido
«í

solo el índice y los demas dedos algo re- 
cogidos de bajo de él.

4. Tambien es accion comun tener
« • r ■ > ..

juntos el dedo pulgar y el indice, y ex- 
tendidos los demas.

.  I J , ’  c

Acciones particulares son; 1. el mo- 
vimiento de la cabeza, que ha de ser 
grave y tardo, volviéndose ya á un lado, 
ya al otro, y se ha de hacer esto con 
tal moderacion, que el orador tenga el 
rostro vuelto á la mayor parte dei au­
ditório.

2, La cabeza se ha de tener derecha, 
acompanada de gravedad y modéstia, y 
no ha de movería ligeramente el ora­
dor, ni inclinaria á una parte ni á otra  ̂
sino fuese en alguna ocasion en que ha 
de mostrar tristeza^ ó cuando habla de 
\dihumildad,Gn cuyo caso la podráincli-

j*

nar un poquito hácia un lado,y entonces 
conviene levantar un poco los dos bra- 
zos, ó cuando concede^ ó niega^ pues en­
tonces podrá significar esto con algun 
movimiento. 18
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3. El rostro se ha de volver á don­
de mira la accion de la mano sino es
« I

cuándo mostramos aborTcccr alguna co ­
sa, pues entonces apartamos la mano 
de nosotros, y volvemos el rostro á otra 
parte, como que no queremos veria. En 
el discurso de la oracion se ha de aco­
modar el rostro á la calidad de Ias co­
sas que el orador dice, de modo que si 
son alegres, mostrarle alegre; si tristes, 
triste, y conforme á los afectos que 
procura mover en los oyentes.

4, Lo mismo se ha de observar en 
losojos, por cuya razon dice Plinio, 
que en ellos habita el alma, pues se ven 
en los ojos los afectos de ella, amor, 
odio, tristeza, alegria, ira, misericor- 
dia,

5. Las acciones de Ias manos vienen 
á ser muchas, pues ellas sirveii de len- 
gua á todas las naciones como se notò 
antes; pero ha de ser con limitacion, 
porque no todo lo que signiíican las pa- 
labras, se ha de representar con las ac- 
cionçs.



6, Cuarido el orador habla de sí mis«* 
mo se aplicará á sí la mano, y cuando- 
habla de los oyentes, dei cielo, de la 
tierra, &-c, encaminará la mano, v el ín- 
dice hácia ellos : pero si habla de Ias 
cosas dei corazon, de los afectos de 
amor  ̂ odio, ira, y de los pensamientos 
y deseos de su alma, podrá significar 
esto aplicando la mano al lugar que 
corresponde al corazon.

Por lo que toca á la accion y decoro 
de los brazos se observará, 1®. que el 
brazo derecho ha de accionar mas que 
el izquierdo; pero de cuando en cuan­
do se hande mover juntos. 2”. Cuan­
do se mueva un brazo, ò los dos Juntos . 
se moverán naturalmente.

En cLianto á Ias acciones que indi- 
can los afectos se ha de saber, que el 
afecto de temor se manifiesta con la 
accion de poner la mano derecha ex- 
tendida sobre el pecho, mirando los ’ 
cuatro dedos hácia arriba.

La indignacion se declara con el pu­
no cerrado aplicado al pecho.
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]ps preciso advertir, que cuando se 
alevanta la mano para hacer alguna ac- 
çion, no ha de pasar de los ojos; y cuan­
do la hajamos, no ha de pasar dei pe- 
cho como tambien que cuando la ma­
no derecha se mueve hácia la izquier- 
da, la accion no ha de pasar mas allá 
dei hombro izquíerdo ; tampoco la iz- 
quierda sola ha de accionar, sino en 
compania de la derecha.

Llamamos á alguno cori la mano le­
vantada en alto, moviendola vuelta la 
palma hácia nosotros; y cuando quere­
mos despedirle, volvemos la mano há­
cia él, y la meneamos como si sacudié- 
semos alguna cosa.

El medio que hay para mostrar el 
arrepentimiento 6 dolor^ es cruzar los 
brazos,y unirlos al pecho, ó bien cruza-

> « . I

das Ias manos, Ias extenderémos hácia
• . 1 i. ! . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . i

abajo.
Cuando usamos de ironias solemos 

extender el uno y el otro índice hácia 
un lado, apartando un poco cl rostro, 
sonriéndonosy ó meneiiado la cabeza.



para cxhortar tendrémos la manode- 
recha levantada, vuelta la palma hácia 
el cielo y levantaremos Ias dos manos, 
para implorar el favor de alguno. Asi 
dice Virgilio.

1

Ingemit, et duplices tendens ad sidera pal­
mas.
Talia vòce refert: ò terque  ̂ quaterque beati,

El afecto de admiracion se declara 
retirando Ias dos manos vueltas Ias pal­
mas hácia los oyentes, arquéando Ias 
cejas, retirando un poco el cuerpo há­
cia atras, ó mirando al cielo.

A  este gênero de acciones correspon- 
den aquellas que en el trato civil se ex- 
presan con el sombrero y la mano, por 
Ias que se significan el respeto, benevo- 
encia, cortesia, &<c.,que queremos per­
suadir álas personas á quienes Ias hace- 
mos.

El gesto^ no es otra cosa que gober- 
nar con decoro y  gracia todo el cuerpo. 
Ciceron hablando de la posicion dei 
cuerpo establece Ia siguiente regia: sta-
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tus ercctus^ et celsus, rarus incessus, nec 
ita longus : excursio moderata, eaquc 
rara : nula moUitia cervicum^ trunco 
magis foto se ipse moderans.

Quimiliano es mas prolijo : él dice 
que la postura dei cuerpo ha de serrec- 
lâ  que los pies han de estar iguales, y 
algun tanto separados : los hombros se 
han de estar quietos, el rostro serio, no 
triste ni espantado, ni desfallecido : los 
brazos moderadamente separados de 
los lados : la mano izquierda en la dis- 
posicion que se ha dicho arriba, y la de- 
recha algo abierta fuera dei seno.
. Merece mucha atencion la doctrina 
de Horacio sobre la necesidad de que 
la accion y el semblante sean conformes 
á Ias palabras y afectos que se quieren 
mover, porque si décimos con alegria 
Ias cosas tristes ó al contrario, si jugan- 
dp Ias cosas sérias, &c.,kis palabras se . 
hâcen increibles y el orador pierde to­
da su trabajo. La regia que debe ob- 
serví*rse la ensena el mismo autor eii 
estos versos.
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Tristia mæstam.

Vultum verba decent, iratum plena minatum: 
Ludentem lascivia, severum seria dictu. Art. 
poet. V. io5 .

Si el rostro y las palabras deben cor­
responder á los afectos que quieren ex- 
citarse, es necesario que cuando el ora­
dor reliera cosas tristes, su semblante 
sea grave, lo mismo que sus pala­
bras y estilo, pueslo que la gravedad es 
signo de la tristeza : si quiere ,mover á 
indignacion, el semblante, acciones y 
palabras serán enojosas y amenazantes 
y asi de lo demas, pues que la naturale- 
za que obraeii nuestro interior nos obli- 
ga á que tomemos en lo exterior aque- 
llas formas que coriesponden á los dife­
rentes afectos y situaciones en que nos 
bailamos, y de que estamos poseidos : 
ella por cierto nos trasporta en cólera 
cuando estamos indignados ; en el do­
lor nos abate ; nos hace festivos en las 
cosas plácidas y alegres, y asi en lo de- 
raas que nota Horacio en los anter'iores 
versos, sirviéndose en todas estas situa-
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clones de ia lengua y dei gesto, como de 
unos interpretes, para exprimir sus sen- 
timientos.

Finalmente debemos advertir sobre
 ̂ t •

este punto, primero que los retóricos no 
estan de acuerdo eii el uso de muchas 
acciones; y segundo que el orador debe 
hacer un estúdio particular, en la aco- 
modaciou de la voz, dei gesto y de Ias 
acciones, pero siempre con decoro y 
gracia, pues en esto debe distinguirsé 
dei comediante, por que aunque el ora­
dor ha de acompanar con la accion Ias 
cosas que dice; el comediante nÓ solo 
hace esto, sino que tambieh se excede 
en acompanar ton gestos Ias palabras. 
Ciceron á pesar de haber aprendido es- 
esta parte de la retórica con el come­
diante Roscio Ameriiio, segun notamos 
arriba ; reconoce sin embargo la dife­
rencia que hay ontre Ias acciones dei 
orador y dei farsante, v encarga al pri­
mero la acomodacion dei gesto al sen ti- 
ào^ antes que á Ias p á la h ra s  ; Abessc



debet plurimum á saltatore orator ut 
sit gestus ejus ad sensus, magis quam 
ad verba accomodatus.

Un discurso oratorio, anade Quinti- 
liano, tiene gusto diferente, y no quiere 
tanta expresion cn el ademan, puesto 
que consta de accion^ y  no de imita- 
cion.

Resta solo decir alguna cosa acerca 
de una e.çpecie de elocuencia muda, que 
puede muy bien llamarse elocuencia del

é
silencio^ mas sublime muchas veces que 
la que se expresa conlos adornos y gra­
cias que hemos indicado hasta aqui,pues 
ciertamente no puede haber lenguage 
mas primoroso y elevado que aquelque 
con una cierta actitud, con un modo, ú 
afecto, con una mirada, & c., declara el 
ânimo y los deseos, lo que advirtio muy 
bien Cicéron por estas palabras: Sig- 
nificatio sæpe major erit, quam oratio

In Brut. n. 139-
Pueden servir de ejemplos l .  aquel lu­

gar del libro X I I  de la odisea, donde
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“se lee que A\ ax en el infierno nada res- 
pondio á los sumisos cumplimientos de 
Ulises; cuyo silencio, indicio de su có­
lera, fué mas elocuente, que cuanto hu- 
biera podido decir.

2. El que se lialla en el libro V I de 
la Eneida, en donde se ve que tampoco 
el alma de Dido contesto cosa alguna á 
Ias satisfacciones que Eneas queria dar- 
le de haber sido la ocasion dei suicidio, 
porque ceanto hubiera expresado, seria 
poco en comparacion de lo que calid,

La poética y la pintura observan esta
\

misma regia, como advirtiò Horacio en 
aquellas palabras:

Et, quae.
Desperat tractala nilesccrepose, relinqiiit.

Alt. poet. V, i4o.

Es muy delicado el rasgo deTimantes 
quehabiendo pintado en el sacrifício de 
Ifigênia á Calcas triste,mas triste aun á 
Ulises apuró toda su habilidad en pintar 
Ja tristeza de Menelao, tio de aquella 
princesa: y a'gotados’ya los secretos dei

W ,
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arte sin enoontrar modo de expresar 
un sentimiento cual correspondia en el 
semblante del padre, cubrió cori un velo 
la cabezadeAgamenon,desconfiando sin 
dudade que su pin<:el pudiese dar una 
idea cabal y corespondiente al senti­
miento de este,despues de haber expre- 
sado con tanta valentia el de su muger, 
deudos y amigos, que al rededor de aque- 
11a estaban en grau maiiera triste. V . 
Quit. lib.2. c. 14.

Concluiremos por tanto previnieiido 
á losjòvenes, que al estúdio de estos 
elementos debe acompanar el tratado de 
la filosofia de la elocuencia de Capmany, 
conel arte de escribircon propiedad del 
àbate Condillac, en el cual se ensena con 
preceptos y ejemplosel modo de expre­
sar connaturalidad \ospensamientos, y á 
colocar con orden Ias ideas para que 
el estilo sea claro y agradable; á lo que se­
guirá despues una frecuente lectura de 
los modelos de elocuencia en todos los 
gêneros, tomados de lös escritores cas-

r.-
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lellanos mas celebres desdeel siírio X íV . 
que se hallan comprendidos en la obra 
tiMdidà', Biblioteca Selecta de la  lite­
ratura esparíola publicada en Bur- 
deos en 4. tomos por Mendibil y M, 
Silvela^ano de 1819.. Teniendo sobre 
todo presente, que en esta arte,comoea 
todas Ias demas que son prácticas, los 
preceptos siempre valen menos, que los 
experimentos,como advirtió muy bien 
Quintiliano : In  omnibus fere minus 
valent pryòcepta , quam experi^  
menta.

No dudamos de que con el auxilio 
de estas obras puedan los aplicados ha- 
cer discursos metódicos yaun agrada- 
blesen todos los gêneros conocidos, 
conforme á Ias verdaderas regias, y e x - 
presar los pensamienntos que conciban 
con claridad, exactitud  y belles:a, sea 
que los manifiesten de palabra,ó sea que 
los expriman por escrito; aunque no 
por esto le llamarémos orador^ pues 
tenemos bien presente el juicio de Ci-
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ceron que refiere Quintiliano, que nin- 
guno puede llamarse orador perfecto 
y acabadoy si no tuviere el conocimien- 
to de todas Ias artes y  ciências”  El 
orador, dice aquel,debe teuer la suti­
leza de los dialecticos, la ciência de los 
filósofos, casi là diccion de los poetas, y 
la voz y accion de los mas excelentes 
comicos.’ ’ Por esto dijo Aristoteles que 
Ia retórica es una facultad que toma de 
todas Ias ciências y artes lo que es ne- 
cesario y acomodado para hablar bien, 
y persuadir á los que oyen.

Si logramos aquello, habrémos con­
seguido el objeto que nos propusimos 
al emprender la coordinacion de estos 
elementos; y nuestro trabajo, tal cual 
él sea , quedará bien recompensado , 
puesto quealtom arlo á nuestro cargo 
no tuvimos otras miras, ni mas aspira- 
ciones, que excitar el gusto y aplica- 
cioa álas buenas letras, aunque bien 
convencidos por otra parte de Ias ven-
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tajas quedeallideben resiiltaráte cos^ 
tum h'es,á la justa  yracional libertad.

S cilice t  ingeuuas d id icisse  fideliter artes 
£ m o ll it  mores^ n ec sinit esse fe ro x .

Ifi

FIN.

m'
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P reliminares.

De Ia retórica,SM m atéria, y  fin .

De los géneros de cuestiones, sus estados 
y  géneros de causas,

Oénero dem ostrativo.

Género deliberativo.
Género jud icia l.

Género didascálico

De las partes de la retórica.

SEGCION I, DE LA INVENCION. 
$. I. Del argumento; SMS cs/j6Cí6s,y SMS 

fu cn tes,
II. Deíinicion, cnMmerMcton, etim olo­

gia y  derivados.

III. Género, cspecie, sem ejanza, y  

dcscm ejanza.

IV. Contrários.
V. Èi.á]\mXos^antecedentesy consecuen- 

tes.
VI. Repugnantes y CMMSM.

VII. Efectos; comparacion de cosas 
m ayores, de menores^ y de iguales.

VIII. Amplificacion. 
YH^.i^àsosjuzgados, fam a, tortura
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ir instrum entos,Juram entosj y  testigos. 26.
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gt X. De los afectos. 28.
SECCION II, DE LA DISPOSICION. 34.

1 § . I. 35 .

b F ' 1 II. De la narracion. 43.
III. De la confirm acion. 47-

1 IV. Silogismo, entim em a, induccion,
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ejem plo y  dilema. 5o.
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Ú V. Refutacion. 61.t
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VI. Peroracion, 6 3 .

m v ' SECCION III, DE LA ELOCUCION. 68.

W ' ^ §. I. Del pensamiento y sus calidades. 79 -
i  i t Otras calidades dei pensam iento. 9 »*

II. De Ias voces, de lenguagenatural.
M
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y  dei artificia l ó convencional. 96.

|il V 1 III. De la escritura. 104.
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!, IV. De la diccion, sus defectos jr vir~

'íi’ tudes. 110.
Virtudes de la diccion, ò dei ornato . i i 4*

i'
V. Del período, y núm ero oratorio. 116.

t VI. De la Sentencia, X2 I.

I :_J' :i VII. De Ias figuras y tropos. 125.

Â à i i
Figuras de Sentencias, 127.

[■ ^ Figuras que sirven para m over. 128 •

W )
i ’iguras para deleitar. i4o.

t̂ H ». Figuras para ensenar. 147.
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«.)• .

VIII. De Ias figuras de palarai. i 5 j .
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IX« De los tropos. x58.



Tropos de dtccion,

V icios de la m etáfora.

Tropos de pensam ienlo,

S. X. Figuras de parabras7uc no son 
tropos.

Figuras por detracclon, 
í îguras por scm ejanza, 
í)e la transicion,

XI üel Estilo, sus especies y  calidades. 
del sublim e,

XII. De Ia iniitacion,
XIII. Dei gusto,

XIV. De la m em ória,

XV. De la prõnunciacion»

F in  DEL ÍNDICE

GOPkKECGIONES.
Ul Ig,P ag. 16, lin. i 5 , dice ignibus lease 

nibus,

P. 2D. ]. 21 dice vincirie, lease iii/iaVc.
P. 38 . 1. 17. dice exordio de insinuacion 
iiendo otra; lease exord io , e ins inuacion 
siendo esla una especie,,, 
l*- 44- 1. 10. dice un, lease su.

P- 48 . 1. 10. dicesus raaones, lease ter«. 
zones dc aquellos,

19
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P. 54. hablandü de la induccion, debe le- 
eise el ejemplo así : O Tifis tu arte no tiene 
m érito sino en Ias tem pestades; si los hom bres 
iienen salud, ò A poio, nada vale tu arte : la 
virtud  que no brilla èn los dias prósperos, 
se manifiesta en los de desgracia :

Ars tua, Tiphi, jacet si non sit «quorc 
íluctus:

Si valent homines, ars tua Phaebe, jacet. 
Qux latet̂  inque bonis cessat non cognita 

rebus,
Apparet virtus, arguiturque malis.

Trist. lib. 4 * eleg. 5 .
P. 65 . 1. 2. dice me, lease mccc.
P. 80. 1. 17. [ease as\: D e donde se con ven ­

ce la necesidad, no tanto de considerar los 
pensam ientos como son en si, cuanto de conu- 

cer̂  . . .
P. 89. 1. 25. despues de la palabra ex p ra . 

sion debe anadirse, no hay duda que.

P. 143. 1. 2 0 . dice iiadaba, lease a«i/a6a. 
P. 145. 1. 22. dice etopeya, lease proso- 

popeya,

P, i 5 2 . 1. 2 5 . dice queto, lease
P. 168. 1. i.V  2. dice, las cosas animadasV
se aplican à las que carecen dc cllas, lease 
las cosas inanimadas se aplican d las ani­

madas.



1̂ . i j o .  I .  17. (lice c o n s e iv a c io n .  lease coæ- 
cervacion»

P. 172. 1. 14. dice manos, lease n a v io s .

P. 193. I. 2. y 5 . lease asi :
Aunque te precies vana- 
Menle de tu linage y  nonihre ciaro. . 

P. 2 2 3 . 1. i5. dice arador, lease or«i/or.
Ici. id. 1. 16. dice orador, lease nrrtí/or.
P. 220. 1, i 3 . diee caoterit, lease coeteri,

P. 2 3 1. 1. 24. dice Gernille , lease Cor­
neille,

* 1

P. 246. I. 10. dice Aja, lease Ayax.
P- 252. 1. 21. dice finalmente, lease fipa, 
mente.

\
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